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A LA DISTINGUIDA POETISA 

Doña S/jaría Josefa NJassaijés de Goijzalez-

-'Como prueba de entrañable cariño á 
mi querida tia, como testimonio de gra-
titud á ía indulgente escritora que supo 
alentai-me eñ mis prhmrotjmsayos, 
.ofrezco á Vd. esta^pobres p^jjfncis. 

Hónreme Vd. (tapiándolas, que esta 
benevolencia suya será im.J}itevo estí-
mulo á mi pensamiento- y- otra deuda 
contraída,por mi.corazon.. • ' •-

Y E N T U R A H I D A L G O , 



G A B E A P B O L O G O . 

K DOÑA J05KFA MA8SAN&S DE G9NIALB. 

Puesto que, según me dicen, dedicada 
está Á usted la ADRIANA DE WOLSEY, para 
cuya obra me comprometí á escribir alga-
uas líneas de prólogo, ¿por qué entóace3 
éste, siendo mío, no ha de ir dirigido y de-
dicado también á la ilustre poetisa catala-
na, para quien ha de guardar siempre na 
recuerdo la historia de las patrias letras? 

Vayau, pues, estas líueas á sorprender 
64a noble dama y á ia eminente escritora 
en asi modesto ret iro de Vallarca, y al lle-
varle, como un efhivio de tiempos no por 
más apartados méuos queridos, el nofl&br© 
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de un amigo,' llévenle también el tributo -
de consideración y respeto que le deben 
todos cuantos se interesan por aquella que 
desde su primera juventud se consagró con 
alma y vida á . las dos grandes misiones 
que nadie debiera olvidar mmcat eí cultivo 
de la inteligencia-y Ja práctica de la cari-
dad; es decir, el t rabajo y el amor, la luz 
y la bondad, el progreso y el sentimiento, 
es d e c i r l a libertad y la independencia del 
espíritu, que une al hombre con Dios, y el 
lazo del' corazón, que 1 e-liga á sus seme-
jantes; es decir, por fin, el amor á Dios, 
como resumen de todos los grandés amo-
res de la t ierra por medio de la santa ora-
cion, del trabajo y de la inteligencia, y el 
amor al prójimo como síntesis de todos los 
grandes sentimientos de la vida por medio 
de la santa medicina del amparo, de la fra-
ternidad y del consuelo. 

Quien posee, como aquella cuyo nombre 
figura al frente de estas líneas, la práctica 
sincera y constante de esas nobles virtu-
des, lo tiene adelantado todo para el amor 
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de sus conciudadanos y poede gozar en 
vida del juicio de la posteridad. 

No es dado á todos i r á buscar, como 
ella ha hecho, la soledad del retiro; que si 
ella pudo hacerlo impunemente, otros, lo» 
más acaso, necesitan el torbellino de la vi-
da para ahogar recuerdos. De seguíb qu^ 
al a t ravesar ' los umbrales de su casita d a 
Vallcarca, la paz y la tranquilidad del es-
píritu entraron con ella en el hogir , don-
de nunca se derramaron más lágrimas quo 
las consagradas al recuerdo de un esposo 
honrado y querido. ¡Felices los que, como 
ella, pueden ir á terminar su vida en el ho-
gar 'de sus padres, á la. vista de los recuer-
dos de su infancia, y ret irarse del mundo, 
sin miedo y sin tacha, con la seguridad de 
poder esperar serenamente los dos gran-
des juioios y los dos grandes fallos que es-
peran á todo mortal, el propio y el ageno, 
el de la conciencia y el de la posteridad! 

Hoy vive en su retiro la que un dia bri-
lló con toda la gloria de su talento y com 
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toda, la belleza de su alma en medio de una 
«ociedad e x u b e r a n t e de vida y de pasio-
nes, que se agitaba entonces convulsa y 
descreida al soplo vertiginoso del roman-
ticismo! Rodeada de una corte de inteli-
gencias robustas y de poetas esclarecidos, 
muertos raalogradamerite. algunos en $dad 
iempraua, cuando ellos se dejaban arras-
t r a r por las corrientes de una. inspiración 
desordenada, ella les recordaba la inmuta-: 
fcilidad de los preceptos clásicos que vivirán 
eternamente porqtfe son eternamente ver-
daderos; cuando ellos se lanzaban por los 
caminos trazados, entóneos por los folleti-
nes de los periódicos y las galerías de dra-
mas terroríficos, ella les recordaba.á Vir-
gilio y á Horacio, que no tuvieron necesi-
dad d e espectros ni de sombras ensangren-
tadas para vivir más tiempo que el már-
mol y el bronce de sus estatuas; cuando 
ellos, empujados por la fiebre de las pa-
siones, maldecían de la existencia, y de la 
sociedad, y del mundo, filtrando por todas 
par tes el veneno de la increencia y de la 

BIBLIOTECA DEL "SIGLO DIEZ Y NUEVE. 

— 9— * -
duda, ella ent'óiiees se contentaba con se-
ñalarles el cielo y recordarles á Dios. 

Más tarde, cuando á impulsos de nue-
vas ideas desapareció ei romanticismo, 
aquella á quien van consagradas estas lí-
neas se alió á los que con los Juegos Flo-
rales barceloneses echamos lo§ cimientos 
de esa briosa literatura catalana, que boy 
se presenta llena de vigor y de vida. No 
lo hizo, empero-, yo lo recuerdo bien, sin 
ántes advertirnos con perspicuo ingenio 
loa escollos en que se podría tropezar y 
basta q»i«á el peligro que se pudiera correr. 

Y en verdad que este recuerdo me obli-
ga á detenerme en este asunto, 

Precisamente en el momento en que es-
tas-líneas se escriben, el movimiento ini-
ciado en 186$ es discutido con calor en la 

•prensa, y llegan á mis manos opúsculos, 
revistas y periódicos de Madrid, de Bar-
celona, de Valencia, de Lisboa, de París , 
de Montpeller y Tolos», debatiendo sobre 
ios orígenes y tendencias del catalanismo, 
según le llaman unos á secas, del renací-
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miento eatalan, como dicen otros, del pro-
vincialismo, conforme algunos lo deno-
minan. 

-No creo llegado aún el instante de for-
mar juicio sobre este movimiento, y es en 
vano que se pré tendan torcer honrados 
propósitos-y generosos sentimientos dando 
valor á frases sueltas y ¿ versos aislados 
de este ó de otro poeta, sobre todo si la 
idea de estos versos h a explicado en notr s 
dé las cuales se préácinde intencio-
nadamente al citarlos. No, el movimiento 
l i terario de Cataluña ni es Una idea sepa-
ratista,como" creen algunos, ni un propul-
sor político, como creen otros. No ha lle-
g a d o aún éste movimiento á sazón, y por 
consiguiente, no puede ser definid*. H a y 
que esperar. L o s escritores que le inicia-
ron, viven aún en su mayoría, y es preciso• 
que 'recorran todo su curso, con las evolu-
ciones naturales á t o d o curso de planeta, 
para que pueda juzgárseles. E s preciso 
asimismo que maduren todos los que t r a s 
d e ellos han venido, para que, & su vez tam-
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bien, puedan ser juzgados. E l movimiento 
literario eatalan, en mi sentir, es hoy to-
davía un misterio, ba jo el punto de vista 
con que, movidos tal -yez por atropellada 
impaciencia, quieren muchos examinarle. 
P o r ló tocante á este concepto, está en 
germen. Se halla aún eú estado de crisá-
lida. 

Ser ía sénsible'que impaciencias aventu-
reras viniesen á desnatural izar el carácter 
de una l i teratura que no debe considerarse 
sino como una rama fuer te , robusta, fron-
dósa del -árbol de - la l i teratura nacional. 
Todo lo que sea.dar carácter de exclusivis-
mo al eatalan, es desnaturalizarlo; todo lo 
que sea querer hacer de el uua lengua de 
muertos, es perderlo; todo lo que sea apar* 
tarle de la madre común ibérica, es ma-
tarlo. 

Mal hacen los que l levarle quieren por 
esos caminos y derroteros. Los que predi-
can y platican el esclusivismo, ¿cómo no 
comprenden que el esclusivismo es el ais-
lamiento, la soledad, el vacío? Los que se 
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esmeran en hacer del catalanun compues-
to de arcaísmos y frases territoriales ó de-
susadas, ¿cómo no conciben que se hacen 
ininteligibles y que todo lo que nó se com-
prende es refractario? L03 que. quieran 
apartarse del movimiento de Union y de 
atracción qne llama á todos los hombres á 
un centro común y á todas las almas al 
seno de Dios, ¿cómo no ven que caminan 
al absurdo? 

El absurdo no puede ser, y lo que no 
puede ser, no es. Todo lo que no sea cami-
no á la Itíz, á la vida, ai progreso, es per-
fectamente inútil. Se obtiene solo lo qué 
obtienen, según la fábula, los desesperan-
tes esfuerzos de Tántalo. ' 

Yerian, pues, los que van por ese cami-
no, como yerran aquellos que, juagando 
desde su punto de vista el movimiento lite-
rario catalan, creen hallar 'en él corrientes 
pronunciadas de reacción, y también los 
qne, por el lado contrario, hallan en él su-
puestos síntomas de federalismo. 

— ¡El federalismol Palabra es ésta que 
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ha costado muchas lágrimas y mucha san-
gre á España, siendo también causa y orí-
gen de daño para la literatura Catalana. 

Y sin embargo, cuando ésta la usó por 
vez. priméra, fué en-su verdadera acepción, 
en su alto sentido moral, levantado y no-
ble; que para unir se comprende el fede-
ralismo; para desunir, nunca. Los que pri-
mero se valieron de esta palabra en el seno 
de la literatura catalana, no podian llegar 
á imaginarse nunca que como bandera po-
lítica pudiera levantarse un dia, y como 
bandera política para ir á la desunión, á la 
ruina, al cantonalismo, al desmembramien-
to de la patr ia . 

Los que, con referencia á la literatura 
catalana, tauto han hablado de federalis-
mo, han desnaturalizado por completo fra-
ses, ideas y pensamientos. 

Jamas se habló de federalismo en el sen-
tido literario, sino dándole el alcance de 
federación con la literatura castellana, pa-
ra más unión y fraternidad dentro de la 
patriaeomun. Lo mismo precisamente que 
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hoy, sin alarma de nadie sostiene y pide 
la revista qne con el título de Cúfliz, di-
rige con habilidad de todos reconocida, 
la excelente escritora doSa "Patrocinio de 
Biedma. 

Jamas se habló de federalismo en el 
sentido político, más que en el de unión de 
España con Portugal por medio de un lazo 
federal que permitiera reconstituir la an-
tigua nacionalidad ibérica y hacer que pu-
dieran venir las quinas á, ocupar un puesto 
de honor en el escudo donde brillan ya las 
barras, los leones y los castillos. 

Hubo una época, poco antes de los Jue -
gos Florales, en que la idea de la uñion ibé-
rica se desarrolló con gran fuerza de vida 
y de sentimiento en Barcelona'. Acababa 
de llegar allí una personalidad ilustre, un 
propagandista incansable dé la idea, un 
catalan entusiasta," literato eminente y di-
plomático insigne, D. Siriibaldo de H a s / 
Durante su estancia en la capital del prin-
cipado se repartió con gran profnsion, en 
crecidísimo número de ejemplares, el folle-
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to por él escrito, para la propagación de la 
idea ibérica. Aceptado el pensamiento por 
un grupo de hombres y escritores políticos, 
con él fué este grupo al campo de los Juegos 
Florales, llevando por delante su programa 
escrito, el cual se publicó y consignó en el 
proemio de una obra catalana que por en-
tonces vió la luz. 

«Vida de la provincia, decía este pro 
grama, pasando á 10 político, despues dé 
haber expresado lo literario, vida de la 
provincia dentro la unidad política y cohs 
tituciónal de la nación. Descentralización 
hasta don.de sea compatible concia unidad 
sagrada traTa patria española. Aspiración 
á formar un reino ibérico por medio de la 
federación de España con Pórttiga , , pero 
nunca de. otra manera que por la expre-
sión legítima-y pacífica de la voluntad na-
cional. Predicación constante para que las 
provincias aspiren á ser lo que merecen^ 
adoptando todas y cada una el lema de 
cada una para sí, per o.todas para todas.» 

Los que profesaban estas ideas, aóepta-



ban como otro de sus medios de propagan-
da, el movimiento catalán y entraban en 
el de lleno, siendo éste el único grupo po-
lítico de que yo tengo noticia que tomara 
parte en aquel movimiento literario, y sien-
do entonces tan solo, y con este solo obje-
to, el de lanzar uaa idea de propaganda, 
que pudiera unir á Portugal con España» 
cuando por*primera y única vez se citó la 
palabra federalismo, lecordando que por 
un laza federal babia llegado á su unidad 
la corona d e Aragón. 

Quizá por haber desatendido esta cir-
cunstancia, que yo recuerdo, j o r q u e los 
viejos lo recordamos todo'; quizá por ha-
ber pasado desapercibida ú olviBada has-
ta para los mismos que escudiiñan hoy 
minuciosamente todo lo que tiene relación 
con el movimiento catalan, es por lo que 
dos ilnstres extranjeros, un pertugues y un 
f rasees , Teixeira Bastos y el barón de 
Tourtoulon, sin hablar de otros, han creí-* 
do hallar en los comienzos del renacimien-
to catalan ideas que nunca existieron, pro-

pósitos en que jamas hubo de soñarse. L a 
única vez que en la li teratura catalana se 
habló de federalismo, fué»en la circunstan-
cia indicada y con el objeto mencionado. 
Aquel fedaralismo de unión, que obedecía 
á una idea de engrandecimiento para la 
patria común; aquel federalismo, que solo 
a», invocaba como medio para el enlace de 
los dos reinos ibéricos, y que hasta se apo-
yaba entonces precisamente en un lazo ma-
trimonial entre las dos familias á la sazón 
reinantes, nada tenia que ver con el fede-
ralismo separatista y absurdo que, mala-
venturadamente para la patr ia común, de-
bía predicarse ocho años más tarde, y por 
vez primera, desde los balcones de las Ga-
sas Consistoriales de Gerona. 

Y dicho esto, que, aprovechando ó ta l 
vez forzando la oeasion, he querido recor-
dar como nuevo argumento para los que 
con levantado criterio se ocupan en inves-
tigar los orígenes del renacimiento cata-
lan, hora es ya de que lleguemos á la no-
vela que puso ta pluma en mi mano, y que, 

ADBIANA. TOMO r. - 3 
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por ser de autor catalan, 110 hace del todo 
inútiles las indicaciones heehas. 

¿ E s l a A D R I A N A D E " W O L S E Y u n a d e e s a s 

producciones palpitantes de Ínteres que se 
arrebatan de las manos, que se devoran 
con entusiasmo febril, que se multiplican 
en ediciones de miles de ejemplares, que 
se encuentran en el tocador de la elegante 
dama, así como en el costurero de la aci-
calada doncella, que causan profunda sen-
sación y que forman época? 

No, ciertamente. No pertenece á este 
género A D R I A N A D E W O L S E Y . 

í->u autor, con perfecto acuerdo en mi 
sentir, h a querido darlo otro carácter y se-
guir otro camino para llegar á su fin, no 
tau deslumbrador ni brillante, pero más 
seguro, más sólido y más práctico. 

La A D R I A N A D E W O L S E Y es un libro de 
sana moral y de provechosa enseñauza. 
No alimentará su lectura pasiones dasor-. 
denadas y tempestuosas, pe ro inspirará 
amor al estudio,, al trabajo y á las prácti-
cas sinceras cfo la virtud. Al terminar l a 

BIBLIOTECA D E L "SIGLO DIBZ Y N O E V E . " , 

leotura de este libro quedan dos grandes y 
consoladoras impresiones en el alma, una 
de horror al vicio, á la hipocresía, á todas 
las malas pasiones; otra de simpatía para 
todo lo elevado, lo noble, lo caritativo, por 
todas las serenas virtudes que sonducen á 
la perfección humalía. 

El- libro, c u p lectura deja esta impre-
sión, debe ser ciertamente un buen libro. 

No importa que alguno de sus persona-
jes aparezca con tintas quizá d e m a s i a d 
cargadas. H a y verdad en el fondo, y los 
tipos son copiados del natural. 

Basado el cuadro de la novela sobre un 
asunto de alta moralidad, tiene detalles 
que seducen y encantan, escenas diestra» 
mente escritas, en las cuales se refleja el 
alma del autor; aquellas especialmente'que 
pasan en la pobre buhardilla á donde su-
be Adriana movida solo por el impulso de 
ía caridad y donde se encuentra con un 
desolador espectáculo de lágrimas y mise» 
ria, cuya víctima es la desaparecida com-
pañera de su infancia. Delicadamente to-
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cadas estas escenas, sn ínteres dramático 
sabe de pnnto cuando Adriana, llamada á 
aquella bohardilla por su caridad, se en-
cuentra con el amor honesto, puro y ver-
dadero por ella soñado y buscado vana-
mente en las altas regiones donde le dan 
derecho á brillar su t?tuIo, su belleza y su 
fortuna. 

No he de descorrer yo el velo t ras del cual 
ocuTta el autor su verdadero nombre; pero 
{juien con algún detenimiento se fije en las 
escenas y detalles á que me refiero, y que 
en mi opinion son lo más delicado de la 
obra, encongará de seguro esa ternura sin-
gular, esa pureza de sentimientos, eso tac-
to exquisito que parecen acompañar á la 
mujer en su viajo de ángel desterrado por 

mundo. 
Algo debe haberse inspirado el autor en 

la selecta escritora á quien va dedicada la 
obra. Algo hay de su espíritu y de su ejem-
p l o en ADRIANA DE WOLSEY, t i po s impá t i -
co de mujer ejerciendo la más noble de las 
virtudes cristianas, siendo en la bnhardi-
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lia ol mensajero do "la dicha; en la socie-
dad / e l iris de la paz; ea el hogar domésti-
co, la estrella do ventura; en todas partes 
el ángel del amor, de la caridad y de la 
esperanza. 

ADRIANA es el tipo con más esmero tra-
zado, con más cuidado y delicadeza escri-
to. Por algo y con tanto amor habrá sido 
delineado. 

Oreo que ésta es la p i imera obra del 
autor. No comienza por donde los demás 
asaban, y me complace que así sea, por-

• que acostumbrado estoy á ver que los que 
em'piezan por donde los demás concluyen, 
concluyen por donde I03 demás empiezan. 

¿Tiene faltas esta obra? No soy el críti-
co llamado á señalarlas; soy el amigo á 
quien sa ha escogida para presentarla al 
público, pero con todos los defectos que 
pned» tener, es una pr imera obra con mé-
rito y títulos sobrados para poder augurar 
que s i autor sabrá conquistarse un puesto 
de honor en la república de las letras. Por 
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muchísimo méuos comenzaron muchos que 
luego fueron muy allá. 

ADRIANA DE "WOLSEY e s u n l i b r © q u e t i e -

ne verdadero Ínteres, y hay páginas que no 
pueden leerse sin sentir los ojos humede-
cidos por consoladoras lágrimas de ternu-
ra . P o r mis manos han pasado y en nties-
Í W Í S bibliotecas figuran docenas de obras 
traducidas del extranjero, encomiadas por 
la prensa, aplaudidas por el vulgo, que 
no valen en verdad lo que la ADRIANA DE 
WOLSEY. 

Felicito sinceramente al autor de esta 
novela, que entra con paso firme en un ca-
mino donde no todo son flores de seguro, 
como felicito también al inteligente editor 
que le ha tendido una mano protectora. 

VÍCTOR BALAGTJEB. 

Madrid, Si de Setiembre de lSTS. 

ADRIANA DE WOLSEY. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

INTRODUCCION. 

E L F U T U R O M A Y O R D O M O . 

Las diez de la neche serian, hora en que 
por lo regular se solazan los sirvientes de 
las llamadas grandes casas en tanto que 
sus aristocráticos y opulentos amos bri l las 
en los teatros y salones, cuando un hombre, 
alto y robusto, que contaría apenas medio 
siglo, limpio el rostro de barba y pobla- . 
da la cabeza de áspero pelo castaño, en-
tre myos mechones blanqueaban más ca-
nas de las que él quisiera, ft cuyo cuerpo 
envolvía una librea algo chillona y no muy 
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muchísimo menos comenzaron muchos que 
luego fueron muy allá. 

ADRIANA DE "WOLSEY e s u n l i b r ® q u e t i e -

ne verdadero ínteres, y hay páginas que no 
pueden leerse sin sentir los ojos humede-
cidos por consoladoras lágrimas de ternu-
ra . P o r mis manos han pasado y en nties-
Í W Í S bibliotecas figuran docenas de obras 
traducidas del extranjero, encomiadas por 
la prensa, aplaudidas por el vulgo, que 
no valen en verdad lo que la ADRIANA DE 
WOBSEY. 

Felicito sinceramente al autor de esta 
novela, que entra con paso firme en un ca-
mino donde no todo son flores de seguro, 
como felicito también al inteligente editor 
que le ha tendido una mano protectora. 

V Í C T O R B A L A Q U E É . 

Madrid, Si de Setiembre de lSTS. 

ADRIANA DE WOLSEY. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

INTRODUCCION. 

E L F U T U R O M A Y O R D O M O . 

Las diea de la noche serian, hora en que 
por lo regular se solazan los sirvientes de 
las llamadas grandes casas en tanto que 
sus aristocráticos y opulentos amos bri l las 
en los teatros y salones, cuaudo un hombre, 
alto y robusto, que contaría apenas medio 
siglo, limpio el rostro de barba y pob la - ; 
da la cabeza de áspero pelo castaño, en-
tre myos mechones blanqueaban más ca-
nas de las que él quisiera, ft cuyo cuerpo 
envolvía una librea algo chillona y no muy 
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nueva, metidas sus toscas manos en unos 
guantes de hilo blanco-ceniciento, á' los 
Cuales algunos puntos escapados de sitio 
impedian que fuesen enteros, echada la ca-
beza hácia atrás, frunciendo el ceño y mi-
rando al soslayo y por encima del hombro 
á cuantos junto á él pasaban, áalió de un 
ancho portal de la calle de Espozy Mina, 
atravesó ía puerta del Sol y cruzando va-
r ias calles, entró en la de Toledo, metién-
dose de rondon en la acreditada buñolería 
del tio Quico. 

E r a ésta una sala cuadrada que eoutaria 
á duras peñas media docena de mugrientas 
mesas rodeadas de silla* análogas á ellas, 
teniendo frente á la puerta el mostrador, 
que cuando se construyó fué blanco y aho-
ra de color indefinible, y pintadas en las 
paredes rosas amarillas y claveles azules, 
entre los cuales destacaban algunas figu-
ras ohabacanas que por el remate de sus 
pies y cabeza parecian querer ser chinos 
con cara de cuervos, completando tan vis-
toso cuadro una luz de petróleo, pendiente 
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del ahumado techo, que si nial alumbraba, 
peor olor despedía. 

Entre los varios parroquianos que hon-
raban la buñolería, ocupaban la mesa más 
próxima al mostrador cuatro hombres de-
centemente vestidos, con chaqueta y pan-
talón de paño pardo y sombrero de castor, 
los cuales, bebiendo á tragos y chapando no 
muy católicos cigarros, tenían fija su aten- * 
cion en las fichas de un dominó, en el cual, 
como en todo lo perteneciente al tio Quico, 
la mugre tapaba los puntos, cuando no los 
multiplicaba. 

Entró en la buñolería nuestro hombre 
¡do la calle de Espoz y Mina, dándose tanto 
liire, que despues de pasar la puerta, cer- • 
rose ésta con tal fuerza, que se hicieron 
en mil pedazos dos cristales. Al discordante 
estrépito que éstos produjeron, acudió pre-
suroso y muy azorado el tio y todos I03 
asistentes, inclusos los que jugaban al do-
minó, olvidaron sus fichas para mirar á 
quien que con tanto ruido se anunciaba. 

—¡Yaya, Quico, no ha sido nada, dijo el 
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recien llegado contestando á las lamenta-
ciones del buñolero. 

—¿Cómo qne nada? dos cristales que re# 
presentan la ganancia de dos dias de gran 
vepta 

—Repito que no es nada , porque yo lo 
pagaré. 
• —¡Ah, señor Lorenzo! exclamó eU tio 
Qaico ensanchando sus pulmones, no espe-
raba otra cosa de su mucha bondad. 

, - -Vaya,nose hable más de esto, interrum-
pió Lorenzo con1 tono de protección; y to-
mando asiento entre los cuatro que juga-
ban al dominó, continuó:—guardad el jue,-
go, y vengau pronto un par de libras de* 
azucarados buñuelos con sus, dos corres-
pondientes botellas de Jerez. 

Diez ojos, inclusos los del buñolero, se 
abrieron más de lo regular y fijaron en Lo-
renzo, que sonriendo desdeñosamente con-
tinuó: 

—Despacha, Qnico, que tengo la boca 
seca. 

—¿De Jerez ha dicho usted, señor Lo -

renzo? preguntó el tio Quico sin quitarle 
el ojo. 

—De Jerez he dicho, y del legítimo, 
cuidado con "equivocarte. 

—¿Qué santo es hoy? preguntóle uno de 
sus cuatro compañeros. 

—Lo ignoro. 
—¿Te ha caido el premio gordo? repuso 

otro. 
—No juego á la lotería. 
—¿Has heredado de algún pariente? ob-

jetó un tercero. 
—No tengo más pariente en el mundo 

.fine mi hermana, y está, á Dios gracias, 
está sana y buena. 

—Eulónces, t j o r e E ^ o . . . . 
" - ¿ Q u é ? 
—¿Por qué este convite? 
—En celebridad de que soy antiguo sir-

viente del excelentísimo sénior barón del 
Monte. 

—Pues no dices que haeó veinte aüos es-
tás sirviendo á su excelencia? 

—Cierto. 
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r—fY te acuerdas hoy de celebrarlo? 

—Sí. 
—Vaya, hombre, pauta lo que sea, pues 

algo de extraordinario te t rae hoy con esos 
humillos y ese t emo á lo gran señon 

—Pues no me llamabais ayer pelele? 
. —A los hombres se l e s llama según sus 

obras. Ayer, por un cuar to de aguardiente 
te hubieras peleado con la sombra de tu 
padre, y hoy rompes "cristales y los pagas 
8ÍD murmurar ; obsequias á tus amigos con 

* buñuelos y Jerez , y nos miras con tal a i re 
de p r o t e c c i o D , que pare'ce hemos de hin-
cai te la rodilla. ¿Quieres deoimos quóaig-

_ uifioa esto? 
— E s que, como deoís vttsÓtros,-oyer era 

un pelele y hoy me hallo en vísperas de 
ser un gran señor ó cosa parecida. 

—¿Tú? 
• — Y o . 

P e r o hombre, ¿quieres hablar? 
—Voy á poneros a! corr iente de lo que 

ocurre . 
Agrupáronse los cuatro tanto como fes 
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permit ia la mesa que estaba entre ellos, 
presentándose en el mismo instante el bu-
ñolero con dos l ibras de los azucarados y 
el delicioso jerezano, y dejándolo todo so-
bre la mesa, quedóse mirando de nuevo y 
con mayor insistencia á su parroquiano. 

—Muy bien, Quico, dijo aquel, ahora co-
me, bebe y escucha, pues también débo ha-
certe part ícipe de la gran novedad. 

—Vaya si escucharé, señor Lorenzo, que 
no me asombra á mí ménos lo que en us-
ted oigo y veo esta noche. 

—Contestadme francamente á lo que voy 
á preguntaros. 

—Sepamos. 
—¿Por quién me teneis á mí? 
—¡Hombre, vaya una pregunta! 
— H e dicho mal; quiero decir, ¿por quién 

me habéis tenido hasta ahora? 
—Te hemos tenido y tenemos, contestó 

el que estaba á su lado, por un antiguo y 
honrado sirviente del excelentísimo señor 
barón del Monte, ex-gobernador , ex-dipu-
tado á Costes, ex-senador , e x . . . . 
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—Basta de ex, interrumpió Lorenzo, 
debeis añadir, condecorado con todas las 
cruces habidas y por haber y . . . . 

Más armiñado que el bolsillo de un ce-
sante, objetó otro. 

—Sí, pero en cambio t i e n e . . . . 
—Centenares de acreedores, qne el dia 

mános.pensado lo dejan en cueros en me-
dio de la Puer ta del Sol; dijo sin empacho 
un tercero. 

—Si no me dejáis hablar 
—Te escuchamos. 
—En cambio de todo esto, tiene un pa-

riente en Ind ias 
—¡Oh, un pariente en Indias! exclama-

ron los qciatro.-
—¡Quiero decir que tenia un pariente en 

Indias 
—¡Ah, ya! habrá muerto el pariente de-

jando á tu amo heredero universal. 
—Tampoco es eso. 
— ¿ P / Ü S T . . . . 

—S¿ me interrumpía á eada pa labra , , . 
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El pariente ha muerto dejando á su única 
hija heredera de vetóte millones de pesos 
fuertes, como allá los llaman. 

—Bola. 
rr-BoIa. 
—Esa no cuela, exclamaron todos. 
—Por mi ánima que es verdad, y si no 

os merezco crédito no concluyo mi relato. 
- Y a y a , 

pase lo de veinte millones, dijo 
uno, pero en lugar de pesos pongamos,, 
reales. 

—En aquellas ricas t ierras no cuentan 
por miserias, dijo Lorenzo. 

—¿Pero tú sabes lo que son veinte mi 
llones de pesosJuerfces? , * 

—Pnes tales son, no lo dudéis,.y para 
desvanecer vuestra incredulidad, mañana 
encontrareis en los periódicos esta gace-
tilla. ¡ 

< • 

«Hace poco falleció en New-York el opu. 
lento inglés lord Harri" Wolsey, duque de 
Clarepdon, dejaudo heredera de veinte mi-
llones do duros próximamente, á su joven 
hija, la.cual trasiad¡?su -residencia á Espa-
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ña al lado del señor Barón del Monte, per-
sona muy conocida entre la aristocracia 
madrileña.» 

Con estas 
o parecidas palabras encítbe-

zarán mañana las gacetillas de todos los 
periódicos «le Madrid; leedlos y juzgareis 
si lo que os he dicho es bola. 

—Corriente, dijo uno, demos por senta-
do lo de los veinte millones y lo de que 
sean pesos y no reales, lo del parentesco 
de la millonaria duquesa con el arruinado 
barón, y lo de su venida á España. ¿Qué 
provecho vas t ú á sacar de todo esto? 

—jFriolera! exclamó Lorenzo, haceos 
cuenta que á amos y á criados se nos han 
abierto las%iinas del Potosí! 

—No lo comprendo. 
—Ni yo. 
—Ni yo. 
—Figuraos que esta mañana, oyendo el 

señor barón mis lamentaciones sobre el 
estado de mi bolsillo: «Lorenzo, me ha di -
cho, pronto variará la situación de la casa, 
y así voy á recompensarte como te me're-• 

ees. Solamente habéis quedado de mis an-
tiguos criados tu hermana y tú, el cocine-
ro y lacayo, que gracias á tu actividad y 
buegás disposiciones, os multiplicáis en 
casos dados; de manera, que nadie eohará 
de méno3 el fastuoso tren y servidumbre 
que á mi rango corresponde. Hasta ahora 
nada he podido hacer p o r tí; muy al con-
trario, te debo, lo mismo que á tu hermana, 
el sueldo de seis años; mas ya ha llegado 
el dia de aseguraros un porveuir. • L a lle-
gada de mi sobrina la duquesa de Claren-
don es la aurora de vuestra felicidad, pues 
habrá que poner la casa con el tren á que 
está acostumbrada, y la servidumbre en 
toda regí», por lo que pienso, en pago de 
tus buenos y largos servicios, elevarte á 
mayordomo y á tu hermana á ama de go-
bierno, ambos con uu pingüe sueldo, que, 
si lo sabéis manejar, os hará capitalistas.» 

— ¿Y cuándo llega su excelencia? pre-
guntó temblando de alegría. 

—La esperarnos esta semana. Conque, 
Lorenzo, ya lo sabes; desde mañana eres 

ADRIANA. TOMO I — 3 
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el mayordomo de la casa, con doce mil rea-
les que te asigno desde ahora; procura, 
por lo tanto, ponerte á la altura que á tu 
categoría corresponde. Y en cumplimien-
to de esta orden, continuó Lorenzo, be ve- • 
nido á déspedirme de vosotros, pues ya :: 
comprendereis que si el simple criado po-'fc 
dia sin humillar su dignidad pasar las 'no 1 i 
ches en esta buñolería, en el primer ma -
yordomo do la excelentísima duquesa d ^ 
Clareh&ón seria una falta imperdonable.4 ^ 
Quiero cumplir, con mi deber con toda laV: 

delicadeza debida á mí rango. 

Unánime «járcajada reSpóadió á las bne-^j 
cas palabras del futuro mayokdomb. ,J! ^ 

—Hombre, dijo uno corfcaG'dó ^ l a t é * * ^ » 
I03 su risa, todavía no ha llegado la dn- | 
quesa, ni eres tal mayordomo, ni has eo~ l 
brado un-maravedí, ¿y ya soplas tan recio? \ 
-—Desde mañana lo s e r é , y quiero des- f 

de mañana serio como debo. 
—¿Lo cual quiere decir que al cambiar 

de posición desdeñas á los que hasta uho-
ra han sido t i.s 'aW^os/ 
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—No es eso, dijo Lorenzo; yo me acor-
daré de vosotros desde mi elevado puesto» 
y si algo puedo eu vuestro obsequio, n o 
dejaré de favereceros. Soy agradecido y 
no olvido las, veces que encontrándome s i» 
blanca me habéis hecho gracia del cotidia-
no aguardiente. 

—Ya es algo, murmuró uno. 
—Lo que quiero demostraros es que nft 

éstaria decentefque siendo quien soy, pa-
sase lífes noches en este Sitio. 

—¡Oiga! ¿dé que pecado tiene que acu-
sarse mi establecimiento para que no-pité* 
da pasar en él las noches; no digo usted, 
sino el mismísimo emperador dé'todíiís las 
Rusias? exclamó el tio Quico subiéndosele 
el color al rós t rb f . 

v-^Da ninguno, hombre, de ninguno; apre¿ 
suróse a contestar Lorenzo, sino que la 
buena sociedad y el buen tono, como dice 
el señor barón, nos exigen ciertas et ique-
tas-y miramientos, q u e . . . . 

—¡Voto á cribas! exclamó sin poder con-
tenerse el que tenia á' su lado, me dan b a r -



runtos de que ta ascenso ha dado al tras-
te con tu sentido común. ¿Ccn quién pre-
sume que ha de a l ternar e! señor mayor 
domo de! adeudado y desacreditado barón' 
del Mónfce? * * 

— E a , no r iñamos con nuestro amigo, 
apresuróse á añadir otro con cierta inten-
ción; Lorenzo ha tenido siempre buen fon-

y ao porque tanto se eleve, ha de olvi-
darse de los míseras rept i les que deja ar-. 
ras t rándose por el polvo. 

—No lo penseis siquiera; muy al ábntra-
r io, tendreis en mí. un generoso protector , 
miéntras de mi protección seáis dignos. 

—¡Bravo! esclamó otro, mirándose to-
dos recíprocamente y mórdiéudose los la-
bios por contener la risa; con tal amigo he-
jaos puesto una pica en Plandes . Yo acep • 
to tu protección y á ella me agarro . 

— Y yo. 
—Y j o . 
—Y todos. 
—Y á mí, señor Lorenzo, di jo el tio Qui-

so, que s iempre le he servido los buñuelos 
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calientes y el vino moro, ¿no nao S6rá da-
do asp r a r á silgo? 

—Mi influencia os alcanzará á todos. 
—Muy bien, brindemos ahora por el 

nuevo mayordomo. 
—Brindemos. 
—Brindemos. 
Y vaciando en I03 verduscos vasos la 

segunda botella de Je rez , luciéronlos cho-
car entre sí, pasando seguidamente el da-
licioso néctar á sus respectivos esófagos. 

—Ahora que he concluido lo que debía 
deciros, me permitiréis que me retire. Qui-
co, añadió dirigiéndose al buñolero y de-
jando el asiento, apunta el gasto de esta 
noche con dos r-jales de propina que le 
añado, cuenta que me presentarás y paga-
ré e:s cuanto yo cobre. 

—Y diga usted, señor Lorenzo, pregun-
tó el tio nublándosele los ojos, ¿ese cobro 
es á muchos dias vi,-ta? 

— Hombre, en cnanto llegue la señora 
duquesa. 

—¿La que está en las Indias? 
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—-La que ya está en Jas costas españo-
las, pues se la espera da na momento á 
Otro en esta invicta villa. 

—¿Y cobraré en cuanto me presente? 
—Sí . 
—¿No me engaña usted?. 
-T-H >mbre, en ot ra ocasión, al h a c e r l e 

tal pregunta te dejo mudo; y da gracias 
queLen el dia no me pertenezco si dejo *í 
su sitio a tu lengua. 

—Múcfao q i i e m e ¿ t á n s t e d asustando 
con tales bravatas; j o pido lo que es mió 
y como de promesas no vivo, no. me doy' 
p o r satisfecho con las de usted! 

—Mi palabra vale más que el oro. ' 
— P e r o con s u ' pa labra no tengo pa ra 

comprar un c i g a r r o . . . . 

_ Q'J ¡eo, dijo uno de los compa-
neros, Lorañao es iireapaa da fal tar á ella; 
y á todo eveató, aquí quedamos cuatro' 
testigos dedo que te ,debs. 

— E-stá b W ; señor Lorenzo, balbuceó el 
tío huruillaado el touo, me fio de usted y 
puesto que h a d e ser esía semana la líe-
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gada de la excelentísima mil lonaria , m 
resigno. 

—Quedad con Dios, di jo Lorenzo. 
—Con buena estrella inaugures tu a m r 

va posición, contestaron sus compañeros. 
Salió de la buñolería el infatuado ma-

yordomo, taladrando, l a s negras baldosas 
con los tacones de sus remendadas botas, 
yjsuf cuatro ca1mawvda3 : ,le miraron ¿aa r -
ciiar ,mürínufand^ uop de eílp». 

—¡Habrá estúpido! 
• -,-T-SÍ llega, á .ser lo que diee, ¿quién se le 
acerca? prosiguió otro. 

—Mas como ningún provecho n'o%-re-
porta malquistarnos con él, bien hemos he-
cho en tolerar sus necedades, replico t i 
tercero. I - - , % •• a.»! '« v f ¿ Ají 

1 —De su áiaió aprende á ser tonto de ca-
pirote. 

—Dicen que es el hombre más entram-
pado dé Madrid. 

—De ta l modo, que has ta debe los,fós-
foros con que enciende el 'c igarro. 
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e l í o a ^ S ® ! ' S Í U e m b a r S ° > y triunfan 

Toma, poco mérito tiene: con la mis-
caa moueda ( J „ e su criado paga el amo to-
do lo que debe. 

• 8 0 3 acreedores le embar-
guen la camisa. 

, 7 * ° ' ahora llegará la parien-
d e ; a s I n d í a s 7 e x p l o t a . á n de lo liúdo 

- ¿ Y creen ustedes que lo de la parien-
ta es cierto? preguntó desazonado el t i0 

Qmeo. 
- C a s i aseguraría que sí, p u e 3 a a g í a 

ahora Lorenzo solo sabia lamentarse- y 
por lo mismo, Jos humillos que hoy traia 
de algo son nacidos. ' 

- ¡ Q u i é r a l o Dios! murmuró el buñolero 
- ¡ P o b r e pa, lenta! Mucho me temo o U 9 

escaparas de Madrid con las manos en la 
eabaza. ¡Buenos gavilanes te aguardan! 

Asi d i coudo , levantáronse los cuatro 
companeros, d e s p i d i ó s e en la puerta 
para encaminarse cada u u o á ' su respecti-
t a vivienda, y mióutras e l tío Quice, pen-
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sativo y cabizbajo, recogía las chismes que 
quedarou en la mesa y pasaba por ella un 
pringoso paño, e' feliz mayordomo recor-
ría las mismas calles que una hora áutes, 
pero en sentido iuverso, penetrando de 
nuevo en el ancho portal-de la calle de Es-
poz y Mina, risueño el semblaate, colora-
das las mejillas y dándose aire con su gor-
ra de charol, á pesar*de estar á mediados 
de Enero. 



T 

C A P Í J U L O I I . 

TAL PARA CUAL. 

AI dia siguiente preguntaba el barón del 
Monte á su hijo, sentados ambos en un pe-
queño salón cito que servia de antesala á la 
biblioteca: 

—¿Qué te parece mi plan? 
—Magnífico, sublime, piramidal, contes-

tó aquel con entusiasmo; pero no te cedo 
el privilegio de invención. 

—¿Lo habías pensado tú ántes? 
—Desde las primeras noticias de su ve-

nida á España. 
—Bien, Luis; veo que eres un muchacho 

de provecho, dijo el barón golpeándole ca-
riñosamente el hombro. 

—Solo una duda me asalta. 
—¿Cuál? 
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—Si al ver que mi fortuna no correspon-
de á la s u y a . . . . 

—No prosigas, interrumpió su padre. 
Generalmente en la mujer domina un sen ' 
timiento que es su mayor debilidad y su 
mayor belleza, la extrema sensibilidad de 
su cprazon. Atácalo de frente, y no descan-
sas hasta rendirlo, ski retroceder ante nin-
gún obstáculo. Si logras hacer tuyo su co-
razon, ya tienes todo lo qtie necesitas. La 
mojer cuando ama no vé más que el objeto 
amado, y aunque éste sea indigno de ella, 
tarde ó- jamas lo conoce, pues la intensidad 
de su a m o r r e lo presenta siempre sublime. 
Y hay que hacerles esta justicia: podráse r 
uña mujer todo lo coqueta que quiera, que 
como dé coi^nn hombre que sepa hacer 
vibrar las fibras de su corazoa, depone h u -
mildemente i as armas., convirt'.éudose en 
manso cordero, dispuesta siempre á sacri-
ficarse por su amante. 

—{Mucho lasabas estudiado 1 
—Desde la. edad de quince años me he 

dedicado á esta eieneía, y en cada mujer 
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lie visto na ejemplo de esta verdad. Mu-
chos so quejan de ellas, pero es porqué no 
las conocen. Créeme, Luis, á ¡as mujeres 
hay que hablarlas siempre al corazo», y las 
hallarás sublimes. Precisamente, respecto 
do la que nos ocupa, tienes una porcion 
de circunstancias que te favorecen. 

—¿Cuales son? 
—Primera y principal: Adriana viene 

de un país donde los hombres se ocupan 
menos de ellas que en España; pues con-
sagrados á sus negocios, á sus inventos y 
á su insaciable sed de Joro, amén de su ca-
rácter seco y excéntrico; tributan á Cupido 
pocos honores; y como la mujer, por natu-
raleza gusta da los halagos, encontrarse 
de buenas á primeras Con un galan español 
que, como tú, ha aprendido, á hacer el 
amor desde niño, y despues de tomarlo por 
oficio ó pasatiempo se encuentra á los 
veintitrés años hecho un profesor consu-
mado en el arte de enamorar, tiene preci-
samente que rendirse ante armas que des-
conoce. Si añadimos á esto, que el español 
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tenga huera figura (que no porque seas 
hijo mió he de dejar de confesarle), y dos 
volcánicos ojos que donde se fijan infiltran 
vgneuo, no d«ba dudarse del buen éxito, ni 
pensar siquiera en los sentimientos que la 
mujer pueda tener en contra, -pues como 
he dicho y repito, los «.hoga la extrema 
sensibilidad de su corazon. 

—Hombre, exclamó Luis , dirigiendo á 
BU padre una mirada de asombro; Cupido 
tiene en tí nnode sus más hábiles profeso-
res y un orador elocuente. Si abrieras una 
Cátedra no te faltarían alumnos, y harías 
un bien á la humanidad, pues acabarían 
para siempre los ignorantes e n r i a r t e y 
los pobres de espíritu, que no son pocos. 

—No, Luis; esta ciencia seapreude y se 
guarda, pues si todos supiéramos lo mismo, 
no podríamos tr iunfar nnos de otros, y en 
tónces la ciencia seria inútil. Yo te la ense-
ño á tí, aunque poco te falta aprender; tú la 
enseñarás á tus descendientes, y los demás, 
que se componga cada cual como Dios le 
iuspire. 
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—¡Magnífico! No olvidaré esas lecciones. 
—Pero sí debes olvidar desde ahora to-

do lo que basta aquí haya podido preocu-
parte, pensaudo solamente en Adriana, 
pues ocasion como ésta no puede presen-
társete en la vida. „ 

—Así lo haré . * 
—Debes hallarte constantemente á su 

lado, sin abandonarla un momento, no sea 
que otro lo aproveche. Mostrarte rendido, 
apasionado; desesperarte porque, la fortuna 
no te ha hecho rey para ofrecerle á.ei la el 
cetro, 6 por lo aiéaos millonario á tí y po-
bre á ella, para, poner tus millones á sus 
píes. Es to cuesta poco decirlo. 

—Descuida 
Luego, cuando ya poseas por completo 

su corazon, no estará demás que te hagas 
el escrupuloso para casarte, dicióndoia que 
tu delicadeza no. te permite enlace tan de-, 
signal en intereses, pues tú, ademas de tus 
títulos-de nobleza, solo puedes,da l ie íu co-
razón y tu vida; dicho todo esto en medio do. 
las más desesperadas lamentaciones. -Este 
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papel, bien estudiado y con un desempeño 
regular, produce un efecto mágico. 

—'Lo supongo. 
—Si puedes ademas arrancar un par de 

lágrimitas por diminutas que sean, con tal 
que humedezcan tus ojos, será el golpe de 
gracia! Desde a<juel momento maldecirá ella 
sus millones, llorará, té prometerá cederlos 
á ías casas de beneficencia, s j ellos han d e 

ha'cjéñdb qua**c.6ñ¿leñes % s t u j a s f irás ' ce-
diendo paulatinamente á su¿ apasionadas ' 
razpne9, hasta lallègadà de un tercero que 
con elocuentes palabras desvanezca tus es-
Cfúpulcsf^Ella 1¿ bendecirá llamándole su 
Providencia, y tú, aì fin, conveacido de 
que debes sacrificar tu severísima delica- . 
dezá en aYas del amor, te casarás, serás 
millonario á poca costa y te reirás del 
mundo á carcajadas, comò se rie todo el 
que está parapetado detrás de un ¿euro 
de. oto. 

—Sublime, papá, sublime; eres un Sene-



ca, y te prometo seguir palabia por pala-
bra esos consejos, pues son harto elocuen 
tes para olvidarlos. 

—Perfectamente, Luis; varaos ahora á 
saludar á tu señora mamá ántes da salir, 
y al mismo tiempo veremos lo que á tus 
caprichosas hermanitas se les ofrece. 

Preciso nos será bosquejar ligeramente 
estos dos personajes, que temo habrán he-
cho al lector el mismo efecto qae á mí. 

E r a el padre lo que 8e llama un viejo 
verde 0 iguor^Dtc) DO do otro modo so com* 
prenda la clase de educación qne había 
dado á sus hijos. Bayaba en los lósenla 
años de edad, si 4¡>ien parecía tener más, 
gracias á su borrascosa juventud, cuyas 
perniciosas máximas procuraba enseñar á 
su hijo Luis, á quien desde niño acostum-
bró á la indolencia, al despilfarro, y por 
consiguiente al vicio, haciéndole con tales 
cualidades un jóven á la moda como él de-
cía, en vez de darle una honrosa carrera 
que asegurara su porvenir, ya que sus r en . 
tas no bastaban á ello, y haberle enseñado 
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la sana moral y el camino de la virtud; pero 
sto, en concepto del viejo barón, era pie-
eyo y de mal tono; era un crimen de lesa 
ristocraeia, y la hubiese rechazado con 

horror si tal idea hubiera cruzado unse -
undo por su mente; pues su escaso crite-

| r i o no comprendía que la virtud ennoblece 
y el vicio deshonra, y que el noble virtuo-
so es dos veces noble. 

Gomo resultado de estas ideas encontrá-
base su hijo á los veintitrés años sabiendo 
perfectamente jugar todos los juegos pro-
hibidos, montar á caballo, dar una estoca-
da al primero que se le pusiera por de-
lante, tocar el piano, bailar como uu trom-
po, pedir prestado á sus amigos, deber al 
sastre, al zapatero, al perfumista, á todo 
bicho viviente, y gastarse en uaa noche lo 
que fuera suficiente á mantener una fami-
lia, poseyendo ademas con toda perfección 
el arte de enamorar. E ra , en fin, nuestro 
baroncito un jóven á la moda, conformo 
deseaba su padre. Si añadimos á esto su 
figura elegante y esbelta, tez sonrosada, 

ADEIASA, TOMO i. - 4 



so t,jado, ojos a m h s y taT¡s -
, M o a y h s m i s 

este-Adorna, i q ¡ t i m ¡ a g ; 

socedad r e s t a b a , , 

y « t a . » , en lo , « Iones , p o r l 0 m t 

«»« el baroncito de¡ Monte e r a « í b o m 

^ „ n t e de salón. Orgniloso e i S l 

^ ^ W t o . y jrf^lNtolas i todas por 

UonaTja sobrina en cnanto £ 

y ' « » o c o n t ó « ^ j . ¿ 6 

« . I t a w r f o , y ya bnseaba 
g - a o . o n dos p o e t a d o s para M S 9 ; : n

a 

h m Antes de acompañar á ,padre í 
< * » habitaciones d , L s e ñ o r a s Í L 

Pforeneia d& L»„,¿Ja, y , M dosMjas Loia 
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y Aurora, eran lo mismo que el rubicundo 
Luis, modelo de elegancia, de buen tono, 
y como decía el barón, dos hermosas y al-
mibaradas pollitas montadas á la prden 
del ¡ría. í lab labáp el .francés, algo de ita-
liáno,'"s'aljiañ t'cfóar éí " piano y . cantar el 
Faust y la. Trávíátaj' bailaban con péTfec-
eio;; montaban á la iñglása; no B--l>:an"CO-
sor, -ñi ñíngun-j de los sañios deberes quó 
la mujer 'está li vmaffer. á oumpH-r; eit cam-
bio vestían á1 W áítiíü'á- rhodt\,v Cambiaban.; 
doS-'vebds fte peihkcfó';''recorrían todos lós : 

paseoí de Madrid; b a t í a n Sl'Téíttrb Eeál 
y á todos los bailes y reuniones de'£á) alta 
sociedad; miraban por encima del h.Ombrs 
á cuantos jóvenes, no llevaran estampado 
un blasón bu las "tarjetas-y y todo esto ha--
cíanlo padres ó hi jos con una -renta-de' 
40,004 r aná^le?, por lo .cual puede 
juzgarse,el número de.-. p e sus 

excelencias tendrían. ' 
Al presentarse el barón y su.hijo en las 

habitaciones de las-sseñoras, estaban las 
tres examinando unas mftestras que les 

133380 



d l Z f ^ ü ü d e p 6 n d i e a t e - almacén 
de sedas, i quien tenían trastornado con 
sus exigencias. „ 

- O s encnentro como me figuró, dijo el 
barón, miántras su liljo dejaba cae r la cor-
tina que al en t rar levantara. 

- - Y a ves que a p o d e m o s descuidarnos 
replico vivamente la baronesa. Tu exce-
lentísima sobrina llegará de un dia á otro 
y * o es justo ni decente que nuestras fai-' 
as se presenten al lado de la opulenta mi-

Uonaria coma si fueran sus doncellas. 

- l O h ! reconozco toda Ja fuerza de esta 

Z l n ° C 1 'T h S e 5 ° r a baronesa que 
reprueba yo tales preparativos; m u y ^ l 
contrario os ruego que despleguéis en ellos 
todo vuestro gusto. 

- M i r a , papá, qué tres t rajes he escogí, 
tami, dijo Lola. ¿Verdad que s fn 

—Preciosos. 

t r e 7 A h ° r a m 0 a y n d a r á s á e l e S f r otros 

QéZUl 
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—¿No ta hacas más que seis? preguntó 

Luis. 
—Por el pronto . . . luego nos haremos 

los más necesarios. 
— ¡ A h ! . . . . 
—¿Y tú , Aurora, los tienes ya elegidos? 

preguntó el barón. 
—Yo he sido la pr imera eh escoger, y 

son seis maravillas. 
—Los encnentro muy chillones; prefie-

ro los mios, repuso Lola. 
5 —Eso va en g u s t o s . . . . 

—Ambas lo teneis delicadísimo, inter-
rumpió el papá; y dirigiéndose á su espo-

! sa, continuó.—¿Y la señora baronesa no 
ha elegido ningún traje? . 

—Tengo per el pronto apartados siete 
ú ocho; pero son más oífcuros que los de 

' mis hijas. 
—Lo supongo. 
—Puede usted retirarse, dijo Lola al 

dependiente, y no se le olvide mandar in-
mediatamente los trajes á casa de las-mo-
distas. 
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Salió, en efecto, el enviado del'almacén 
y una vez 8 @ l a , a f a m i ) ; a ; d i j 0 J a b a r o D e g a > 
dirigiéndose á.sa esposo: 

- ¿ S a b e s Juan , lo qao decían las niñas, 
5 comprendo que tienen razón? 

— S e p a m o s , 

-Que será preciso hac^r'libreas nuevas 

i y <rasi 

, , ' i._i ..costmobr©,d« 
C O n í r ; l d e c i i ' su, e s p o s a " Así lo 

de hacérjes otra 
cuando'!•• llegada de mi sobrina, á fin do 
poner a toda la servidum^e ' l i W igual 
con los colores ffi e l k y los nuestros 

, ° ? . d o 1 f ^ ' l murmuró Luis, se- ' 
ran copo de Anjérica, y ' van'ni parecer 
nuestros criados u¿os guacamayos. 

r 7 ¡ l Ü f d e S 6 ° í e U g ° d e c o n °ce r l a ! ¡dijo 
^ ^ e , e r u n a n i ü a m u y apocada,muy 

~ ¿ E n qué ló futidas? le preguntó su her-
mano. 
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—En el laconismo de sus escritos. Car-
ta le be mandado que tenia llenas seis ca-
rillas, y me ba contestado ella con solo 
cinco renglones. 

—¿Qué edad tiene, papá? 
—Sobre unos . . . . veinticinco años. 
—Dos años más que yo, murmuró Luis. 

• —Sí r pero haceos cuenta que tiene quin-
ce, pues huérfana de madre desde la fofan-
cia^y educada por. un padre sebero y ex 
céntrico, como.son generalmente dog ingle-
ses, se, habrá cr iado tímida é inocente; de 
manerft íque será fácil amoldarla á nues-
tros usos-y costumbres, Encarecidamente 
o.s esieárgo que, la demostréis mucho cari-
ño, pues es ía mejor .'.manera; de conquis-
tar su corazon. 

- -No temas; ya verás cómo la traemos 
en palmitas, dijo Aurora, 

Olí; sí! contesto su hermana; la lleva-
remos á los bailes, á los teatros, á las reu-
niones de la condesa de Silvia, á los bri-
1 lantes ton cíe rtos de Ia marquesa do Troya. 
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- "A propósito, exclamó la baronesa. ¿Tie-
nes ya el abono del Real? 

—Sí. contestó el barón. 
—¿Y el del Príncipe? • 
—También. 
—¿Y no lo has tomado del circo? 
—Lo tengo en la cartera. 
E n este instante se presentó nuestro co-

nocido Lorenzo, diciendo á los señores: 
—El tapicero desea ver á su excelencia. 
—Que pase, dijo el barón. 
Levantó el mayordomo la cortina, dan-

do paso al artista, que despues de hacer 
UDa profunda reverencia, exclamó; 

—Todo queda concluido, señor barón. 
-^Perfectamente, Eranch; es usted un 

prodigio. 
—Señor b a r ó n . . . . murmuró el tapicero 

inclinándose respetuosamente. • 
—Ahora ponga usted la cuenta, que po-

drá usted presentar dentro de quince dias 
á mi administrador. 

—¿Quién es el administrador de su ex-
celencia? se atrevió á preguntar el artista, 

BIBLIOTECA DEL "SIGLO DIEZ Y NUEVE. 
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á cuyos oidos habia llegado la mala fama, 
del barón. 

—Pregunte usted por él al portero, que 
cuidará de llevarle á sü despacho. 

—E3tá bien. ¿Manda vuecencia, otra 
cosa? 

—Hoy, nada; si algo ocurriera,, avisaría. 
Saludó el tapicero, profundamente, y 

en cuanto hubo desaparecido,, dijo el del 
Monte: 

—Lo misaao, que á éste deberán decir 
en mi ausencia á todos los ar t is tas que h e 
empleado. Has ta dentro de quince dias no 
hay que presentar cuenta alguna. 

- - P a r a entonces habrá llegado elfo, la 
interrumpió su esposa. 

—Por supuesto. Yo voy ahoig á la cen« 
tral de telégrafos para que pongan un pa r -
te á Cádiz, á fin de saber si ha llegado el 
vapor ó si está á la vista. 

—¿A Cádiz? objetó Luis. . 
—Así lo dice el telágráma que mandó 

desde la Habana. 
APBUKA. TOMO I .—5 
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—¡Cuidado cou el viaje que ha hecho la 
pr imita! 

—¿Me acó IB pañas, Luis? 
—Has ta la puerta nada más. 
—Nosotras vamos á salir también, pues 

hemos de ver al diamantista. 
—¿Oá mandáis hacer algún aderezó? 
—ÜH pa r para cada Uña. ¿Qué ménos? 

Adriana se -presentará, como es natural, 
cubierta de brillantes, y no hemos de ha-
cer un papel ridíeulo'á sn.-lado. 

—Nada 'más lógico. 
Todos estaban ya de pió para salir* cuan»' 

do dijo la baron%sa?:" 
—Oye, Juan', ¿te parece que hiciéramos 

litografiar algunas esquelítás participando 
la llegada de la d n q u e s a ? . , . . Porque si 
no, ¿cómo van nuestros amigos A saberla? 

—Por lós periódicos. ' 
—No basta. 
—Pues como quieras; pero, salve tu pa-' i 

recer, creo que n*o deben extenderse hasta 
despues de su llegada. 

—Es cierto: no te detengas ya por mí. 

BIBLIOTECA DEL "SIGLO DIBZ Y NUEVE." ' 
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Y dirigiéndose á sus hijas, añadió la baío^ 
nesa: ¿quéreis que enganchen? 

—Está el coche tan deslucido! ob-
jetó Lola. 

—No, mamá, es preferible i r á pió. Degr 
de que papá nos ha hablado de los caba-
llos que está esperando, me parecen Jos 
nuestros de la familia de. Eooinante. 

Y dirigiéndose cada una á su habitación, 
sonaron inmediatamente t res campanilla» 
que pusieron en veloz movimiento & las t res 
doncellas de sus excelencias. 

Una hora despues. salían á la calle, digr 
nándose contestar apénas á los. s a l u d ó s d e 
lós varios conocidos qne encontraban á s s 
paso; "Visitaron algunos establecimientos 
de modas, dejando en todos cuenta pen-
diente, como asimismo varias joyerías, d í -
rigiéndose al fia á casa de la joven y a legre 
condesa de Silvia, parienta algo lejana de 
la baronesa, cu-yos salones eran e l centro 
del buen tono y de jóvenes al uso del dia 
como los que nos van ocupando. En ellos 
se jugaba, se cantaba y se bailaba, se 10 



--<¡0 — " ... ; 

citaban poesías, se declamaba de vez en 
cuando, todo estrepitosamente aplaudido 
en el acto, y desapiadadamente censurado 
después. De día veíanse atestados de visi-
tas, donde ios hof tb res hablaban de políti-
ca, y con mucha finura arrancaban las seño 
rasjel pellejo á sus amigas ausentes, sin per-
juicio de abrazarlas cariñosamente y be-
sarlas* en ambas mejillas si alguna vez se 
presentaba. 

Cuando la-baronesa del Monte y sus ele-
gantes hijas entraron en casa de su enco-
petada parienta, reunidas^en el salón de 
ésta habia varias personas, entre las cua-
les, de pió, y apoyado en el mármol de la 
ehimenea, un elegante joven acababa de 
leer en un periódico, siendo el tema de la 
conversación la gacetilla que ya conocemos 
»eferente -á la llegada de la excelentísima 
millonaria duquesa de Clarendon. 

—¡Soberano partido! decia la condesa; 
me temo que la tal duquesita va á revolu-
eionarnos la villa, 

—¿Por que? pregustó una señora. 

—¿Y me lo pregunta usted, marquesa? 
De fijo no hay en este momento un joven 
dé la alta sociedad qué no anhele cono-
cerla, con el firme propósito de hacerla el 
amor. ¿Usted sabe lo arrebatadora que es 
una mujer que lleva consigo un dote de 
cuatrocientos millones de reales? 

—¡Pero esto es fabulosel objetó el 
que tenia el periódico en la mano. 

—Tal vez no sea tanto, contestó otra se-
ñora. És ta gacetilla hv habrá hecho poner 
el petulante barón para da r una cucharada 
de miel á sus acreedores. 

—Pues no se envalentonarán poco si lo 
que dicen es cierto, murmuró una señora 
de mediana edad, con ojos negros y viva-
rachos. 

—Ahora, repuso otra, no podrá ningún 
hombre acercarse á sus hijas, como no sea 
na príncipe de la sangre. Hace poco des-
deñaron al sobrino del marques de la Ram-
bla porque solo era capitan de húsares. 

—Pues él salió ganancioso. 
—¡Qué antipáticas son! replicó la mamá 
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de des pollitas qne escuchaban el t iroteo 
aprobándolo con sus complacientes son- ¡ 
r isas . 

—¿Y qué dicen ustedes del baroncito? 
preguntó, un joven en cuyo pecho brillaba 
la cruz dé Isabel la Católica. 

—Qae es'tan fátuo y tan*tonto como to-
da la familia. 

—Sin éjcbárgó, replicó uña joven rubia 
* qué Vasta ,&utó^bléjs guardara silencio.' Luis 

dé Pe5arr03á ;tíéiie- dbtes muy apreciables,1 

—^80 puéde negarse, dijo otro joven son-
riendo, sobre todo para t ra tar con señoras. 

Levantóse en esté momento la cortina,de-
jando oír lá voz del lacayo que anunciaba': 

—La soñora baronesa del'Monte. 
Seguidamente entró ésta en compañía 

de sus hijas, y fué de ver los abrazos y be-
sos con que las recibieron las señoras, y 
las respetuosas reverencias y apretones de 
manos con que las saludaron los caballeros. 

Tomaron asiento, disputándose todas pa-
ra darlas el lugar de preferencia, dición-
dolas la condesa: 
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—En este momento hablábamos de us-
tedes. 

—¿Sobre? . . . . preguntó la del Monte 
adivinando. 

—Hace algunos dias que no os hemos 
visto, y tanto mis amigos como yo os echá-
bamos de menos. Todos afirmaron las pa-
labras de la condesa. 

l ío era menor nuestro deseo de vénir 
por aquí, mas tenemos ahora tantas ocu-
paciones di jo la del Monte. 

—¿Pues qué ocurre? 
—Lai ícgada de nuestra sobrina la¿clü-

' quesa de Clarendon que nos t rae mareados. 
—jA.hl . . ! . exclamaron todos. 
—Efectivamente, he leído algo de eso 

eh los periódicos, dijo la da Silvia. 
—¿De dónde viene? preguntó con indi-

ferencia ta mamá de las dos pollas. ' 
—De iíe-w-York. 
—¿Americana? 
¿i-Nació en España, pe^o salió dé aquí . 

á los pocos meses pára ía Habana, donde, 
muerta su tnadi-o, el duque y ella regresa-
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ron á su país, y despues de pasar su in-
fancia viajando por el Norte de Europa 
trasladáronse, al Norte de Améiyca, donde 
lia vivido hasta ahora. 

—¿Es huérfana? 
Como si no lo fuera, pues tiene en 

nosotros unos segundos padres. 
—Por s u p u e s t o . . . . exclamaron algunos 

con cierta intención. 
—¿Es soltera? preguntó el jó ven de la 

placa. 
•—Sí, p e r o . . . . 

—¡Hola! ¡hola! ¿Hay moros en campaña? 
—Así parece. 
—¿Algún español? 
—Hijo de Madrid, contestó la del Mon-

te gozándose en la confusion que sus pala-
bras producían. 

Miráronse todos recíprocamente como 
queriendo decir: 

—¿Quién será ese mortal? 
La baronesa no creia suficiente anunciar 

la llegada de la iñillonaria duquesa en los 
periódicos, ni participarla luego particu-
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la?mente por medio de esquelas á sus ami-
gas; deseaba más, y al efecto, fuese á visi-
tar á su parienta la condesa de Silvia, á la 
hora que estaba segura de encontrar lleno 
el salón, pues ciertamente^abia que cuan-
to en él se hablara se "propalaría por todo 
Madrid con la rapidez del rayo, y por lo 
mismo creyó conveniente advert i r lo de 
los amores para que los pretendientes se 
amilanaran. 

Satisfechas de la visita regresaron á su 
casa las del Monte, encontrándose-Con pa-
dre ó hijo que salian á recibirlas, rebosan-
do de alegría su semblante. 

—¿Qué ocurre, Luis? preguntó Lola. 
—Nada, contestó éste sonriendo. 
—¿Qué se sabe de Adriana? prosiguió la 

baronesa dejándose caer en una butaca. 
—¿Está ya en Cádiz? dijp Aurora. 
—Calma, calma, señoritas. 

—¡Pero, hombre, acaba de hablarl excla-
mó impaciente la baronesa. 

—Sí, papá, que nos tienes*en ascuas. 
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—Pues bien, bace uoa hora que ba dado 
fondo el vapor en el puerto de Cádiz. 

—¡Gracias á Dios! interrumpió Lola. 
—¡Cuánto me^legro! añadió Aurora. 
—Dejad que concluya, objetó la mamá. 
—Inmediatamente le he puesto un des-; 

pacho "dicié'ndola que, á pesar de prohi-
b imos que salgamos á esperarla, nuestro 
deseóles tan vivo, que volamos á 'Sevi l la / 

—¿Y qué ha contestado? 
Sacó el barbó un papel del bolsil ldde 

su gabán, y leyó en alta v.oz: 

«Suplico á ústédes no salgan de Madrid , 
pues ignoro los dias que me detendrá en' 
Cádiz y Sevil la , 'porque deseo ver lo más 
notable dé ambas ciudades. Cuando salga j 
dé Sevilla pondré un- despacho, á fin de 
que- vayan ustedes á recibirme á la E s -
tación. » • 

ADRIANA I» 

—Yaya un capricho, dijeron las niñas á 
coro, como si en Cádiz ni ; én Sevilla hU-:¡ 
biese algo que-ver. 

—Sí hay, dijo Luis. 

BIBLIOTECA - D E ¿ "SIGLO DIEZ-Y H U E V E . " 
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—La Giralda. 
— T o m a . . . . 
—Y la catedral, que dicen que es mny 

buena. 
—Eso está visto en media hora . 
—Querrá apreciar detenidamente su mó-

rico artístico. 
—¿Ella qué entiende de eso? Pues no 

faltaba más sino que fuera artista una mi-
llonaria. 

—Ó conocer las costumbres del pueblo. 
—¿Qué le importan? 
—Luego en Gádiz hay también mucho 

que ver. 
—Sí, el puerto; es lo único que me lla-

mó la atención cuando estuvimos,, y éste 
puede verlo al desembarcar. 

—Todo eso á nada conduce, interrumpió 
el barón; lo que importa es activarlo todo, 
pues ese retraso debe ser de pocos días. 

—¿Si pusiésemos otro suelto en los pe-
riódicos? dijo su esposa. 

—Será mejor cuando haya llegado. 
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—Eatóaces lo renovaremos; ía verdad 

sá de algorfas que se han atrevido á íñur-
murarm?, y quiero en venganza hacerlas 
morir de envidia. 

—Y á mí que no me disgusta, dijo Luis 
sonriendo. 

- Como que á tí va á caerte el premio 
gordo. 

Y sin variar de tema, pasaron al come-
dor, y con el buen .apetito que produce la 
satisfacción, dieron principio á la comida. 
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LA LLEGADA 

Ocho dias después la casa del barón del 
í. Monte era la fiel representación del movi-
K miento continuo. 

Los reposteros bullian en las cocinas y 
p despensas, colorados y sudorosos. Los en-
f cargados de la limpieza andaban de uno en 
I otro aposento, arremangadas las mangas 
V de sus camisas, limpiando hasta sacar lus-
I tre de las mismas paredes. Relinchábanlos 
| caballos, mientras tres cocheros puKan más 
; y más las molduras de otros tantos carrua-
.1-jes., mandados construir recientemente, que 
1 iban á estrenarse dentro de pocas horas. 

Del mismo modo el portero limpiaba en-
| trada y escalera, y el hinchado mayordo-
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mo D. Lorenzo Olona recorría todas las 
salas y rincones, sin exceptuar cocina, co-
chera, ni entrada, y como general en jefe, 
daba órdenes y disposiciones, haciendo 
mover rápidamente toda aquella máquina 
de hombres, eaballos, muebles y objetos. 

No habia menos animación en las habi-
taciones de sus excelencias, de donde se 
retiraba el peluquero p ^ a dar paso al sas-
tre, éstó'á las modistas, las que tropeza-
ban con las doncellas, trayendo el uno aña-
didos y postizos de acá para allá, cruzan--
dé las Otras grandes canasta*?; con riquísi-
mos t ra jes recargados de blondas y lazos; 
convertidas aquellas en locomotoras á giaa 
velocidad, iban y volvían, abrían, cerra-' 
ban, sé encaramaban, cuadro en fin para ' 
atolondrar al cerebro mejor organizado. ' . 

Nuestros lectores sé explicarán al punto 
esta-especie de delirio que reinaba en ca-
sa del excelentísimo' barón del Monte. . f .: 

A las nueve debia llegar á la corte la 
poderost millcüítria, Ta excelentísima du- ; ] 
quesa de Clarendon, y aquella gente que j 
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86 habia levantado al rayar el sol, en aquel 
momento acababa los últimos preparati 
vos para recibirla. 

Salieran al fin de sus respectivas habi-
taciones los barones y sus hijos ricamente 
ataviados, y bajaron la escalera, á cuyo pió 
esperaban tres lujojos carruajes, t irado el 
primero por cuatro magníficos cabal líos in-
gleses, y por fogosos andaluces los restan-
tes, pues con no poco disgusto del harón, 
los árabes np habian llegado todavía. En-
traron las tres soñoras en el primero, sien-
do ocupado el segundo por el barón y su 
hijo; eí&ual iba arreglando en su imagina-
ción la mejor y más estudiada manera de 
presentarse á la que él ya tenia por su fu-
turamovia. 

Un- gentío icmenso llenaba la estación 
del Mediodía, esperando el trenTcorreo, 
cuando pararon ante ella los tres carruajes 
del barón del Monte,' llamando extraordi-
nariamente la atención, por lo mismo que^ 
so conocían acababan de ,(«tr inarse„y vi-
niendo á ser objeto de "todas las conver-
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saciones Ja entrada de nuastros personajes 
en el salón de espera, ostentando trajes y 
atavíos impropios del sitio y de la hora. 

No se dignaron sus excelencias tomar 
asiento en t r e ' las muchas personas que 
como ellos, esmeraban á los viajeros, sin' 
duda porque se'veian mezcladas todas las 
clases de la sociedad, y así determina-
ron passar por el ande'n. Esto no e ra tan 
cómodo, pero más aristocrático. 

Paseaba como ellos, aunque en dirección 
inversa, d e m a n e r a que á cada vuelta que 
daban, encontrábanse de frente, un joven 
como de veintiséis años do edad, cuyo as-
pecto era la antítesis de sus excelencias." 
Vostia t raje negro, pero de ese negro que 
á fuerza de frotarle el cepillo perdió pa-
ra siempre su primitivo nombre, quedan-
do en su lugar una rojiza sombra de lo 
que fué. Calzaba bota de becerro, y cubría 
su lustrosa y bien peinada cabeza un som-
brero de los llamados de castor, que al 
igual del t raje, entraba en la edad madura, 
si bien su mucha limpieza descubría la ex-
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trema pulcritud del que lo llevaba. Tefiia 
sus bien dibujadas facciones interesante 
palidez, á las quedaban más atractivo dos 
negros ojos rasgados y brillantes, cuya mi-
rada despedía ciertos rayos de inteligencia 
y nobleza de alma, que con solo verlos una 
vez cautivaban dulcemente los corazones 
capaces de estimar estas dos cualidades 
en lo que valen. Paseábase ensimismado, 
sosteniendo en su mano izquierda un cua-
derno, y en su derecha un lápiz, que de vez 
en cuando hacia correr velozmente sobre 
aquel. 

No se dignaron nuestros personajes des-
cender sus ojos hasta el paseante, á pesar 
de la frecuencia con que se presentaba an-
te ellos, ni es probable que lo hicieran, si 
un pequeño incidente no los hubiese pues-
to por un momento en comunicación. Su-
cedió que, habiéndose alejado el barón y 
su hijo para hablar algunas palabras con 
el director, dióle á un perrillo la gana de 
pasar al lado de las tres señoras y el sim-
pático incógnito, y como le llamara la aten-

ADBTANA. TOMO I. - S 
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cion el ruido que hacían-los trajes de seda 
arrastrando por el suelo, antojósele jugar 
con ellos, y sin decir allá voy, empezó i 
ladrar y saltar, tomándolos con la boca j 
haciendo mil perrunas monerías que exei-| 
tarou la bilis de las tres señoras. Procn- j 
raron éstas ahuyentarle con los mangui-
tos, optaron luego por recoger las faldas, 
mas como arras t raban también las ena-
guas produciendo igual ruido por efecto 
del almidón, eutusiasmóse más y más el ¡ 
gracioso perro, acabando por amedrentar i 
á sus excelencias. 

Visto tal apuro per el joven que junto ; 

á ellas paseaba, cerró el cuaderno, y acer- ' 
cándose con desembarazo, cogió el perro -
por la nuca, tiróle á regular distancia, de 
modo que le hizo dar más de un quejido, i 
y preguntó á las t res damas con suma ga-f 
l&ntería: 

—¿Se han asustado ustedes? 
—Mucho, respondió Lola; empezaba & 

temer si estaría rabioso. 
«—No ha sido nada, interrumpió severa, 
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la mamá; damos á usted un millón de gra-
cias. 

—Señora, no m e r e c e . . . . 
Lo campana de la estación, anunciando 

la llegada del tren, los repetidos silbidos 
de la locomotora y la aparición del Barón 
y Luis, cambiaron la escena por completo. 
Sin pensar en otra cosa que en mover los 
pies todo la aprisa posible, volvieron nues-
tros personajes la espalda al joven. 

No es fácil explicar lo que sentian eij 
aquel momento los corazonés de las cinco 
personas que nos ocupan. Sáp idas sus mi« 
radas pasaban de un wagón á otro, mos-
trándose en ellas la alegría, Ja impacien-; 
cia, él deseo, la curiosidad y mil encontra-
dos sentimientos, más fáciles de compren-
der que de describir. 

Paró majestuoso el t ren, abriéronse las 
portezuelas de sus respectivos coches, des-
cendiendo por ellas les numerosos y em-
polvados viajeros. Frente al wagón reser-
vado se estacionaron los del Monte, por 
haberles advertido que en él iria la duque-
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fia; advertencia necesaria por lo mismo qué 
3io la conocian. Los reservados eran dos, 
• P u e s ^ duquesa quiso uno exclusivamente 
|>ar& eüa , y como habiá uno vacío, 110 e'a-
3>ía duda de que en el otro venia la millo-

. na r i a . 

Agrupados f rente de él estaban nuestros 
personajes , cuando abrieron las portezue-

l a s , precipi tándose el barón y su h i jo á 
-ofrecer sus respetos á la i lustre viajera, 
p r ime ramen te echó pió ¿ t i e r r a una joven 
.rubia, en cuyo matizado rostro bri l laban 
•dos ojos azules y lánguidos, parecidos al 
pedazo de cielo que se asoma entre albas 

. sabes . A ésta siguió ot ra joven también, 
s&nnque de algunos m á s años que la prime-
dra^tio tan rubia ni tan b lanca ,pero verda-
d e r o t ipo iuglá-j lo mismo que aque l la , 
í m í g o , y más pausadamente , ba jó una 
señorá y a anciana, de graves á la p a r que 
«dulces facciones, cuyo sombrero, metido 
i ias ta la f rente , de jaba ver a p é n a s e l c i -

.Miento de su cabello completamente ca-
n o . Yestian todas riguroso luto, l levando 

cada una en sus manos una pequeña bolsa 
de viaje. Antes de dar t iempo á que ba j a -
ra la señora que faltaba, que debia ser pre-
cisamente la tan esperada y nombrada du-
quesa, apresuráronse padre ó hijo á o f re -
cerle de nuevo sus agasajos y bienvenidas, 
metido medio cuerpo dentro del wagon y 
apretándose uno con otro. Despues de es-
toa preliminares, que fueron contestados 
con benévolas f rases y afectuosas sonrisas 
por par te de la joven viajera, ba jó ésta, ó 
mejor, la ba ja ron , siendo recibida en los 
brazos de las t res señoras, que se disputa-
ban á porf ía demostrar le sus afectos besán-
dola y estrujándola. 

Calmados los pr imeros ímpetus, y vién-
dose la duquesa libre de sus acciones, mi-
ró en torno suyo como persona que proou-
ra reconocer el sitio en que se encuentra, 
y muy pronto divisó á dos caballeros de 
mediana edad, decentemente vestidos de 
viaje, que estaban de pió á respetuosa dis-
taucia. Hízoles uaa imperceptible seña con 
la m a n a c e r c á r o n s e óátos, y despues de 



BIBLIOTECA DEL "SIGLO D I E Z T N U E V E . " 

— 7 8 — 

cruzar <;on ellos algunas palabras en in-
glés, dirigióse á su tio diciéndole en buen 
español: 

—Tenga usted la bondad de dar un guía 
á mis administradores para que les acom-
pañe luego, pues se quedan al cuidado de 
los equipajes. 

—Todo está previsto, contestó el barón; 
ahí tiéneh dos criados á sus órdenes. 

—Lo3 cuales 'dejaremos',' prosiguió la ba-
ronesa, regresando nosotras % casa sin pér-
dida de momento, pues necesitarás descan-
so, añadió, besando á su sobrina. . 

—Sí, sí, vamo§, dijeron Lola y Aurora . 
Y rodeando con sus brazos la cintura de 
su prima, Ileváronsela hácia los carruajes 
que afuera esperaban; subiendo las cuatro 
damas en el primero, la señoril anciana y 
las dos jóvenes inglesas en el segundo, y 
en el otro el barón y sü hijo, cuya exalta-
da imaginación iba for jando mil quimeras. 

Al cerrar el lacayo la portezuela del pri-
mer coche se presentó el joven que, pa-
seando en la estación, las había librado de 
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las impertinentes y caninas caricias, y di-
jo saludándolas cortesmente: 

—Dispensen ustedes mi importunidad; 
mas al dirigirse^ ustedes al tren despues 
del incidente del perrillo, vi brillar un ob-
íeto en el suelo, encontrándome con este 
b r a z a l e t e , q u e sin duda pertenecerá á ai-
gana do ustedes. Miráronse apresurada-
mente las señoras sus respectivos brazos, 
exolamando Lola: / 

- M í o es; sin duda se me cayó cuando 
forcé por deshacerme W . P© r r i U o-

Entregó el joven con mucha finura el 
brazalete á su dueña, y al punto la baro-
nesa haciéndole u n ^ s p ñ a para que sepa-
ra ra ' sacó de su bolsillo un rico portamo-
nedas, y de él una pieza de cuarenta reales 
que presentó al jóven. Palideció éste mor-
talmente, mirando la moneda y á quien se 
la daba, y p * apénas balbucear con voz 
reconcentrada y temblorosa: 

—¡Señora! 
Pero instantáneamente, viendo á un men-



a Z r a , , í c e r c a h a b i a ' P a r a 

—Esta señora quiere dar á usted una ¿ 
wosna. 

Y tomando la moneda de manos de la 
del Monte púsola en las del mendigo, que 
reza y 1 oraba de contonto, y con un ¿ e s o 
& usted los piés . saludó á las cuatro damas 
ba jando los ojos ante la abrasadora mi-' 
rada de Adriana, que estaba fija en sn 
rostro. 

—¡Pobre y orgulloso! murmuró la baro-
nesa en cuanto el jó ren hubo desaparecido 

a l a m ¡ 8 0 r i a P a t a d a en su figara v 

quiere echárselas de delicado. 

- T a l vez le ha parecido mezquina la 
gratif icaron, respondió Aurora sonriendo 

Losojos de Adriana se fijaron en su tia 
y luego en su prima, con la misma insisten-
cia que en el jóven, si bien con muy dis-
tinta expresión. 

Sin entender el barón y su hijo de todo 
esto mas que la parte mímica, rodaron los 
carruajes, mientras la baronesa y sus hi jas 

asediaban á la ilustre viajera con solicitas 
preguntas, extreuiososofrecimieatos y aga-
sajos salpicados de besos y ternezas dema-
siado vivos para ser verdaderos. 

La duquesa aceptaba las exajeradas de-
mostraciones de sus parientas con una im-
pasibilidad capaz de desorientar á otras 
que no fueran las señoras del Monte, que 
tenían á bien achacar á cortedad las fr ias 
sonrisas con que Adriana contestaba á los 
extremos de su cariño, complaciéndose en 
ello por considerarse muy superiores á la 
americana en ar te de mundo. 

Entraron al fin los carruajes en el espa-
cioso portal de la casa del barón, apresu-
rándose Luis á ofrecer el brazo á su prima, 
y juntos subieron la escalera seguidos de 
los barones, sus hijas y las tres recien lle-
gadas con la duquesa, á quienes sus exce-
lencias no se dignaron mirar siquiera. 

Colocada en los tramos de la escalera la 
servidumbre del barón, iba saludando y 
ofreciendo sus respetos á la millonaria, 
que contestaba con afable sonrisa, captán-
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dose desde el primer momento las simpa 
tías de toda la gente de la casa. 

Atravesaron el primer vestíbulo, luego 
algunas habitaciones, y encontráronse en 
un salón adornado con más lujo que gusto, 
en cuyos divanes de terciopelo naranja to-
maron asiento. Apenas la duquesa se dejó 
caer en uno de ellos, volvió la cabeza hácia 
la aneiana y las dos jóvenes que t ra jo con-
sigo, y entregándoles su sombrerito de cas 
tor, les dijo dulcemente: 

—Sentaos. 

Dicha esta expresión en inglés, no fué 
comprendida por las del Monte, que, cuan-
do vieron tomar asiento á las tres extran-
jeras en otro diván igual ai que-ellas ocu-
paban, miráronse mutuamente como escan-
dalizadas de aquella falta de respeto, excla-
mando la baronesa sin poder contenerse: 

—Junto á tus habitaciones están las de 
tu servidumbre, y pueden tus camareras 
ocuparlas desde este momento. 

Seguidamente fué á tirar del cordón de 
la campanilla, mas detúvola Adriana sua-
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vemente la mano, contentando cont ranqui . 

h % , mi buena tia, que no he traído 
servidumbre conmigo. La señora mayor, 
que usted vé, es mi Nodriza, mi segunda ma-
dre, pues habiéndome privado Dios de la 
mia en mis primeros años, he consagrado á 
ésta todo el amor filial que á aquella debía. 
La dos jóvenes que la aeompanan son hi-
jas de un honrado comerciante inglés, que 
habiendo quebrado por un engaño de que 
fué víctima, vino á New-York y se puso a 
t rabajar como el más infeliz obrero para 
pagar á sus acreedores. Su cuerpo, no acos-
tumbrado á tan duras faenas, sucumbió al 
poco tiempo, dejando á sus hijas por única 
herencia el encargo de t rabajar sm desean, 
so hasta satisfacer lo que á él no le fue po-
sible, encargo que ellas cumplían religio-
samente aun á costa de su salud, que iba 
deteriorándose de dia en dia. L a Provi-
dencia me dispensó la gracia de conocer 
estos tipos de virtud y de honradez y la 
alta merced de rodearme de ellos. Estas 
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son Jas personas que oía acompañan y de-
seo en torno mió, porque su virtuoso alien-
to embalsama la a tmósfera que respiro, y 
su planta honra el suelo que j o loco. 

Sonrió la duquesa dulcemente, y el car-
mín asomó á los rost ros de sus parientes, 
siu encontrar á las pa labras que acababan 
de oir mas que algunas txeus is . 

—Sublime Adr iana , dijo Luís, no en va-
no te soñaba física y moralmente el mode-' 
lo de las perfecciones, y te admiraba de 
léjo3 como te admiro en este momento. 

Clavó la joven los ojos en su primo, y 
sin dar le contestación, volviólos á la baro-
nesa diciendo: 

—Quisiera l impiarme el pul fu del ca-
mino. 

—Al momento, Lija, al momento; pase-
mos á tu tocador, donde hallarás todas las 
comodidades necesarias. 

Levantóse Adr iana , y como si todos es-
perasen esta señal, pusiéronse en pié, apre-
surándose Luis á ofrecerla el brazo. 

Despues de cruzar algunas habitaciones, 
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levantó la baronesa una r iquísima cor t ina 
de terciopelo granate bordado en oro y 
di jo á s u s o b r i n a , apar tándose á u n lado 

para dar la paso: 
Es t e es tu tocador. 

Desprendióse la duquesa* del brazo de 

su primo, diciéndoie: 
— E n él no entró j amas otro hombre que 

mi padre : 
—Pero soy tu pr imo c a r n a l . . . . balbu-

ceó Luis . . . 
—Ni en t ra rá otro que mi esposo si al-

gún dia le tengo, continuó la jóven entran-
do en el aposento. Sonrió Luis maliciosamente diciendo pa-

r &—¡Magnífico! • . . E s t o quiere decir que 
entraré el dia que sea su e s p o s o . . . . lOb , 
divina mujer! Acabas de llegar, me cono-
ces apénas, y me das ya una esperanza que 
equivale á cuatrocientos millones. Bien, 
bien, muy bien. 

Y frotándose las manos con alegría, d i -
rigióse á la biblioteca pa ra dar á su p a d r e 
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la fausta nueva, mientras la baronesa ense-
ñaba á su sobrina las habitaciones que le 
habían destinado, la cual andaba incómoda 
mente apretada entre los brazos de Lola 
y Aurora. 

Después de «ver el tocador, que estaba 
amueblado con una docena de sillones do-
rados con respaldo y asiento de terciopelo 
granate, "largas colgaduras de lo mismo 
guarnecidas con flecos y borlas de oro, un 
magnífico espejo de Vénecia con marco 
dorado, á cuyos ladps dos hermosas figu-
ras de plata oxidada sostenían otros tan-
tos candelabros, pasaron ál Cuarto del ba-
ño, verdadero nido de paloma; de'ól á.un 
hermoso récibimieñto, con divanes y sillo-
nes de raso de color de rosa salpicado de 
ramos cenicientos, y por fin al dormitorio 
de la duquesa, cuyo dorado lecho estaba 
.cubierto con u n a rica colcha-d0 terciopelo 
blanco tachonada de flores de plata, á la 
que correspondían los sillones, colgadu-
ras, espejos y alfombra. . 

La baronesa y sus hi jas miraban cons • 
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tantemente el rostro de la duquesa para 
leer en él los afectos que su espíri tu sin-
tiera; mas el bello rostro permanecía im-
pasible, mirando con la mayor indiferen-
cia todo aquel boato. 

Una vez en la cámara, dijo la del Mon-
te indicando una disimulada puerta que 
se a'oria en una de las paredes de 1* alcoba: 

—Ésta puerta abre comunicación con 
los aposentos de tus doncellas, que comu-
nican con el jardín. Ahora díiios ingenua-
mente qué te parece t ú nueva morada, y 
si a ígo echas de monos en ella. ; 

•—Efectivamente, tía, lo primero que es-
peraba ver es lo único que me falta. 

—¡Oh! ¿Qué-es ello? Dílo, díio, éxcla-
marón las t res parieutas. 

- - E n t r e tanta plata y oro, ¿no hubiera 
sido posible arreglar un pequero oratorio 
donde pudiera hacer cómodamente mis 
oraciones? 

—No está lejos de tus aposentos el de 
la casa. ' . 

—En la soledad es como mejor eleva-
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mos nuestro espíritu al Altísimo. Pero ya 
que el oratorio no es posible, ¿no podría 
traérseme algún crucifijo? 

—{Oh, s í ! . . , . murmuró la baronesa des-
concertada; pero de pronto 

—¿No hay quizás ninguno en la casa?.... 
—No mas se comprará 
—¿Dónde quieres colocarlo? preguntó 

Aurora. 

—En mi alcoba. 
En aquel instante oyóse la voz de una 

doncella que decia á través de una puerta: 
—Señora baronesa, están aquí los equi-

pajes. 

Abrió resueltamente la del Monte aque-
lla, diciendo: 

—Que los entren por el jardín á las ha-
bitaciones de la servidumbre de su exce-
lencia. Y volviéndose á su sobrina, conti-
nuó. Ya tienes aquí los equipajes, por lo 
que te dejamos para que te dediques á tu 
toilette con entera l ibertad. 

Salieron las del Monte de las habiiacio-
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nes de la recien llegada, y en cuanto no 
pudieron ser oidas, exclamó la mamá: 

Pero ¿esa muchacha es tonta ó hi-
pócrita? 

—Me parece que de todo tiene,.dijo Lola . 
—Si le da por hacerse la santurrona, 

nos divierte, contestó Aurora. 
—Pero si no puede ser, objetó la baro-

nesa; tendrá .apénas veinticinco años, y á 
esa edad solo se piensa en devaneos. 

pues ya ves cómo se hace la mojigata. 
—Tal vez cree que en España lo son las 

mujeres. —Paes ya la desvaneceremos esta idea. 

AABUM- TOMO I — 7 



C A P Í T U L O I V . 

ADRIANA. 

Adriana de Wolsey, duquesa de Claren-
don, era una joven do mediana estatura, 
proporcionadas carnes, en Ja cual estaban 
reunidas todas las bellezas físicas y mo-
rales que pueden exigir la más superlativa 
hermosura y las más acrisoladas virtudes 
cristianas. E r a blanco el color de sn i os-
tro, ligeramente tenido por sonrosadas tin-
tas; su nariz pequeña, recta y afilada; ne 
gros sus ojos, brillaban á través-de espe-
sas y largas pestañas do fiuísima seda, ba 
jo.dos graciosos arcos de lustroso ébano, 
y de coya despejada frente nacía abundan-
tísimo pelo castaño, ondeado y brillante, 
peinado en blondos y espesos bucles. Su 
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bien dibujada boca, pequeña, encendida y 
expresiva, sonreía con bondadosa dulzura, 
dejando entrever dos hileras de fino y es-
maltado marfil, completando la hermosura 
de su rostro un imperceptible hoyo en me-
dio de su redonda barba. 

Educada por su piadosa madre la con-
desa del "Villar eD la religion católica, y á 
los quince.años instruida por su padro en 
la protestante, dejándola libre la eléecion r 

la joven optó por la primera, "por ser la de 
su madre; aquella religion con que sus la-
bios pronunciaron las oraciones de la in-
fancia, y la que más con sus sentimientos 
se avenía. Educada en los mejores cole-
gios de Inglaterra y Alemania, reunía una 
instrucción poco común, que ayudada por 
su natural talento y piadoso corazon, ha -
cían de nuestra h'eroina una mujer verda-
deramente notable, á quien solo podían 
comprender almas elevadas á su altura, y 
de niuguna manera las pequeñas, ruines y 
materialistas como las de sus parientes los 
barones del Monte, y en general toda la 
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sociedad que á éstos rodeaba. Al primer 
aspecto, po r la p r imera acción que en ellos 
TÍO, pudo juzgarles Adr iana , pesándole en 
el acto del largo viaje que acababa de ha-
cer pa ra conocerles; mas como el arrepen-
timiento era tardío, sobrepúsose á él su 
elevada inteligencia, y disimulando discre-
tamente la mala impresión recibida, mos-
tróse afable y complaciente, reservándose 
H© olvidar aquella p rueba del modo de ser 
de SHS excelentísimos tios. Cuando la ba-
ronesa y sus h i jas hubieron desaparecido 
dejando á ' l a duquesa en compañía de su 
aodr iza y de las dos huérfanas, exclama-
ron éstas: 

—jCuán buena sois, señora, y cuánto os 
debemos! 

—¿A qué os referís? preguntó sencilla-
mente Adr iana . 

—A la manera con que habéis hablado 
de nosotras con vuestros señores tios, pues 
no merecemos 

— ¿ H e fa l tado á la verdad? 
-^-Mas la verdad la a d o r n a i s . . . . 

__No no la verdad no admite adornos, 
i r r u m p i ó la duquesa; la verdad no es 
más que una, ni es más que de una manera . 

Pe ro conceded á lo ménos que no to-
das las personas har ían lo que vos. 

hablemos más de esto; recordad 
que os tengo prohibido hacer de mis accio-
nes elogio alguno;- si os parecen bien mis 
o b r a s , aplaudidlas secretamente en vues-
tra conciencia, si mal, advertídmelo, que 
03 quedaré agradecida. • . 

Un tierno beso en su frente y una lágri-
ma ardiente en su ros t ro fué el sello que 
naso la anciana á las pa labras de la joven. 

- ¡ Q u e r i d a A n a ! murmuró ésta c o n m o -

vida por aquellas c a r i ñ o s a s demostraciones. 
. _ k y bi ja mia , . que las personas de 

quienes os habéis rodeado no llegarán ja-
mas á comprenderos, y os haran sufr ía tal 
vi*, lo que nunca habéis sufrido! 

- N o Ana; esta venta ja me conceden los 
millones. S i necesitara de mis par ientes , 
me bar ian márt ir , no lo dudo; mas como 
necesitan de mí, aplaudirán mis deseos y 



aun se anticiparán á ellos; me adularán en 
mi presencia y desacreditarán fuera de ella. 
Quiera Dios que me equivoque en mi jui-
cio, Ana, pues lo lie fo rmado muy desagra-
dable de mis tios y sus hijos. 

Así diciendo, desnudóse la ropa que lle-
vaba puesta, tomó un delicioso baño, y 
concluido el aseo de su persona, peinó las 
largas y bril lantes madojas d e su ondula-
do pelo y envolvióse en una bata de negro 
cachemir con botonadura de azabache. Mo-
mentos después en t ró Lola á buscarla pa-
ra ir al comedor, donde se servia el al-
muerzo. 

Cogidas del brazo, salieron de su habi-
tación las dos primas; mas apénas salva-
ron el umbral de la puerta , presentóseles 
Luis, y ponióudose entro las dos, d i jo se-
parando á su hermana y enlazando el bra-
zo do la duquesa al suyo: 

—Permí teme que te separe , Lola, pues 
á mí me corresponde este-honor y no de-
bes usurpármelo. 

- ¿ Y por quó á tí? preguntó Adr iana . 
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—Porque los hombres deben ser el apo-
yo d é l a s mujeres, y soy.el único quejaquí 
puede ofrecértelo. Es to apa r t e de que, 
apoyándote en mi brazo, se dilata mi co-
razon-hasta lo infinito y me hace sentir in-
mensa felioidad jamas sentida, y algunas 
veces soñada. 

—¿En t r e s b o r a s ? murmuió su pri-
ma con una sonrisa impe'rceptible. 

—En segundos; al pr imer contacto de'tu 
brazo con el mió. 

—Muy impresionable eres. 
—Esto consiste en la persona que la im-

presión produce. 
Miróle fijamente Adr iana , ssur ió Luis 

con malicia, hizo Lola un significativo ges-
to á su hfermano, y penetraron los t r e s en 
el comedor, donde esperaba el resto de la 
familia. . . - _ 

Almorzóse sin ningún par t icular inci-
dente, y una vez de sobremesa, dijo Auro-
ra á 6U prima: 

—¿Vendrás deseosa do conocer laa be-
llezas de esta corte? 
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—No hay dada que lo deseo, pues es fa-
ma que Madrid encierra muchas y de dis-
tinto género de las que he tenido oeasion 
a e ver eu mi largo viaje. 

—¿Y por qué has rodeado por la Haba-
na en vez de venir por Liverpool? pregun-
tó Luis. 

— E n la Habana está el sepulcro do mi 
adorada madre, y he querido visitarlo y 
orar en él ántes .de abandonar el nuevo 
mundo. 

—Acción piadosa, dijo el barón fingien-
do enternecerse. 

—Mas llegas aún á tiempo de oir á Tam-
berlik, que se despide mañana con la Lucía, 
dijo Lola variando de conversación. 

—Aunque soy entusiasta por la música, 
por solo complaceros asistiré mañana á la 
opera, pues mis deseos serian no frecuen-
tar diversión alguuá hasta pasado el se-
gundo aniversario de la muerte de mi padre. 

—Deja esas aprensiones, dijo la baro-
nesa; aquí nadie sabe si ha pasado ó no. 

—No acostumbro á obrar según la con-
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ciencia ajena, sino según la mia propia. 
Que á los demás les parezca bien, no pue-
do satisfacerme si yo creo que obro mal. 

—¿Pero acaso harás ú obrarás mal yen-
do al teatro? objetó Luis. 

—Porque no lo creo así, iré, respondió 
Adriana. 

—Como quieras. 
—Me permitirán ustedes que , con la 

franqueza que debe reinar en familia, les 
declare que no por estar en España pien-
so alterar mis costumbres. 

Bien hecho, respondió el barón. 
—Por lo mismo aquí, como allá, las no-

ches que no salga de casa dedicaréme al 
estudio ó lectura de buenos libros, pues 
tengo la ociosidad por uno de los vicios 
más perjudiciales; así que no estoy menos 
divertida que en el teatro si hallo en mi 
compañía buenos autores que solacen agra-
dablemente mi imaginación, ó algún pri-
mor que entretenga mis manos. 

—Pues ya hallarás en mi biblioteca con 
qué entretenerte. Pasan de mil los volúme-
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nes que contiene, salidos de la pluma de 
los más célebres escritores, así españoles 
como extranjeros. 

Terminado" el almuerzo, abarfdoñáron el 
comedor pasando al salón naranja, donde 

• por primera vez se sentó la duquesa en ca-
sa de sus tios. 

La conversación rodó sobré el viaje que 
• aquella acababa de hacer, en la cual estu-
vo muy animada, describiéndoles las cos-
tumbres inglesas, americanas y hasta ir. 
dígenas, pues habia recorrido todo el nue-
vo continente y era persona á quien ins-
truían los viajes, no c >mo las muchas pa-
ra quienes un viaje es sencillamente tras-
ladarse de un punto á otro. 

Escachaban las descripciones de la du-
quesa: el barcn con gusto; la baronesa y su 
hijo con indiferencia, y las dos elegantes 
pollas con sin igual fastidio. 

Guando aquella dió por terminadas sus 
narraciones, animóse el semblante de sus 
dos primas, exclamando Lola: 

—Si gustáis de oír algunas variaciones 
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modernas sobre motivos de la Norma, me 
ofrezco á ejecutarlas. 

—Con sumo placer, contestó la duquesa-

. ¿Tocáis las dos? 
—Los tres, respondió Luis . 
—Pues no faltaba más, repuso la mamá; 

esta circunstancia es indispensable en to-
da persona bien educada. 

—Y, sobre todo, replicó el barón, en lo 
que mis hijos son tres notabilidades es en 
el canto; ya verás, Adriana, ya verás: ison 
tres ruiseñores! 

— P a p á . . . . murmuró Lola sonriendo. 
—Aquí estamos en familia y puede de-

cirse la verdad. Yaya, empezad, y juzgue 
Adriana, que es inteligente en música, ¿ l o -
cas también? 

—Algo, repuso aquella. 
- P u e s pronto, que seguirá vuestra prima. 
Sentáronse frente al piano Lola y Auro-

ra y ejecutaron á cuatro manos unas boni-
tas variaciones sobre la Norma, y en tanto 
que los barones escuchaban ó fingían escu-
char aprovechábase Luis para envolver á 
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su pr ima en apasionadísimas miradas y 
requebrar la con débil voz y sentidas f ra -
ses, que ella oia cen marcada indiferencia, 
atenta siempre ¿Líos melodiosos acordes 
que salian de los afilados dedos de las dos 
hermanas. La ejecución fué regular, si 
bien carecía algo de limpieza, y en total de 
sentimiento; si embargo, la duquesa aplau-
dió y se mostró complacida de ver que sus 
primas sabian hacer, si no de provecho, al-
guna cosa agradable. 

Invitaron las dos jóvenes -á su hermano 
á que tocase algo en el piano> mas él, con 
relamidas pa labras y romántico acento, ex-
cusábase dieieudo que su espíritu sufría y 
el pulso le temblaba, lo que fué contestado 
con una sirguíar mirada de su pr ima y una 
sat isfactoria sonrisa del barón, quien se 
apresuró á decir: 

—Puesto que Luis no puede most rar 
boy sus habil idades, cantad vosotras algo. 

—¿Tampoco puede Luisi to cantar? pre-
guntó Lola con ironía. 
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—¡Canta r ! . . . . balbuceó éste sin de jar su 

romanticismo 
— Yaya, hombre, esfuérzate, contincó 

Aurora. 
—¿Quieres cantar un dúo conmigo? pre-

guntó Lu i s á su pr ima? 
—No estoy en voz, cántalo con una de 

tus he rmanas y apreciaré tu gusto del mis-
mo modo. 

Levantóse el baroncito haciendo un ges-
to de resignación; sentóse f ren te al piano 
y cantó cón Lola el amoroso dúo del se-
gundo acto de María Delorme, al que pro-
curó da r toda la intención posible, y que, 
sin embargo, no hizo mejor efecto que sus 
anteriores demostraciones. Acabóse el dúo y preguntó Aurora á su 
pr ima: 

—¿Qué te ha parecido? 
- B i e n , repuso Adriana; únicamente he 

observado que Luis , sin duda por el estado 
de su espír i tu, desafina un poco. 

Mordióse el aludido los labios, lanzán-
dose p a d r e ó hi jo una significativa mi rada . 
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—¿Será ocasion de que oigamos las her-
mosas melodías que tus dedos ejecutan? 
preguntó la baronesa á su sobrina. 

—No seré, por cierto, menos compla-
ciente que mis primos,-repuso Ó3ta, 

Y levantándose resueltamente se puso al 
piano, y tocó con notable limpieza, maes-
tría, exquisito gusto y sentimiento, un tro-
zo de Los Hugonotes, dejando confusos á 
los del Monte, que no pudieron menos de 
admirar el gusto artístico de su parienta. 

Al vibrar la última nota fué calurosa-
mente victoreada por el pequeño audito-
rio, á cuyos extremos contestó Adriana con 
una friá sonrisa, pues como ya ha dejado 
comprender, era acérrima enemiga de la 
adulación, y en su concepto no merecía una 
cosa tan frivola los exagerados elogios que 
la prodigaban. 

—Ahora hablaremos de otra cosa, dijo 
la baronesa á su sobrina despues-de senta-
da de nuevo en un diván. Toda la nobleza 
española, ó por lo ménos la madrileña, arde 
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en deseos de conocerte/y será regular que 
empiece mañana á visitarte. 

—Tendré á gran honor recibir sus visi-
tas, repuso la joven. 

—No es esto todo, continuó su tia. Me-
receríamos la más desfavorable censura; 
nos pondriamos-en el colmo del ridículo, si 
-u celebridad de tu feliz llegada no diera-
mos una fiesta en casa, ya sea baile o con-
cierto, donde la alta sociedad pueda apre-
ciar tusbellas-eualidades, y en la cual de-
bes presentarte como reina del lujo y de 
la moda, pues ten entendido que todas pro-
curarán eclipsarte con su fausto; y como á 
tí te sobran millones para eclipsarlas á .o -
das, debes poner en esto particular esmero 
¿ quieres verte agasajada de los hombres 
y envidiada de las mujeres que equivale á 

decir enaltecida." 
_ ¿ Y p a r a esto basta un t raje lujoso? 

. Hi-eguntó Adriana. • 
' 01avo- las personas se distinguen por 
la ropa; vístelas á todas iguales, y no dife-
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rendará el noble opulento del miserable 
plebeyo. 

— iQuó teorías! murmuró la duquesa 
cerrando los ojos. 

—¿No las juzgas ciertas? 
—¿Cree usted que todos los que tienen 

títulos y riquezas son nobles'y opulentos? 
'—Toma, ¿pues qué son? 
—Son lo que sus obras les hacen ser. 

Kico hay más miserable que el haraposo 
mendigo á quien desprecia; noble más vi-
llano que el delincuente á qtiien la ley cas-
tiga; así como hay otros cuyas virtudes en-
noblecen sus escudos, y plebeyos cuyos vi-
cios los igualan á los irracionales. Ya ve 
usted cómo no es necesario el t ra je para 
distinguir las personas; yo sabría distin-
guirlas sin él. 

—Es posible dijo la baronesa, por 
carecer de armas con qué luchar con su 
sobrina; de todos modos deseo que fijes el 
dia de la recepción para auunciarla antici-
padamente. 

—No puede ser ésta ántes de tres meses. 
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—¿Lo dices de véras? clamaron asusta-
dos sus parientes. 

—Faltan dos para el segundo aniversa-
rio de la muerte de mi amado padre , y en-
tretanto, como ustedes comprenderán, no 
debo asistir á ninguna fiesta de ese género. 

—¡Con buena oportunidad celebraremos 
tu llegada! repuso su tia con despecho. 

—¡Oh! no le dé á usted esto pena algu-
na: mi llegada la celebraré desde mañana 
como acostumbro á celebrar todos los ac-
tos de mi vida. 

—Lo achacarán á excentricidades tuyas. 
—No por ellas dejarán de adularme, si, 

como usted ha dicho, me presento cubier-
ta de oro y pedrería. 

-^Cierto, mas 
U n criado, anunciaudo que estaba ser-

vida la comida, cortó la conversación. I n -
mediatamente dejaron el asiento, y apre-
surándose Luis á ofrecer el brazo á la du-
quesa, pasaron todos al comedor, procu-
rando el baroncito entretenerse, á fin de 
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que se adelantaran los demás, que iban 
murmurando entre dientes: 

Esta chica es capaz, con sus extrava-
gancias, de hacernos caer en el más espan-
toso r id í cu lo . . . . 

Eu tanto, aprovechándose Luis para de-
cir á su pr ima, envuelto en suspiros y 
acompañado de amorosas y abrasadoras 
miradas: 

•—¿Vasá hacerme un favor, Adriana? 
—¿Cuál? preguntó la jóvep. 

No admitir baile alguno en casa, y re-
husar ir á los que te propongan. 

—¿Por qué? 
Si te lo digo vas á reír te de mí; solo 

te suplico que me otorgues esta gracia, si 
no quieres aniquilar un corazon qup tu 
hermosimvestá taladrando. 

Te advierto, repuso Adriana, qao ten 
go veinticinco años, diez más de los nece-
sarios para qtia hagan tus palabras el efec-
to que te propones. 

—Puesto que lo adivinas, ¿á qué ocul-
tar lo por más tiempo? Te amo desde que 
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te vi, y tiemblo, ante el amor que por t í 

siento. 

- P u e s h a s dado el paso en falso para, 
que crea en él. 

—¿Por qué? 
- P o r q u e el hombre de talento desecha, 

las primeras impresionas de amor, has ta 
sentirlas arraigar en su pecho y conven-
cerse de que es digno de él el ser que las 
inspira; y cuando está firmemente conven» 
cido de que es amor lo que su pecho sien-
te amor digno de él y del objeto amado i v 

no se lo declara como si dispa£ara un tiro-
á boca de jarro, pues las primeras decla-
raciones de amor son mudas y las adivina 
la mujer sin necesidad de palabras, al pa so 
qae la ofenden esas declaraciones román-
ticas y estudiadas, propias solo para em». 
belesar incautas niñas ó mujeres estúpidas.. 

—Será todo lo que quieras, Adriana,, 
pero yo no sé expresar el amor mas Que, 
de una manera. 

- P u e s yo á mi vez te aconsejo que de-
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jes tu improvisado amor apar te , si quieres 
que preste atención á tus pa labras . 

—¿De modo que me desahucias? 
•»—El amor se inspira, Luis: de que te es-

cuche ó deje de escucharte , nada redun-
da rá en tu favor si no me siento inspirada 
del mismo sentimiento que tú. 

—•¿Esto quiere decir que aun me queda 
Ta esperanza de podértelo inspirar? 

— E s t o no quiere decir mas que lo que 
dice. 

— U n a pa labra , y t e ruego por Dios que 
sea sincera.^ 

—-No sé decir las de otro modo. 
—¿Sientes amor por algún hombre? 
—No lo siento. 
—¡Oh! gracias, gracias; yo quiero inspi-

rar te este amor , y á él consagro entera mi 
t i d a . 

Sonr ióse bondadosamente la joven, y 
penetraron en el comedor, donde encon-
t raron el res to de la demás familia senta-
da en der redor de la mesa. Murmuró Luis 
algunas excusas y comióse espléndida y 
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alegremente, pasando luego al salón conti-

gQo° en el cual les fué servido el cafe, y 
d e a n e s de breve ra to de f r i v o l a c o n v e r s a -

clon, pidió Adriana á su tio que le e s c o g e 

86-—jQni®^®®^661 una. preciosa novela que 
ayer me regalaron? dijo Lola . 

'—¿Cómo se titula? 
—El hijo de Venus. 

me satisface el t í tulo, contestó son-
riendo la duquesa. whlrnto-

—Mejor será que vayamos á la bibliote 

c a y escojas tú misma el que mejor te pa-
rezca, repuso el barón. • _ ¿ a e s vamos a l l á , exclamaron todos 

_ D e seguro que va & cojer la M M t t el 
Catecismo, murmuró Aurora al oído de su 

^ Q u é a t rasada está! continuó ésta 
Una vez en la biblioteca, abr ió el barón 

todos l o s e s t a n t e s diciendo: 
- E s c o j e , ¿quieres el Qmjote? 

P r e c i s a m e n t e he concluido de leerlo, 
por vigésima vez durante mi viaje. 



—Alcáuzale las poesías de Espronceda , 
que le gustarán, d i jo Luis. 

— H e leído algunas. 
—¿Y no te gastaron? 
—Sí; mas quisiera alguna o t r a . . . 
—Aquí está La Dama de. las Camelias, 

la quieres? 
—No, esa no. 
— E s de D u m a s . . . . 
—Sí; m a s es La Dama de las Came-

lias. 
—Escojo, pues: estos t r e s estantes son 

novelas francesas. 
—Pref iero libros españoles. 
—¿Quieres las poesías de Quevedo? 
—No, " 
—¿Quieres las de Zorr i l la? 
—No no quisiera poesías. 
—Aquí están las obras de F r , Lu i s de 

León. 
—Deme usted alguna. 
Miráronse la baronesa y sus bi jas , ex-

clamando Lola sin poderse contener: 
—¿No lo di je? . . . . 
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F o é p a c a t o , barón el r e s o « , t o e . 

B o r volumen que tote» 

que otro lo luciera-, y " " 

l s y í S á S T S U » * p o t 

J k o empleo tan n i el tampo. 

- ¿ C O N O C E S ^ -

preguntó amoscado el 

b T ¿ , < t r a U a m » t e l o p o n W a y o a q a i e n 

V E . D E A R R O I A R L O ^ ^ - - Á 

parar aquí , y P° l ^ 
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res célebres, ¿vas á dedicarte á ese novel 
y desconocido uscritorcillo? 

o f e l S S T d 0 a n d a D d ° Gi t Í 6 m P° fca» 
e 2 n « V T i GOÍQO é S Í O S « ^ n o m b r e s 

m 8 e Q l a M o r t a l i d a d . 
—Toma, toma . . . 
- S í tio ¿cree usted qué la tierra que 

. Producido esos genios no'puede produ-
« r o t a » ? Cada siglo renueva sus celebri-
dades, como cada primavera sus flores. 
^ - E n fin, ¿quieres á F r . Luis de León 

- S i usted me lo permite, lo leeré con-
cluido éste. 

—Como quieras. 

Salieron todos d é l a biblioteca, pidien-' 
do^Adriana permiso para retirarse á s u s 

habitaciones, á las cuales la acompañaron 
sus galantes parientes, volviendo á reunir-
se de nuevo en el saion. 

Apenas solos los del Monte, soltó la car 

cajada Lola, comunicando su hilaridad á 
sus hermanos, en la que acabaron por to-
mar par te sus mismos padres. 
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—Me va divirtiendo la primita, pudo 
apenas articular. 

—Pues si sigue así, tmedrados estamos! 
^ - H e pasado el dia completamente abur 

rído, exclamó Lius. 
—¿Y qué has adelantado? 
—Poca coas; en cambio he perdido los 

buenos ratos que me proporcionan mis ami-
gos, y sobre todo, mis amigas. 

- Y nosotras nos hemos perdido el pa-
sero y el teatro. p e r o habéis oido filosofar á vuestra 

P r - M e j o r dirás desbarrar. iJesus, qué 

empalagosa es. 
Mientras así hablaban sus cariñosos pa-

rientes, entró Adriana en su dormitorio, 
agitó una campanilla de plata, ¿ cuyo so-
nido entraron por la puerta excusada Ana 
1 las dos jóvenes, adelantándose hácia su 
señora con l a s o n r i s a e n los labios. _ 

! ^ u ó mandais? preguntó la más jo-

T 6 Ü M i buena Dori , avisa á James y á 
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Fernando para que mañana á las diez es-
peren en mi salón. 

—Á1 instante. 
Salió la joven, y Adriana continuó diri-

giéndose á su nodriza y á Móri: 
—Podéis desde este momento re t i raros 

á descansar, pues pienso Iger un rato y 
desnudarmesolacuando me acose-el sueño, 

. — E s p e r a r é m o s . . . . 
-—No: re t i raos ahora, y ent rad mañana 

á la salida del sol, haciendo preparar* de 
autemano una berlina con un solo caballo, 
pues es aventurado ir á pió desconociendo 
las calles. Acercadme esa mesa, colocad 
en ella la luz y retiraos. 

Hicieron las dos mujeres lo que la du-
quesa iba ordenando; terminado lo cual , 
agregóse les Dori diciendo: 

—Queda J a m e s avisado: ¿teneis más que 
mandar? 

—No, bijas, hasta mañana. 
Besó la anciana la f ren te d é l a duquesa , 

presentaron á ésta la suya las dos jóvenes , 
en las cuales recibieron un ósculo amisto-
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s 0 v ret i ráronse las t res por la misma 
puerta de la alcoba, de jando p e n a r a 
sentada en una butaca, á cuyo lado colo-
caron un pequeño velador chinesco y en-

cima una luz, conforme la duquesa les in-
dicara. 

g 0 l a ya nuestra heroína, a b r i ó e l l ibro 
que aún lio tenia cortadas las hojas , leyó 
l e nuevo el t í tulo y el nombre de su autor 
y empezó decididamente i leer el prime 
cán te lo . A medida qué leia, engolfábase 
Z en su lectora, sus ojos no n 

siquiera, sus encendidos y d e j a d o s labios 
l igeramente entreabiertos, w M g j 

S en cuando como siguiendo e curso do 
3 n pensamiento, y en esta acti tud y con 
c J e n t e ínteres TOl,i6 hojas y mds hojas , 
hasta que concluido el pr imer capitulo le-
vantó la vista del l ibro, y apoyó la cabeza 
i : L palma de la mano, p e r m a n e c i d o 
as i b r e v e s s e g u n d o s . L u e g o , o t v i o ¿ 1 * . 
coh m i s afán que al empezar, has ta que 
doce campanadas resonaron en su o,do 
para advert ir la que debía dar íí su cuerpo 
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el reposo necesario. Al oirías, dejó la lec-
tura, asomando á sus labios una sonrisa de 
satisfacción, y murmuró entre dientes: 

^-Mis primos no leerán este libro, por -
que si lo abrieran lo t irarían al terminar 
la primera página. Su autor Labia á la in-
teligencia y al corazon, y son ellos la nega-
ción de ambos. En él revela raro ingenio 
y delicadísimos sentimientos: mas ¡ay, po-
bre Enrique de Velasco, sí has menester 
el producto de tu libro! Aquí se olvidaron 
de arrojarlo á la chimenea; otros tendrán 
más memoria, y l a generalidad lo dejará 
en ItJs estantes del librero: primero, por-
qué no te conocen, y segundo, porque se-
gún voy aprendiendo, el bueu criterio es 
el enemigó común del presente siglo, á 
quien asustas con el solo nombre. Ea , bas-
ta por hoy. 

Levantóse resueltamente de su asiento 
y penetrando en su alcoba, arrodillóse an-
te la iraágeu del Redentor, permaneciendo 
algunos minutos en oracion, y desapareció 
despues tras las cortÍEa3"de su lecho. 

BIBLIOTECA DEL " S I G L O D I ^ ^ 

- .i --xJ^H" '-' >"t 
C A P Í T U L O V. 

OOHTIOTACIOS BEL ASTFFILOK. 

Adr ián , durmió poco; 
te impresionado su espíritu al ver « t a 4 » 

e ü t e s e r a u s u s p a r i e n t e s d e l o q u eiia re 

no, . F
 d i s i pa ron las espesas 

mer o b j e t o ^ , ™ ^ g ^ D [ C b e 

" T r i T s ^ aerse en c o s a c a , de-
; ' r e " e ! m i - o eiUeu q u e horas „ . -
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el reposo necesario. Al oirías, dejó la lec-
tora, asomando á sos labios nna sonrisa de 
satisfacción, y murmuró entre dientes: 

—Mis primos no leerán este libro, por -
que si lo abrieran lo t irarían al terminar 
la primera página. Su autor babla á la in-
teligencia y al corazon, y son ellos la nega-
ción de ambos. En él revela raro ingenio 
y delicadísimos sentimientos: mas ¡ay, po-
bre Enrique de Velasco, sí has menester 
el producto de tu libro! Aquí se olvidaron 
de arrojarlo á la chimenea; otros tendrán 
más memoria, y la generalidad lo dejará 
en ItJs estantes del librero: primero, por-
qué no te conocen, y segundo, porque se-
gún voy aprendiendo, el bueu criterio es 
el enemigó común del presente siglo, á 
quien asustas con el solo nombre. Ea , bas-
ta por hoy. 

Levantóse resueltamente de su asiento 
y penetrando en su alcoba, arrodillóse an-
te la iraágeu del Redentor, permaneciendo 
algunos minutos en oracion, y desapareció 
despues tras las cortinas"de su lecho. 
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C A P Í T U L O V. 

OOHTIOTACIOS BEL ASTFFILOK. 

Adriana durmió poco; to^f^TT 
te impresionado su espíritu a ver « t a 4 » 

e l t e s e r a n s u s p a r i e n t e s d e l o q u eiia re 

no, as i qn . v d i s 5 p a r 0 n las espesas 

m e r objeto con , „ — ^ 

T r i o r 8 r a W - r s o en cosaaiguna.de-l ó l r e ei mismo e i U o n q . e h o r a s , n . 
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tes abandonara, y leyó de nuevo las bien 
escritas páginas de El Buen Criterio y el 
Siglo xix. 

En tal estado, hirióla de lleno el primer 
rayo de sol que brilló en*Oriente. 

Cuando entró su nodriza en el aposento, 
cerró Adriana el libro, quedóse pensativa 
algunos instantes, exclamando luego: 

—¡Este libro me embelesa! ¡Cuánta ver-
dad! ¡Cuágta elocuencia! ¡Cuánto senti-
miento revela su autor! ¡Oh, yo admiro 
esos talentos privilegiados que tales obras 
producen! Una novela, cualquiera la es-
cribe; todo consiste en tener mejor ó peor 
inventiva; mas esta clase de libros, que 
tanto profundizan el corazon humano, en 
los que cada lector halla algún rasgo del. 
suyo, hijos son de talentos no comunes. * 

—Señora murmuróla nodriza acer-
cándose á ella; mucho habéis madrugado. 

—Es, Ana, que no he dormido. 
—¿Habéis estado indispuesta? preguntó 

Ana con dolor y afan. 
—Niugun motivo justificado ha privado 

— - * —11» — 
m i sueño; ^ A e r ó s e de mí el insomnio, y 
r 0 n él m é h a s o r p r e n d i d o ! » a u r o r a . 

_ ; T e n e i s a l g o que mandar. 
„ D e s e o visitar una iglesia cualquiera 

totes de hacer eosa alguna. 
a l i r p ™ ^ 

p r e s e n t ó m e 

« n t e las dos jóvenes " ¿ I K . i r r £ 
g„ velo sobre su « « g g » ^ c M n . 
L manos en un mangar o d » p « 
A y acompañada de su c n 

flo, j ó ™ " « . sal ó de » J ^ ^ 
S e c c i ó n a l a e s c a l a M t £ ^ 
Aperaba un ^ ^ S S p M W v 
w b a l ! o , conforme eUahab P ^ 
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supo por el estirado mayordomo, que sus 
parientes no acostumbraban á levantarse 
ántes de las doce del dia. Inmediatamente 
bizo avisar á sus administradores, ante los 
cuales no tardó ella en presentarse. 

Despues de preguntarla aquellos por el 
estado de su salud y de cumplir con las le-
yes de la cortesía, dijo Adriana: 

—Me consta, por habérmelo dicho mi 
señor padre poco ántes de morir, que las 
rentas de mi tio el señor barón del Monte, 
ademas ser escasas, no están en corriente; 
y siendo el principal objeto de mi venida 
á España pagar todas las deudas que haya 
podido contraer el hermano de mi querida 
madre, y evitar que contraiga otras, deseo 
que tengáis con él una entrevista, en la cual 
procuréis informaros de cuánto se^ejae, 
para que dentro de tres dias quede todo 
pagado. Pondréis asimismo en su conoci-
miento que desde hoy percibirán dos mil 
pesos mensuales, con los cuales y sus ren-
tas tienen lo suficiente para no contraer 
nuevas deudas; ademas les advertiréis que 
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t o a 3 c u e s t i o n e interese, deben t ra tar la 

con vosotros, pnes y o n o m e 

'^sss^rlrSs 

ser mayor ^ a n o ¡ J d e 

r a recibir á vnecenc.a se Ua restaur 
casa se ha triplicado el s e m c . 0 de ella, 

^ ^ p r a a o c a b a H o s y — ; 

S t ó i t g L i - — 

" " t e j a d o ello; » a s si por las rnbm 
d ucir su presupuesto a sus ^ j _ g 

ADRIANA. 
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que si bien ahora pagaré todas *us deudas, 
por crecidas que sean, BO así las que con-
traigan de nuevo, pues el dinero que se ti 
ra es el patrimonio dej pobre. 

—De mudo que, sean cuales fueren, ¿pa-
garemos todas las deudas? 

•— fiht actameñte. 
—?Manda vuecencia otra cosa-' 
—Ignoro los fondos que tiene Atfa; de 

todos modos, lé entregareis tres mil pesos. 
Inclináronse profundamente los dos ad-

ministradores y salieron de la habitación. 
Entró de nuevo la duquesa á su dormito-
rio y volvió á abrir el libro de Enrique de 
Velasco. . 

Carea de las doce serian cuando fué in-
terrumpida en stf lectura por la barones» 
y sus hijas, que le renovaron sus besos, 
abrazos y protestas de cariño, llevándose-
la al salón de conSanza, donde fué recibi-
da con igual ovacion por el barón y su hi-
jo. No tardó en.servirse el almuerzo, des 
pues del cuál la duquesa mostió deseos de 
salir á disfrutar dé la hermosura del dia . 
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—¿Hoy? balbucearon sus parientas. 
-i-Sí.... L o preguntáis de una manera...^ 
—Es que hoy recibimos, contestó la ba-

ronesa y ya ves que no estaría bien dar 
u n d e s a i r e á muchas p e r s o n a s quo vendrán 

á visitarte. 
- C i e r t o ; mas ¿á qué hora es la recep« 

cioo? 
—En este tiempo, de tres á seis. 
—Es la una, dijo Adriana mirando un 

hermoso reloj que sobre la chimenea ha-
bía; tenemos aún dos horas . 

—Sí pero vendrá el peluquero..... Ade= 
mas, Adriana, tú no sabes los usos de Ma-
drid, y debemos advertir te que es alta-
mente ridículo ir á pasear á estas horas, 

—Mucho lo deseaba, y no por el paseo; 
mas es fuerza no separarse de la corriente 
de las costumbres; así, será preciso dejarlo 
para otra ocasión. 

—¿Desearás visitas las muchas cosaa 
notables que tiene Madrid? 

Sonrió la duquesa haciendo una señal 
afirmativa. 
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—¡Oh! es lo más fácil, d i j o Luis; consi-
. <dera que tengo la villa medida á palfoos, 
l ibre entrada en todas par tes , desde el pa-
lacio real al del último título; á mi nombre 
5é abren, todas las puer tas . 

—¡Toma! objetó Lola. Tra tamos á todo 
Madr id , figuramos en todas las reuniones 
y nada de par t icular t iene que conozcamos 
&na por una todas las personas de la corte. 

—Mucho me place, "contestó Adriana 
i o n a legr ía , pues conociendo á todo Madrid 
ito ignorare is dónde se ocultan las muchas 
famil ias indigente qüe devoran sus lágri-
mas én miseras guardil las, guardando co-
m o reliquia una raida levita ó una manti l la 
mugrienta, con Jas cuales se presentan en 
|>&blico, procurando ocultar la miseria que 
Sú t r a j e reveía; ¿Tendreis á bien itfSicarme 
alguno d e es tos sitios áutes de visitar los 
palacios? 

Miráronse extrañados' los do! Monte, y 
Adriana continuó: 

— ¿No quoreis acompañarme á algún 
'•asilo de dolor de los que en medio de va es-

t l a s diversiones debeis visitar pa ra que yo 
contribuya con vosotros á enjugar las lá-
grimas del que llora? 

—Ignoro quien podrá darnos razón de 
l o q „ e ° deseas, murmuró Luis desconcer-

t a d ^ ¿ N o sabéis ninguno? d i jo Adr iana sor-

P r ü ¿ C ó m o quieres que lo sepamos? repu-
so la baronesa. , . 

- C r e í balbuceó Adriana, ba jando 
l o s ojos y haciendo un gesto de resigua-

?5°Para cor tar una eonversacion que les 
empalagaba, dirigiéronse las de1 Monte ¿ 
sus respectivas habitaciones, ávidas de ar -
reglar su W M despees de acompañar á 
la duquesa basta su tocador, la que cam-
bió su bata de casimir ^ r u u a d e t e ^ 
•pelo sin más adorno que unos valencien 
nes en la garganta y paños, d ingmndose 
luego al salón, que empezaba á verse favo-
recído, quizás por la vez pr imera, por lo 
más selecto do la sociedad española. 



Fácil de imaginar es cómo fué recibida 
la poseedora de cuatrocientos millones en 
cuanto tocó su leve planta la alfombra del 
salón, do: de acudían á visitarla la noble-
za, la banca y la alta diplomaoia de la cor-
te. Adriana, siempre atenta, invariable y 
discreta siempre, recibía el incienso de la 
adulación con el tacto exquisito que tanto 
la distinguía, contestando con dulzura y 
amabilidad, y confundiendo no pocas ve-
ces á la reunión que la escuchaba. 

Est iráronse sucesivamente todos los vi-
sitantes, llevándose cada uno un recuerdo 
más ó menos vivo de Adriana de Wosley 
unos de despecho, de simpatía otros, y de 
envidia muchas. 

Terminada la recepción, sentáronse á la 
mesa sus excelencias, y para complacer á 
sus parientes, asistió la duquesa aquella 
noche al teatro Real, donde los ojos de la 
mitad de los espectadores estuvieron fijos 
en ella y no menos en su galante primo 
Luis, que sin separaise un segundo de su 
lado procuraba dar á entender que era el 

elegido por la suerte para unirse con indi-
solubles lazos á los cuatrocientos millo-
nes de la duquesa de Clarendon. Excusado 
es decir que su palco estuvo toda la noche 
lleno de finos aduladores que hicieron las 
delicias de los barones y sus hijos, pues en-
contrábanse de pleno en su elemento. 

Terminada la Lucía, retiráronse sus ex-
celencias á su casa, y despues de despe-
dirse de sus tios y primos, entró Adriana 
en su dormitorio, donde la esperaban su 
nodriza y las dos jóvenes. Desnudáronla 
del elegante traje de luto, vistiéronla una 
bata de noche, y despues de ser despedi-
das por la dnquesa del modo que tema por 
costumbre y que h e m o s visto en anteriores 
páginas, retiráronse lasares mujeres, de-
jando á su señora sentada ante un velador 
y engolfada en la lectura del libro titula-
do: El buen criterio y el Siglo XIX. 
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LA GUARDILLA. 

Ocho dias después de la llegada de la 
duquesa de Clarendon á la capital de Es-
paña, salió radíente el sol, llenando de 
inocente alegría á la soñolienta naturaleza 
que, fresca, despertaba al calor de sus do-
rados rayos, saludándola unánime con ar-
monioso y festivo concierto. Todo dormía 
en el interior de las ciudades; sonreía todo 
oon encantador bullicio en los bosques, los 
prados y las selvas. L a humanidad es la 
postrera en alabar á su Criador. 

En la casa del barón del Monte un so-
lo ser formaba coro con la ereacion: era 
Adriana de "Wosley, que apenas la rubia 
aurora levantaba las cortinas del nuevo 
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dia, corría también las de su lecho y ali-
mentaba su alma con la primera oraeion 
de la mañano. 

Despues de su breve y ferviente comu-
nicación con el Padre celestial, sentóse en 
una butaca próxima al balcón, abrió el li-
bró que tanto la interesaba, y leyólo con 
avidez hasta eoneluirlo. Algunas horas 
despues dirigióse á do estaban sus parien-
tes, contra su costumbre, reunidos en fa-
milia, quizás para saber el resultado de la 
entrevista del barón con el administrador 
de la duquesa, que poco debió complacer 
les, pues murmuraba la baronesa: 

— l á s t i m a de millones para quien no 
sabS hacer 'uso de ellos! 

Presentóse la joven, trayendo en sus ma-
nos el libro que con tanto afan había leí-
do, y sentándose entre ellos, dijo a su tío: 

—Devuelvo á usted este libro, y le su-
plico me proporcione usted otro. 

—¿Es el libróte aquel que te empeñaste 
en leer? preguntóla su pr imo. 

Clavó en él sus negros ojos Adriana, y 
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contestó moviendo ligeramente la cabeza 
en señal afirmativa. 

—¿Y has tenido sufioiente paciencia pa -
ra concluirlo? prosiguió el barón. 

—Quedándome con el sentimiento de 
que ésta sea la úaiea obra que baya publi-
cado Yelasco, pues me tarda leer las que 
de nuevo broten de su pluma. 

Miráronse todos recíprocamente* mor-
diéndose los labios por conteper la risa; 
Adriana continuó: 

—Suplico á usted que guarde el libro en 
los estantes de su biblioteca, pues aun 
cuando boy lo crea usted un borren que 
ha caido en ellos, quizás llegue dia que le 
parezca á usted una brillante estrella? que 
confunda, sus fulgores con las muchas que 
alumbran al mundo, y sea, como ellas, im-
perecedera. 

—Buena fortuna le auguras á ose novel 
escritorcillo. 

—Todos los grandes genios had empe-
zado por ser noveles escritores. 

—¿Qué libro deseas ahora? preguntó su 
tio deseando variar de conversación. 
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- S i no me equivoco, tenia en la mano 
una obra de Fray Luis de León cuando la 
casualidad arrojó este libro á mis pies. 

— : Y vas á encerrarte de nuevo en tus 
aposentos-para engolfar tu imaginación «n 
la lectura, mi bella Adriana? preguntóla 

Luis. 
- H o y dedico el dia á escribir mis re-

c a r d o s á los buenos amigos que he deja-
dZtl lende los mares. 

- ¿ Y DO nos acompañarás á la Gaste-
llana? 

4,1 - C o n mucho gusto lo hiciera á permi-
tírmelo el breve tiempo que queda para 
que las cartas salgan con el próximo correo. 
* ¿Pero no faltarás esta noche al estre-
no de Guillermo? 

- ¡ O h , no, no faltaré, pues no me canse 
de admirar l a s b e l l e z a s d e R o s s i m . 

A l a s nueve d e la n o c h e sa l ió u n l u j o s o 
carrujo de casa de la del Monte, conduden-
do á sus excelencias al teatro Real; mas al 
llegar á l a P u e r t a d e l Sol, el triste y miste-
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rioso tañido de mía campanilla anunció á 
los vecinos y transeúntes el paso del Se-
ñor, que iba á visitar un alma próxima á 
abandonar las mundanas miserias para 
unirse de nuevo á su Criador. P-aró instan-
táneamente el coche de las del Monte; 
abriéronse las portezuelas, á una pequeña 
indicación de la duquesa; descandieron pre-
cipitadamente sus excelencias, y posteán-
dose en tierra, rogó al santo ministro itfue 
se dignara aceptar su coche. Subió á él con 
su acólito el digno sacerdote, colocáronse 
á ambos lados de. las portezuelas ios dos 
monaguillos que alumbraban el paso del 
Todopoderoso, y tañendo dé nuevo la tris-
te campanilla, rodó el carruaje hácia la 
calle de Correos. Detrás de él empezó á 
andar la duquesa, acompañada de su tia y 
de sus primos, que con solo mirarles los 
semblantes, comprendía cualquiera el pla-
cer que aquel espectáculo Ie3 causaba. 

Entró el coche en na cAllejon, por el que 
apenas podian virar los caballos, y paró 
ante la casa señalada con el numero 4. 
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Cuando el Señor hubo pasado sus umbra-
u T y viendo que la duquesa se disponva á 
seguirle, a c e r c ó l e violentamente su ti 
exclamando con voz algo más fuerte de la 

que el caso requería: 
— ; Y a s á subir? . 

• _ i í , señora, contestó Adriana sin dele-

uerse. 
A-Pero.. -
t s i el Señor hubiese entrado en un pa-
£ ó despues de acompañarle hasta sus 

puertas, me hubiese ga-
to de esta easa revela p o b r e z - .<4 
be lo que puede encerrar! 

Y siguió subiendo ios ennegrecdos P 1-
daños de una escalera que b.er, podra 
marse de caracol, en la cual, y « . cada 
descanso veíanse dos d e ^ e n c j a d a s y pe 
quenas puertas que, abiertas de par en par 
I b a n paso A otras tantas person:s que 
c o n W g r í - s e n l o s o j o s y l ú c e s e ' a s m a 

nos alumbraban el paso oel Se,,or^ 
Con el mayor despecho sutaerou las del 

Monte tras ta duquesa, recogiendo 
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dogamente sus ricos vestidos por temor de 
ensuciarlos. Así pasaron cuatro pisos y 
llegaron á las guardillas, en una de las cua-
les entró el Viático, y tras ól la caritativa 
duquesa con sus parientes. 

Triste por demás, y en extremo conmo-
vedor para almas menos sensibles que la 
dé nuestra heroína, fué el cuadro que se 
presentó á su vista. En una alcoba tfgo 
distante de la puerta de entrada, t e n M a 
en un jergón sobre el mísero suelo, veíase 
á ana infeliz mujer, cuyas amoratadas fac-
ciones revelaban la cercanía del tránsito 
de la muerte? A pesar de su excesiva de-
macración y del triste aspecto de s a cada-
vérico semblante, conocíase que aquella 
mujer era jóveu y habia sido hermosa. 
Medio incorporada en su miserable lecho, 
sosteníala una señora como de sesenta años 
de edad, cuyas graves facciones, bañadas 
á la sazón por abundosas lágrimas, tenian 
cierto t inte de nobleza y austera dignidad, 

que al mirar la infundían respeto, y secre-
tamente decían que, aunque envuelta en 
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un raido t ra je de lana negra, no habia na-
cido en una guardilla. Completaba el tris-
te cuadro una hermosa niña de siete á ocho 
años, .que estrechando entre sus rosadas 
mauécitas la descarnada diestra de la en-
ferma, tenia fijos sus celestes ojos con in-
definible expresión, mezclada de espauto 

S* en l o s agonizantes y cristal!-
de la moribunda. Tal cuadro se 

ó á la vista de la hermosa duquesa 
o detrás del Santo •Viático entró en 

la p o b r e guardilla. Echó rápidamente y 
llena de ínteres una mirada en derredor, y 
las gruesas lágrimas que brotaron de sus 
'ojos demostraban la impresión que su-sen-
sible pecho recibiera. Sin proferir pala-
bra, sin mirar ya más, dobló sus rodillas 
cerca de los pies de la cama, acción que 
fué imitada por los del Monte y por todos 
los vecinos que t ras ellos entraron. 

No trazará, por cierto, mi desaliñada 
pluma el aeto supremo en que una infeliz 
criatura, próxima á romper los lazos que 
con el mundo la unen, prepara su alma á 
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presentarse ante el Supremo Juez, que no 
le es dado narrarlo. 

¡Tanta es su sublime grandezal 
Inclinémonos, pues, profundamente an-

te É l . . . . 
Cuando los tr istes ecos de la santa cam-

panilla dejaron de oírse en la habitación, 
levantáronse los asistentes, y Solo e n r i -
ces cambiaron un silencioso s a l u d o ^ j j -
dose todas las miradas en las eleganfff$b-
ñoras que habian acompañado al santo 
Viático. - . 

La primera eií romper el silencio fué la 
duquesa, que dirigiéndose pausadamente 
á su tia y primas, las dijo á media voz: 

—Suplico á ustedes que no se molesten 
por mí; pueden ir al Real desde luego, si 

gustan. ^ a p r o s u r ó á praguntar la ba-

ronesa. 

' —Creo que puedo ser útil aquí, y me 
quedo. 

— P e r o . . . . 
—Acabada la función pueden ustedes 
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venir por mí, y si no soy necesaria en esta 
casa, me retiraré con ustedes. 

Hubo un momento de estupor, al que 
siguieron algunos cuchicheos. 

—Me permitirás á lo ménos que me que-
de acompañándote, repuso Luis. 

—Como comprenderán ustedes, no es la 
ocasión para discusiones, repuso Adriana. 
Ustedes harán lo que tengan por conve-

^ S J U Í S , dijo la baronesa con imperio, 
acompáñanos al Real, y luego eres libre 
de volver ó quedarte con nosotras. 

Murmurando todos y saludando apénas, 
salieron las del Monte de la mísera guar-
dilla, donde tenían su asiento la miseria, 
las lágrimas, el infortunio, toda la pobre-
za y pequenez de la vida, para asistir al 
regio coliseo, ántes que templo del arte, 
de la vanidad, de la locura de este enga-
ñoso mundo, del lujo, de la moda, de la 
crítica ó de la sátira; teatro en fin, menti-
ra todo. , , 

Acercóse Adriana al lecho de la mori-
ADRIAN*. TOMO I. - 1 0 



B I B L I O T E C A B E L " S I G L O D I E Z Y M - C E V - B . " 

— 1 3 8 — 

hunda, y Yiéndó qne ésta tenía cerrados 
los ojos y plegadas las manos como si qui-
siera reconcentrar en sí misma la poca vi-
da que ia quedaba, dirigióse á la señora 
anciana, que de pió á la cabecera de la en-
ferma enjugaba su -abundante llanto, di-
ctándola eon voz conmovida: 

_ M o be tomado la libertad de quedar-
me en esta casa, por si mi presencia gue-
de ser útil en ella. Ya que no me e ^ ^ o 
evitar esa desgracia, ¿podré-aliviaba en 

^ Ü S e ñ o r a i . . . bátbueeó apénas la 
aa-clavandosíisbo^dadososojos en elcon-
movido semblante de la duquesa. 

Creo que mis palabras no.pueden te-
ner mas que una interpretación, continuó 
aquella. Si yo supiera mentir, diiia á us-
ted que pertenezco á alguna sociedad^ de 
beneficencia de las que sin duda habrá en 
la capital de España; sin embargo, á nin-
g u n a pertenezco, ni sé cuáles existen. Dios 
nos maud-i consolar al desgraciado, y pa-
ra cumplir tan sublime precepto n » basto 
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fióla, sin asociarme á nadie. Aliviar las 
desgracias de mis hermanos es para fltti 
un verdadero placer, del cual hace alg*» 
tiempo estoy privada, pues extranjera 
esta tierra, me es forzoso indagar maeb® 
para saber dónde se oculta la desgracia. 
Hoy el Señor me ha indicado este asile 
de dolor, y mi corazon me dice que no et 
la muerte solo lo que aquí se llora. 

Apretó la anciana señora entre las sa-
yas la mano de la duquesa, y viendo qws 
la enferma conservaba la misma postur^y 
al parecer respiraba tranquilamente dijo 
á la niña á media voz y con tievnísx»« 
acento: ' , 

—r-Isabslita, vigila cuidadosamente a ta 
p o b r e mamá, y al menor movimiento q»e 
en ella adviertas, avísame. Y haciendo sen-
tar á la duquesa en una vieja silla de pi*», 
y despues de hacer ella lo, propio á su,>-
do, continuó. No dudo, señora, que e.s ^ 
ted uno de esos'ángeles que Dios manda ® 
}a tierra para consuelo de los afligidos. 
Como usted ha dicho muy bien, no e&ift 



muerte lo único que aquí se llora; es la 
pérdida de uná virtuosa y desgraciada mu-
jer, ocasionada por una sarie no interrum-
pida de lágrimas, dolores y miserias; es la 
orfandad de una pobre niña, sin más am-
p a r o que Dios del c ie lo . - .'i 

Y la buena señora sintió interrumpidas 
$m palabras por las frecuentes y doloro-
aas lágrimas que brotaban de sus ojos. 

—No se moleste usted en relatarme una 
historia que puede traerle fatales recuer-
des; basta para mi objeto saber que aquí 
h&y miseria ó infortunio, pues ya que no 
me es dado evitar este último, puedo des-
dé luego destruir la primera. 

—Sé por experiencia, Señora, cuán gra-
to ®s al alma practicar una bnena acción 
p a r a que intente privar á usted del placer 
qne ahora siente; ademas, ¿á qué negarlo? 

larga enfermedad de esta desgraciada 
fea acabado con todos los recursos de que 
podíamos disponer; no tenemos ya con qué 
Reeorrerla--TÜ con qué dar á su cuerpo la 
debida sepultura cuando el alma haya vó-

lado á su Criador. togo esa pobre ni-
ña . . . De óuevo embargaron las lágrimas 
las palabras de la anciana. 

—No se apesadumbre usted, señora; la 
suerte de esta niña está asegurada. Levan-
tó la anciana sus ojos al cielo y solo pudo 
exclamar: —-¡Bendito seáis, Dios miot 

—¿Es usted acaso madre de esa infeliz? 
—No, seSora, ningún lazo de parentesco 

nos une, si b ien 'd igo mal, pues tos des-
g r a c i a o s formamos en este mundo una 
sola familia, aislada completamente de la 
sociedad, que huye de nosotros como si 
tuviéramos grabada en nuestro semblante 
la marca del réprpbo. Hace seis años que 
somos vecinas, y mutuamente nos hemos 
ayudado en nuestras penalidades; ella t ra-
bajando día y noche porque no le faltara 
el pan á su hija; yo, incapaz de t rabajar , 
cuidando a i hijo de mis entrañas, que se 
desvive porqué d e nada carezca su pobre 
madre. ¡Al», señora! perdone usted las lá-
grimas que brotan de mis ojos a l recuer-



do de mi querido hije. Joven, de veinti-
séis años, se halla sin carrera alguna, por-
que no he podido costeársela; muy al con-
trario, á costa de mi salud he sostenido por 

.espacio de muchos años un t rabajo supe-
rior á mis fuerzas para mantener y educar 
modestamente á mi hijo, hasta que los años 
y las fatigas han rendido mi débil cuerpo. 
-Ahora él me sostiene á mí, sabe Dioscon 
cuántas, privaciones de su parte; Dios se 
l o premiará;^s í lo esporo. 

—¿Y la pobre enferma? 
—¡Ah, señofal.la infeliz Isabel es harto 

más desgraciada que yo. Hi ja d e una aco-
modada familia americana, contra la vo-
luntad de sus padres contrajo matrimonio 
con el hombre á quien adoraba; vino con 
él á España, y aquí empezó su martirio. 
Después deshacerla pasar todos los tor-
mentos por quopuede.pasar una mujer, de-
saparee ó de su lado, llevándose eousigo el 
poco sapital que le quedaba, y dejando á 
su infeliz esposa y á esta niña, que enton-
ces contaba 4s>s años, en el más completo 

abandono. En tal estado vinieron á habi-
tar es a guardilla, y desde entonces forma-
mos una sola familia. 

—¿Sabe usted por casualidad de <jué 
parte de América es hija esa pobre seño-
ra? preguntó la duquesa con una ansiedad 
que no t ra tó de ocultar desde que la an-
ciana empezó su relato. 

—De tá América, del Norte. 
— ¿Dó Néw-Yor¿? 

Allí creo que v i v i ó hasta su casa-
miento. 

—¿Será posible, Dios mío? murmuró 
Adriana levantando los ojos al cielo; luego 
continuó: ¿Se llama Isabel de 

—Isabel .íel Castillo y Armendáriz; su 
padre era español, su madre, mexicana. 

—Sí, sí; ¡¡es ella!! ¡Infeliz! ¡En qué es-
tado te encuentro! 

—¿Cómo? ¿la conoce usted acaso? p r e -
guntó con vivo interés la buena anciana. 

—¡Y tanto, señora! ¿Tuntas hemos pasa-
do las horas más dulces de la vida; en mi 
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pecho desahogó las primeras lágrimas que 
su insensata pasión la hizo verter. 

—Sin embargo, parece mucho mayor 
que usted. 

—Solo me lleva tres años; pero las vici-
si tudes por que habrá pasado la han enve-
jecido treinta. ¡Pobro Isabel, qué aciaga 
suerte la tuya! 

•Y el dolor que sentia su corazon por el 
infortunio de su amiga convirtió en dos 
fuentes sus preciosos ojos. 

—Señor, ¿quién duda de tu misericor-
dia? exclamó la anciana enjugándose los 
suyos. 

—¿Y nada ha sabido esta infeliz de su 
esposo? prosiguió la duquesa. 

—Supo hace poco que acababa de mo-
rir en Francia en un desafío, y ese golpe 
fué mortal para ella; pues su virtuoso co 
razón alimentaba la firme esperanza de 
que su esposo volvería á arrojarse en sus 
brazos arrepentido de sus pasados erj o-
res, y en tal convicción perdonábale con 

¿oda.su alma y con una abnegación digua 
de mejor suerte. 

—¡Desgraciada!! 
—La desastrosa muerte de su esposo, á 

quien no podia dejar de amar, y el senti 
miento do no haberle dado el postrer abra-
zo, la han precipitado al sepulcro. H a y 
corazones, señora, que por agravios y de-
sengaños que reciban, no pueden agriarse 
ni dejar de ser sublimes. 

—Cierto; así como hay otros á los cua-
les la vista do las desgraeias agenas causa 
hastío, y los grandes sentimientos, risa. 

La conversación entro la señora ancia-
na y Adriana de Wolsey fué interrumpida 
por una tos apagada y seca que dejó oir el 
quebrantado pecho de la enferma, y casi 
al mismo tiempo una argentina voz excla-
mando: 

—Mamá. 
Levantáronse de nuevo las dos interlo-

cutoras como movidas por un mismo resor-
te, y acercándose á la enferma, que con un 
beso de sus frio3 labios acababa de da r un 
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pedazo de su alma Á FU adorada bi ja . Al 
ver á las dos señoras, tendió una mano á 
la más anciana, fijando en ella una apagada 
á interrogadora mirada que comprende-
ría aquella, pttes se ap resuró á decir: 

—Isabel , la misericordia de Dios no 
"abandona jamas á sus criaturas. E s t a se-
ñora lia llegado has ta aquí guiada por el 
mismo Dios para ténder su protectora ma 
no hácia t í y tu pobre hi ja. 

Quiso incorporarse; la moribunda, mas 
impidióse!©' la duquesa, diciéndola: 

-r-Isabol, Dios me manda á tu lado pa ra 
consolarte en tu desgracia; muchas lágri-
m a s has Yertido sobre mi pecho; derráma-
las hoy de nuevo, que nadie puede com-
prender te mejor que tu amiga de la infan-
cia; tu hermana si quieres, que bien pode-
mos darnos este dulce título. 

F i j ó l a enferma los ojos en Adriana con 
tal expresión de ansiedad, qne parecía que 
toda su vida afluía á su mirada. 

—¿No. me eoaoaes? prosiguió la duquesa. 
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¿No conoces á tu mejor amiga Adr iana de 
"Wolsey? 

—-¡¡¡AdrianaH! 
—¡Isabel! 1 
Y cayeron una en brazos de la otra , con-

fundiendo sus besos y sus lágrimas. 
—Adriana, murmuró la enferma con voz 

débil y entrecortada por los sollozos, Dios 
te manda á mi Jado en mi última hora por-
que no mnera despesperada . . . . mi pobre 

b l No pudo continuar, el dolor le anudó la 
voz en la garganta . 

—Tranquil ízate . ¡Pobre Isabel! L a mi-
sericordia de Dios no la pr i vará de su ma-
dre-en edad tan temprana . 

—¡Oh! sí, sí; yo muerp; el f r ío de la 
muerte penetra por mis venas, d i jo la mo-
ribunda. ¡Si á lo menos me fuera dado lle-
varme conmigo á mi hi ja! Mas esto 
no es posible, y yo no puedo resignarme á 
morir dejando á la p renda de mis entranas 
huérfana y sola en el mundo. 

- S i Dios tal desgracia dispusiera, dijo 
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la duquesa con voz solemne, yo joro ampa-
rar la orfandad de esta pobre niña. 

—Sí, sí, tú lo harás , interrumpió la en-
ferma, 'porque tú eres el ángel de cousuelo 
con quien há poco yo he soñado y á quien 
encargaba la custodia de mi hija. Mírala, 
Adriana, pnira cuán hermosa esl Solo tie-
ue ocho, años; nació en ricos pañales y se 
ha errad« en la m i s e r i a . . . . Que no mal-
diga el nombro de su padre . . ¡Fué un 
desgrac iado! . . . . R i c a r d o . . . . ;Pobre Ri-
cardo m i ó ! . . . . Un fuerte ataque de tos 
cortó las palabTas-de la enferma sobresal-
tando á las que la rodeaban, y sobre todo 
á la pobre niña, que gritó asustada: 

Doña Gárrnen, mi mamá se muere. 
[Mamita . . . . mamita m i a í . . . . 

L a anciana cogió á la inocente criatura 
en sus brazos consolándola lo mejor que 
pudo, mientras; la duquesa prodigaba los 
mayores cuidados á la enferma, logrando 
al poco rato tranquilizar á ambas, á cuya 
conmovedora escena sucedió un religioso 
silencio, que ni doña Oármen ni Adriana 
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se atrevían áinteft-umpir. Hubiérase pro-
longado sin duda, si la repentina aparición 
de un hombre no lo hubiese brevemente 
alterado. - , , , 

A los primeros pasos que de el se oye-
ron, exclamó doña pármen levantándose de 
su asiento: 

—Mi hijo. 
Efectivamente, un jóven modesto, aunque 

decentemente vestido, entró en la habita-
ción; abrazó á su anciana madfe, que le sa-
lía al paso, y al hallarse frente á frente de 
Adriana miráronse ambos eon la mis-
ma insistencia sin acertar á saludarse; no 
era la primera vez que sus ojos se encon-
traban. ¿Dónde? ¿Cómo? ¿Cuándo se ha-
bían visto? Pasado el primer momento de 
sorpresa cambiaron un saludo ceremonioso, 
y despues de enterarse el recien llegado de 
la situación de la enferma, tomó asiento 
cerca de su madre, y seguidamente corrió 
Isabelita báciaél , que besándola cariñosa-
mente, la séntó sobre SuS rodillas. 

—Es mi hijo, exolamó doña Cármen pre-



sentando el joven á duquesa; es el hijo del 
cual hace poco h e hablado á usted. Y vol-
viéndose á óste,C0Dtinuó: 

—La s e ñ o r a . . . . 
—Soy uua amiga d e la enferma, inter-

rumpió vivamente Adriana. 
—En mala ocasion ha venido usted á 

verla, dijo el joven sin poder apartar los 
ojos de la duquesa. 
. —En la mejor, caballero, puesaunque le 
sea scnsibte á m i c o r a z o n encontrar á mi 
amiga en tan triste estado, siente en cam-
bio el consuelo de poderla cerrar los ojos. 

—¿La habrá usted conocido en mejores 
tiempos? 

Efectivamente; la conocí cuando le son-
reía la fortuna. Ocho años he estado sepa-
rada de ella sin saber su paradoro ; la 
i n f e l i z ha debido sufrir tanto, que difícil se 
me ha hecho hoy reconocerla. ¡Ojalá hu-
biera venido ántes á España! ¡Quizá ha-
bría llegado á tiempo de salvarla. 

—¿Usted no es española? 
—Lo soy, caballero, mas á los meseade 

mi nacimiento abandonaron mis padres la 
Península, y hasta hace poco no he vuelto 
á ella. 

—Dispense usted, señora. ¿Usted ha 
llegado por la línea del Mediodía? 

—Efectivamente. 
—¿Hará casa de ocho días? 
—Poco más ó menos. 
—Perdone usted mi'indiscreoion, dijo el 

joven con respetuosa galantería. 
• —¡Oh! no hay tal, caballero, sus pre-
guntas, léjos de ser indiscretas, tendrán 
sin duda su monvo. 

—Las motiva el deseo de tener la segu-
ridad do que es usted á quien tuve el ho-
nor de Ver descender del tren y subir al 
carruaje con unas señoras que salieron á 
recibirla. 

Clavó Adriana sus negros ojos on el jo-
ven, y no tardó en bajarlos mnrmurando: 

—Le reconozco á usted, caballero; usted 
fué el que tan justa lección dió á in iorgu-
llosa tia en la cuestión del b raza le te . . . . 

—Señora, interrnmpíó vivamente el jó 
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ven,si indiscreto he estado en recordar 
aquel di a, sabe Dios que no há sido por ¡ 
sacar á relucir ta» desagradable escena, 
puede usted creerlo. 

Ba jó los ojos- Adriana; bajólos también 
el joven, quedando fijos .en ambas los de 
doña Cármen, que sin darse razón del por 
qué, palideció mortalmente. 

La llegada de un nuevo personaje puso 
fin á este diáldgo, ó mejor dicho, al silen-
cio que á ól sucediera. E r a el barón, que, 
coláudose de golpe en la estancia, sin sa-
ludar siquiera á doña Cáfinen y á su hijo, 
.dirigióse resueltamente á Adriana, dicióa-
dola: 

—Abajo espera el coche por si quieres ; 
aprovechar dos actos del Guillermo. 

—Levantó la duquesa los ojos, y des-
pues de reflexionar un rato, preguntó á 
doña Cármen: 

—¿Quién vela esta noche á la otfíerma? 1 
—Mi hijo, señora. 
—¿Y no podría relevarle yo de ese cargo? 
—Dispense usted, señorita, contestó el 
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joven; la vida de la infeliz Isabel puede 
prolongarse pocas horas, y no debo per-
mitir que so encuentre usted sola con ella 
en su postrer momento. ^ 

Comprendió desde luego la duquesa que 
no podria conseguir la dejasen velar sola 
á su amiga, y su delicadeza no la permit ía 
velarla en compañía ae un «desconocido; 
así que, acomodándose á las circunstan-
cias, se contentó con responder: 

—Sea hoy como ustedes quieren; maña-
na se arreglará todo. 

Envolvióse en el abrigo que le presentó 
su almibarado tio;*acercóse á la enferma j 

que continuaba, si no dormida, aletarga-
da. y temiendo turbar su aparento reposo, 
apartóse silenciosamente del lecho, dicien-
do á doña Cármen: 

—No quiero importunarla, pues parece 
estar tranquila. Si pregunta por mí, dígale 
usted que á las primeras horas de mañana 
estaré á su lado. Luego tomó á la p e . 
queña Isabel en sus brazos, la besó tier-
namente, y llevándosela aparte, le dijo po-

AORIANA. TOMO I — 1 i 
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niéndola un rico portamoneda en la mano: 
Tómalo; en él encontrarás cen qué atender 
ó las necesidades de la pobre mamá; que 
nada le falte; mañana tempranito estaró de 
vuelta. 

Por toda respuesta rompió la niña en 
tierno llanta, apretando entre sus mauui 
el presente de la duquesa. 

Besóla ésta repetidas veces, prodigán-
dola mil consoladoras palabras de cariño, 
y luego tendió la mano á doña Cármen, di-
ciéudola: 

—Hasta mañana, señora; si durante la 
noebe su estado se agravase, espero qne 
no permitirán ustedes que muera mi ami-
ga sin volverme á ver. P a r a esto-y para 
todo lo que á ustedes pueda ofrecérseles, 
les dejo una tar je ta . Y dejó una sobre la 
pequeña,mesit-t. 

—Hada valgo ya, señora; sin embargo,, 
disponga usted de esta pobre anciana ec 
cuerpo y alma, dijo doña Cármen conte-l 
niendo apéuas las lágrimas. 

—Lo mismo que mi madre repito á us'l 

ted; aunque soy un pobre diablo, Enrique 
de Yelasco está siempre á los pies d e us-
ted para cumplir sus menores deseos. 

Dió un paso atras el barón al oir este 
nombre, y midió al joven con una desde-
ñosa mirada. 

—¿Cómo? exclamó Adriana sin ser 
dueña de sí misma; mas reponiéndose in-
mediatamente, continuó: Gracias, caballe-
ro. . . . basta mañana. 

Aceptó el brazo que su tio la ofrecía, ól 
que sin tomarse la molestia de descubrirse 
ante las canas de doña Cármen, saludó dis-
traídamente con una ligera inclinación de 
cabeza, bajando ambos la negrnzca escalé-
ra. No tardó en oirse desde la pobre,guar-
dilla rodar el carruaje báeia el teatro Real. 

Apénas Adriana abandonó la estanoia, 
cogió Enrique la tar je ta que aquella deja-
ra, y acercándose á la luz, vió qu© docia 
sencillameute: «Adriana de "Wolsey y de 
Peñarrosa, Espoz y Mina, 8.» Quedó algu-
nos segundos pensativo, luego sacó de su 
bolsillo un pequeño libro de memorias, y 



la encerró cuidadosamente en él. Ninguna 
de estas acciones-pasó desapercibida para 
doña Cármen, por más que la distraía la 
pequeña Isabel enseñándola el tesoro qne 
aquella hermosa señora la entregara. 

XiOs comentarios á que dió lugar la cris-
tiana aceren de Adriana de Wolsey son 
fáciles de suponer, atendido el modo de 
Ser de sus parientes los barones del Monte. 
Sin embargo, la duquesa teniÜ suficiente 
talento para sobreponerse á tales mezquin-
dades, de modo que desde el primer mo-
mento que entró en el palco, resignóse á 
contestar con monosílabos á las intencio-
nadas preguntas que la dirigían. ¿Por qué 
hablarles de lo que no podiau comprendor? 
Luis, exageradamente galante y sobrado 
pródigo en manifestaciones de amor, fuóle 
Aquella noche más antipático, s i cabe, que 
ÍOS días anteriores. E s c u c h ó e l final del 
Guillermo con una distracción no acostum-
brada en ella, y salió del teatro contestan-
do con exquisita finura, aunque con fr ia 

. reserva, aí bullicioso emjambre de adora-

dores que se ponian constantemente á sus 
piós, atraídos por el brillo de su fabulosa 
fortuna, que no por los sentimientos que 
les inspirara, pues la mayoría solo habían 
cambiado con ella saludos de mera eti-
queta. 

Una vez en su casa y al dar las buenas 
noches á sus tios, participóles Adriana que 
al dia siguiente acudiría á la cabecera a e 
la moribunda, en la que había encontrado 
una antigua amiga, y que permanecería á 
su lado miéntras ésta existiera. 

—¿Y si no muere mañana? la interrum-
pió la baronesa. 

—Tanto mejor, contestó Adriana; ten-
dré el consuelo de prodigarla más tiempo 
mis cuidados. 

—Pero eso 
—Ana y Dori permanecerán constante-

mente á mi lado, y no habrá necesidad 
de que ustedes se mortifiquen en acompa-
ñarme. 

—Pero, hija, mañana recibimos; ¿como 
vamos á excusar tu ausencia? 
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—Procuraré estar en casa á la hora de 
la recepción para no caer eu falta con el 
mundo. 

Y dando las buenas noches, penetró eu 
BUS habitaciones. 

Una vez en su cámara y despues de des-
pedir á sus doncellas, exclamó dejando caer 
su hermosa cabeza sobre la almohada: 

—¡Eurique de Yeíasco! ¿Será el autor 
de aquel delicioso libro? 

• :¡f bin'i ni 

BIBLIOTECA B*KT, "S IGLO DIEZ Y N O E V Í . " 
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A R R A N C A D A A L S E P U L C R O . 

- )U1/Si -î VOí i- , lo 10 ' 
¡Triste! [muy triste es una noche de in-

vierno pasada á la cabecera de un mori-
bundo! Nuestro simpático joven, des-
pués de despedirse cariñosamente de su 
anciana madre y de prodigar mil festivas 
caricias á la pequeña Isabel, tomó asiento 
junto á una mesa sobre la cual estaban re-
vueltos multitud de papeles; un viejo tin^ 
tero con dos plumas; dos ó tres botellas 
conteniendo otras tantas medicinas; un pla-
to con una cuchara de palo y una taza; un 
candelero de latón sosteniendo una bujía 
de sebo que débilmente alumbraba la po-
bre estaucia, y dos ó tres cachivaches me-
dio rotos que se rv í an l e juguetes á la t ier-
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—Procuraré estar en casa á la hora de 
la recepción para no caer en falta con el 
mundo. 

Y dando las buenas noches, penetró eu 
BUS habitaciones. 

Una vez en su cámara y despues de des-
pedir á sus doncellas, exclamó dejando caer 
su hermosa cabeza sobre la almohada: 

—¡Eurique de Yeíasco! ¿Será el autor 
de aquel delicioso libro? 

• :¡f bin'i ni 

m C A P Í T U L O V I L 

ARRANCADA AL SEPULCRO. 

• jiu J . - i ^ v o í i. , l e í o • 
¡Triste! ¡muy triste es una noche de in-

vierno pasada á la cabecera de un mori-
bundo! Nuestro simpático joven, des-
pués de despedirse cariñosamente de su 
anciana madre y de prodigar mil festivas 
caricias á la pequeña Isabel, tomó asiento 
jnnto á una mesa sobre la cual estaban re-
vueltos multitud de papeles; un viejo tin^ 
tero con dos plumas; dos ó tres botellas 
conteniendo otras tantas medicinas; un pla-
to con una cuchara de palo y una taza; un 
candelero de latón sosteniendo una bujía 
de sebo que débilmente alumbraba la po-
bre estaucia, y dos ó tres cachivaches me-
dio rotos que se rv í an l e juguetes á la t ier-
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na niña. Con nn codo apoyado en la mesa 
y la cabeza eu la palma de la mano, oia 
Enr ique dar confusamente las horas en el 
reloj del ministerio de la gobernación y el 
aoompasado t ic-tac de otro vecino, cual 
si fueran los mesurados pasos del tiempo 
gue, avanzando siempre, anunciaran nues-
t ro irrecusable fin más ó menos próximo. 
De vez en cuando, y eu los plazos fijados 
por el médico, acercábase el joven á la mo-
ribunda, ya presentándole las medicinas 
que aquel ordenara, ya contentándose con 
tomarla el pulso, atento siempre á la me-
nor variación que el estado de la enferma 
presentase. » 

Pasáronse así largos ratos, interrum-
piendo de vez en cuando su silencio las 
f r ías campanadas del reloj, ó la lúgubre 
voz del sereno que monótonamente canta-
ba la hora. 

De pronto el pecho de la enferma dejó 
escapar un suspiro, y luego un nombre. 

>—Adriana, dijo. 
Al Oír el cual palideció Enrique, saltau-

BIBLIOTECA ÓEL ' ' S IGLO DIEZ Y NUEVE." 
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do de su asiento como herido por una sae-
ta; y acercándose á la enfermé, murmuró: 

•—¿Qué se le ofrece á usted, Isabel? 
—Adriana ¿dónde estS mi querida 

Adriana? 
—Han venido á buscarla, pero prome-

tió volver á las primeras horas de la ma-
ñana. 

—¡Dios mió, puedo morir sin estar ella 
á mi ladol 

—¡Por Dios, Isabel! no se entregue us-
ted á tristes pensamientos que solo consi-
guen perjudicarla. Convencida su amiga 
de usted de que el caso no era grave, reti-
róse con la esperanza de pasar luego al-
gunas horas en su compañía. 

—¡Cuánto tarda en volver! ¿La conoce 
usted, Enrique? • 

—Sí, señora, tengo ese honor. 
—No, usted no la conoce; para conocer 

á Adriana es preciso tratarla, es preciso 
más; es preciso sufrir ,^er desgraciado. ¡Ay, 
Enrique! corazones como el suyo no exis-
ten en la tierra. 
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—Lo cre'o, murmuró el joven. 
—Su presencia aquí, ya que no sea po-

sible devolverme la salud, devuelve la paz 
á mi alma. Yo bien sé que mi hija hubie-
ra encontrado en ustedes unos segundos 
padres; pero como no ignoro la triste si-
tuación en que ustedes se encuentran, y 
que mi enfermedad ha hecho más precaria, 
lloraba por los tres. Hoy muero tranquila; 
la presencia de Adriana es un feliz au-
gurio . . . . 

—No se fatigue usted, Isabel, exclamó 
Enrique admirado de la vivacidad con que 
la enferma hablaba, y por cortar una con-
versación que hacia en su pecho el efecto 
de una centella caída en medio de la pól-
voras 

—No, Enrique, nada tema usted; la vi-
sita de mi amiga h a sido un soplo vivifica-
dor que Dios me ha mandado para reani-
mar mis agotadas fue?zas y dejar este mun-
dóícon toda la resignación, con todo el va-
lor de una alma cristiana. Necesito verla, 
Enrique; sé por experiencia de lo que es-
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ta shblime mujer.es capaz; mí padre debió 
al suyo toda su fortuna; yo le debo á ella 
toda la felicidad que he sentido en mi vi-
da; ¡desoí sus consejos y he sido desgra-
ciada! ¡Mi hija! ¡Oh, cuánto le 
deberá mi hi ja! 

Sonrió la enferma como si delante de 
sus ojos se extendiera el feliz porvenir que 
á su querida hija auguraba. Enrique, pá-
lido y agitado, recogía las palabras de la 
moribunda con un ínteres y un afan como 
si de ellas dependiera su propia felicidad. 

—Enrique , continuó a q u e j a , solo un 
hombre como usted, que dudo tenga rival 
en la t ierra, puede comprender los senti-
mientos de Adriana; y apagándosela la 
voz continuó: ¡lió aquí dos almas dignas 
una de otra! ¡Oh, qué lástima! 
¡qué l á s t i m a ! . . . . 

La voz de la enferma fué extinguiéndose 
hasta quedar en el mismo letargo de que 
despertara momentos ántes. A pesar del 
intenso frió que se dejaba sentir en aque-
lla desmantelada habitación, sacó Enrique 



e! pañuelo d e l u bolsillo y enjugóse el su-
dor" que bañaba su fronte, murmurando en-
tre dientes: _ » 

- • E s innegable que próximos al sepul 
ero tenemos algo de profótieo!. Esta des-
graciada acaba de leer en mi corazoB «o-
Vao en uu libro. ¡Oh, que no sepa yo aspi-
rar más que á imposibles!! . . . . 

Y dejándose caer en la misma silla de 
que se levantara, apoyó de nuevo la cj.be. 
i en la palma de la mano, t - scur r i endo 
a s í algunas horas más. Poco * poco disi-
páronse las sombras de la noche, y la ibm 
luz do la awOra penetró por• loe cristales 
de la p e q u e ñ a ventana, alumbrando débil-
mente los objetos. 

No habia aún brillado el primer rayo 
del sol cuando se presentó en la habita-
S S ñ a C á r m e n , y d ^ u e s J « 
á su hijo se acercó pausadamente al lecho 
de la enferma, que, con las manos cruza-
d a sobre el pecho y abiertos los ojos, sin 

fijarlos en objeto alguno, parecía ya.ca-

dáver. 

—Isabel, exclamó. 
La moribunda volvió los ojos en todas 

direcciones y alargó una mano como bus-
cando á la persona á quien no veia. 

—Soy yo, Isabel, ¿no me conoces? 
— S í . . . . doña Cármen mi hi ja . . 

A d r i a u a . . . . 
Con los ojos arrasados en lágrimas salió 

la anciana de la alcoba diciendo á su hijo: 
—Enrique, Isabel se nos mnere; tal vez 

seria conveniente avisar á su generosa ami-
ga; ella nos*!o encargó, y ademas Isabel la 

pide. . 
—Cuantas veces desplega sus labios, es 

para pronunciar su nombre, murmuró el 
joven. ¡Cuán gratos recuerdos debe tener 

de ella! 
—¿Qué hacemos, pues? 
—Ofreció estar aquí á las primeras ho-

ras de la mañana; son las siete 
—¿Y si se nos muere ántes que llegue? 
—Es verdad . . . y he de ser yo quien 

vaya ábuscarlal murmuró el joven consigo 
mismo. 
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Doña Cármen no comprendió las pala-
bras, pero adivinó lo que su hijo sentia, y 
se apresuró á contestar: 

—Esperémes un rato; atendido al solí-
cito ínteres que mostró por su desgraciada 
amiga, es probable que no tarde. 

Nada contestó Enrique, contentándose 
con sentarse en la misma silla donde ha-
bía pasado la noche. 

Doña Cármen puso.en orden la habita-
ción, ó inmediatamente apareeió la peque-
ña Isabel, corriendo hácia el lecho de su 
madre, mas detúvola la anciana dicióndola: 

—No le digas nada á la pobre mamá. 
. r—:¿Duerme? exclamó la niña. 

—Sí: luego, cuando llegue la señora que 
vino anoche, la despertáronlos;' y dirigién-
dose á su hijo, continuó: entretenía un poco, 
Enrique, pues si ahora la vé su madre, se 
conmoverá, pedirá de nuevo á su amiga ¡y 
quién sabe si la apresurarémos la muerte! 

I ba la pequeña á sentarse en las rodillas 
del jóveu, cuando se oyó un apagado golpe 
en la puerta de la habitación. 
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—[Es ella! exclamó dof a Cármen ani-
mándosela el rostro. 

De pálido que estaba el joven tornóse 
en lívido, púsose en pió paseando la estan-
cia á grandes pasos, mientras Isabeli ta cor-
ría hácia la puerta, no tardando en verse 
en loS brazos de la simpática duquesa, que, 
besándola cariñosamente, la preguntó: 

—¿Cómo sigue mamá? 
—Duerme, contestó la niña con infantil 

contento. 
Entró Adriana acompañada de su nodri-

za y de la mayor de las dos huérfanas, 
apretó cordialmente la mano á doña Cár-
men, hizo lo mismo con el joven, mirándole 
apénas, y sin que éste encontrara, por su 
parte, una palabra que decirla. Seguida-
mente se acercó á la enferma. 

—¡Cáelos! exclamó al verla, y volvién-
dose á doña Cármen, ésto va mal. 

—¡Lo mismo creo! * 
Dirigióse la duquesa á la nodrizíf, di-

cióndola: 
—¿Qué han dicho los módicos? 



" — Q u e gstarian aquí dentro de cinco mi-
nutos, contestó Ana. m 

—¿Qué médico la asiste? preguntó Adria-
na á doña Cármen. 

—Un tal don Tadeo Eoca. 
—¿A qué hora acostumbra visitarla? 
—¡Ah, señora 1 no puede ocultársele al 

médico el precario estado de la enferma, y 
por lo mismo no menudea sus visitas. Vino 
ayer, porque mi hijo fué en su busca; dió 
orden paia que se le administraran los San-
tos Sacramentos, y es probable que hoy no 
vuelva, 

—No tardarán en llegar dos facultativos 
y se le dará toda la asistencia que necesite-
Y acercándose á la enferma: 

—Isabel, murmuró. 
Sonrió ésta al oir tan dulce acento, y 

alargó una mano á su amiga. 
—Yo soy, querida, dijo aquella, ya me 

tienes á tu lado dispuesta á no separarme 
de tí* en muchas horas. 

- - ¿ Y mi hija? —Aquí estoy, mamá, repuso ésta. 

Dos lágrimas asomaron á los ojos de la 
moribunda mientras su hija la besaba en-
trambas manos. Seguidamente oyóse la 
voz de Dori que decia: 

-^L©s módicos. 

Dos ancianos, de venerable continente y 
plateadas cabezas, penetraron en la estan-
cia, y despues de los indispensables salu-
dos, pasaron a lexámen de la enferma, la 
cual, sin darse cuenta de lo que veía, mo-
vía los ojos en todas direcciones, fijándolos 
con insistencia, ya en Adriana, ya en su 
hija. 

Despues de enterarse concienzudamente 
de la enfermedad y de las causas que la 
habían motivado, salieron ambos médicos 
de la alcoba, rodeándoles Adriana, doña 
Cármen y Enrique, el cual preguntó: 

¿Qué opinan ustedes? 
—El caso es grave y en estos momentos 

parece ser desesperado, mas estamos en el 
deber de agotar todos los recursos de la 
ciencia. 

AMHAKA. TOMO L —12 
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—¿Abrigan ustedes alguna esperanza? 
repuso Adriana. 
.1 —En este momento, ninguna, señora; sin 
embargo, Dios sobre todo. 

—¿Podría, preguntó la duquesa, trasla-
darse á otra cama más cómoda? 

—No, señora, contestó uno de.los médi-
cos, si dentro, de veinticuatro horas no t a 
muerto, .tal vez" t r a s c ñ r f a l g u n o s ' ¿ f a s 
Séa posible acomodarla como.u^t.e3„désea. 

^ W f t r - í o s me.dicanien{.os 
que á la enferma debían .administrarse, re-
t iráronse los discípulos de Esculapio, de-
jando entrever un rayo de esperanza á l a s 
tres personas qn,e por Aquella se i n t e F e - ' 

saban. 
t j n a veéniase encargó dé ir por lo re-

cetado; y viendo Enrique que.su. presen-
cia no era necesaria allí, pidió permiso 
para atender á sus ocupaciones. Condecí: ó-
séío Adriana,-y cuando aquel hubo desa-
parecido, preguntó á doña Cármen: 

—¿Está su hijo de usted empleado? 
—^Abj señora! en España no puede p ré -

BIBLIOTECA DEL "SIGLO DIEZ Y NUEVE." 
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tender empleos un hombre pobremente ves 
tido. Pa ra alcanzar alguno, hay que pre-
sentarse con mucho boato, mentir muy fi-
namente y llevar altas recomendaciones; 
las prendas personales nada valen hoy; la 
equidad y la honradez son dos palabras 
huecas sin significación alguna. Encopeta-
dos amigos cié mi difunto esppso existen 
en la corte ' que mucho podrían hacer én 
fa tor de mi 'hijo; mas éste, que conoce eí 
mundo porque la éxpéríencia seilo ha 'áa^ 
do á conocer, no humilla su orgullo pi-
diendo un empleo co'rfio Una limosna, pues 
el mismo estado triste y precario en que 
Se encuentra', seria poderoso motivo para 
ño concedérselo. 

—¿Péró'esos^senbí ¿3 qué "tanto pueden?... 
—Creeriañ rebajarse protegiendo á un 

infeliz quo no tieno qué comer. 'Ademas, 
el nombre de Yelasco fué muy conocido 
miéntras el que lo llevaba vivió én la opu-
lencia; pero ahora que se oeulta en estre-
cha buhardilla, ¿quién há dé conocerlo ó 
recordarlo? 



—Entonces, y dispénseme usted si soy 
indiscreta, ¿En qué se ocupa ese jóven? . 

—En lo más intrincado, en lo que más 
escollos y espinas tiene; en escribir para 
é l público. 

—¿Es escritor? preguntó Adriana. 
—Señora es un mártir; he a q u í J a 

verdadera palabra. Los editores, que en 
SU aspecto leen su pobreza, especulan cruel-
mente con ella, y se a tarea mi hijo dia y 
noche para llevarse un pedazo de pan á la 
boca, mientras otros refuerzan sus arcas 
con lo que él t rabaja, dándole de vez en 
cuando unos centenares de reales, como el 
señor que enriqueciéndose con el sudor de 
SU esclavo, le a r ro ja , despues que él ha 
comido, los mendrugos de su mesa. 

—¿Y tal consiente? 
—¡Ah, señora! el hambre es un mons-

t ruo formidable cuyas garras horripilan. 
Pa ra librar de él á mi hi jo vendí mis tra-
jes, mis joyas y mis muebles; trabajó dia y 
noche desesperadamente, acostándome no-
c h e s sin haber oenado, amaneciendo dias 
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sin haber dormidol Hoy, quebrantada mi 
salud y mis fuerzas agotadas, por l ibrar-
me de él, t rabaja mi" hijo sin descanso, ex-
primiendo hasta el zumo de su imagina-
ción, y cuando ésta, cansada, extenuada 
ya, se niega á verter más ideas, como pa-
satiempo, distracción y regalo/se entre-
tiene mi Enr ique en copiar música. 

—¡Dios mió! ¡Dios miol exclamó Adria-
na, ¿esta es aquí la suerte de un escritor? 

—De casi todos los que no contando con 
otro'recurso que su pluma,, llevan un nom-
bre oscuro en el mundo literario. 

—¿Y qué medios hay para dar á cono-
cer su nombre? 

—Sin dinero, ninguno, como no sea el 
capricho de la suerte. 

—¡Pero eso es-tristísimo! 
—¡Ah, señora! lo es todo lo que al po-

bre rodeal • 
—¿Y tiene alguna obra publicada? 
—Una cuya propiedad vendió por una 

miseria. -
—¿Uómo se titula? 



—Por aquí creo que anda un ejemplar, 
dijo doña CármeD, y acercándose á la me-
sita, tomó de ella nn 'libro en. rústica y lo 
presentó á la jóven. Sin separarlo ésta de 
las manos de la anciana, leyó en su cu-
bierta: 

—El Buan Griterío y el Siglo six. Exce-
lente título, dijo. 

—.Señora, yo no soy vota, respondió do 
ña Carmen, lo he. leído, y para mí es el 
mejor que se ha publicado en el mundo, 
como que lo ha escrito mi hijo. 

—¿Escribirá algún otro? 
—Pocos dias hacé lo ha terminado; mu-

cho más voluminoso que éste, y según él 
dice, mejor; mas con serlo no encuentra 
quien se lo compre, pues quien compró el 
primero alega que aun no ha agotado la 
primera edición de él, y otros al oir un au-
tor desconocido ni siquiera tornan el libroi 
para hojearlo, de modo que me temo mu-
cho que su segunda obra le dé dobles pe-
sadumbres q u e j a pr imera. 

La conversación fué interrumpida por 
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la mujer que apareció en la estancia tra-
yendo los medicamentos recetados. 

Inmediatamente, entre doña Cármen y 
Adriana, les dieron su debida aplicación, 
colocándose desde aquel momento una á 
cada lado de la enferma para no perder 
ninguna de las variaaiones que ésta pre-
sen tara, á d e dar Á. Jkjs facultati vos re -
iacion detaliadar de ellas., 

Traasumeroí i -así t.algunos dias; la du-
quesa, acoinpañada'siémpre de su nodriza, 
no se apar taba de la cabecera d e j a enfer-
ma. Enrique,constantemente ocupado du-
rante el dia, pasaba las largas celadas en 
compañía de su madre y Adriana, l^os en-
copetados barones del Monte y sus elegan-
tes hijos no se dignaron subir la estrecha 
escalera para visitar á ia desgraciada ami-
ga de su sobrina y prima, ni se tomaron la 
molestia de preguntar por su estado uua 
vez siquier^. Unicamente Luis, "que no 

.perdía, oeasion de requebrar á la que mi-
raba como á su novia, entre suspiros y 
quejas, la pedia que robase algunas horas 
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á la enferma, para concederlas á los ;que 
vivían contemplando sa hermosura. Rara 
vez contestaba Adriana á estas y otras san-
deces que en tropel salian de los labios de 
su primo, y si alguna lo hacia, era con po-
cas palabras, capaces de confundir al áni-
mo más sereno, que si bien lograban des-
orientar por un momento al petulante ama-
dor, no impedían que al volver á verla rei-
terara BUS protestas Y juramentos, alcan-
zando siempre el mismo resultado. 

Algunos días despHes de aquel en queá 
la duquesa acompañó el Señor á la pobre 
buhardilla donde debia encontrará su ami-
ga, y gracias á los grandes recursos ó ina-
gotables cuidados que la prodigaron, pre-
sentaba ésta los síntomas más halagüeños 
de completa mejoría. Todos los pechos 
que se alborozaban por tan feliz suceso, 
sentían escapar de su corazon un nombre. 

{Adriana! 
Nombre querido, que unánimes pronun- ; 

oiaban como una palabra mágica. 
A Adriana debia Isabel su vida, á A d r i a - ^ 

BIBLIOTECA DEL "SIGLO DTBZ Y NUEVE." 

- 1 7 7 -

na debia que no quedara huérfana su hi-
ja, y la esperanza de verla crecer, desar-
rollarse, ensenarla á bendecirle! nombre 

• de su padre, y todas las qué pueda tener 
nna madre al volver del borde del sepul-
cro y abrazar de nuevo á su hija, de quien 
para siempre se creía Separada. L o mis-
mo que su madre, y más si cabe, debia la 
pequeña Isabel á Adriana; por ella tenia 
quien enjugara su llanto, quien suspirara 
y sonriera con ella, quien sitó pensamien-
tos adivinara y en l a niña de sus o jos le-
yera sus menores deseos. Teniendo ma-
dre podía arrostrar el infortunio y la mi-
seria, el desprecio de lós poderosos y la 

; envidia de sus iguales; mirar con faz sere-
na los vaivenes del mundo, pues al ser ar-
rastrada por ellos, sé encontraría firme-
mente sostenida por las atlétícas ó inago-
tables fuerzas de' una madre . L a t ierna 
nina no podía" comprender todo esto, y sin 
¿n'bargo, cuando la decían:. 
/ ' - ^ M a m á está fuera de peligro; mamá, 
Dios mediante, vivirá, arrojábase en los 

ADP.IANA. TOMO I .—13 
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brazos de la duquesa, besábala en ambas 
mejillas y con angelical acento la dpcia: 

. — Y o siempre t.e querré mucho, mucho. 
Doña Cármen dobia á Adriana, dispretí-« 

simas razones con que. procuraba conso-
larla en su- priste -posición, 'y animaba sus 
esperanzas' para -£.1 poryenir; .debíala asi 
anamp la ,yida de una amiga á quien se ha-
bía apostumb ra do á querer como á una hija, 
con quien hacia algunos años formaban upa 
sola familia, y mutuamente se comunicaban 
sus íltsgracias y placeres. Enr ique . . . di-
fícil sería decir lo que Enrique debia á 
Adriana. Juzgando por la apariencia, de-
bíala una melanqolía profunda é intensa 
que devoraba su ardiente corazon sin que 
bastara á ocultarla toda ía,fuéfza"de vomn-
tád que la Providencia le dotara. ¡$us.la-
bros, antes sonríen tes, déspTégabanse ahora 
ra ras veeps, y del color do la amapola des-
cendían al de la cera cuando por casuali-
dad cambiaban suaojos una mirada con los 
bellísimos de la duquesa. E l t rabajo le 
Ocupaba, si cabe, más que áutes>;y llenan-
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do páginas y más páginas, verfcia á rauda-
les las ideas, aliviando así su cerebro, ya 
que su corazon no le ora posible. 

Adriana sentíase satisfecha por el alivio 
de su amiga, y aunque no se creyera ella la 
causa, daba gracias á Dios desde el fondo 
de su alma por haberla^guiado hácia aque-
lla morada; y sin embargo del placer que 
sentía en su corazon, oprimíasele hasta e l 
estremo de lanzar .algunos suspiros que 
ahogaba en el fondo de s u pecho ántes^jue 
llegaran á sus labios. . . 
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C A P Í T U L O I Y . 
» 

LAS DOS AMIGAS. 

Así las cosas, llegó el feliz dia en que la 
enferma pudo abandonar el lecho, y en 
brazos de su buena amiga ser conducida á 
un sillón que ésta le p repa ra ra cerca de 
la única ventana que en la habitación ha-
bía. Una vez sentada, hizo lo mismo Adr ia-
na á su lado, y tomando á la pequeña Isabel 
de la mano, ret i róse doña Cármén con la 
anciana nodriza, so p re tex to de despachar 
sus quehaceres, pe ro en real idad pa ra da r 
un ra to de expansión á las dos amigas. 

E n cuanto estuvieron solas, a r ró jósSIsa -
bel en los brazos de Adriana; y apoyando 
Su pálida f r en t e en el pa lp i tan te seno de 
aquella, dió libre curso á sus lágrimas. 
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- r N o llores, Isabel, pudo, apenas mur -
murar la duquesa, estrechando á su a®iga 
contra su corazon. 

—Ocho años hace que en tu' leal corazon 
derramó también lágrimas ¡por cuán 
diferente causa vertidas! Aquellas e ran de 
amor hoy, s o n d e desesperación por los re-
sul tados de mi desvarío. 

—No permita Dios que á ella te entre-
gues, amiga mía; la desesperación, ademas 
de ser agena á las a lmas grandes, es ofen-
siva á Dios, á quien s iempredeben volverse 
nuestros ojos como al único puer to de sal-
vación, en medio de éste mar borrascoso. 
Desesperarse es no tener la segunda dé 
las virtudes, sin las cuales no podemos 
dignamente l lamarnos hijos del Divino P a -
dre; es hacer Caso omiso del Ser que todo 
lu' puede; es casi negar su omnipotencia y 
su amor. 

—¡Es verdad, Adriana! Dios todo lo 
puede. El tiene -en su mano tos déstinos del 
mundo y de los f rág i les sóre3 que en ól ha-
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bitamos; sin embargo, no me- devolverá á 
mi BiMrdo. 

—¿Al unirte á él pensaste por nn mo^ 
mentó que fuese inmortal? Mi rió tu esposo 
cojmo amere todo el que nace, y si bien con-
cedo que j o ¡llores,. no así que te desespe-
res y se extravío tu razón hasta el extremo 
de pretender del innegable poder del Cria-
dor, que trastornando J fcs - l e^ . de la natu-
ral§ga> vaya, á i ^ u e i tai; á tu esposo pa ia 
que -.muera de nuevo dentro dé i algunos 
años,, ó meses quizás. 

—Calla, calla; ¡perdón, Dios mío, soy 
una insensata] Mas.jay, Adriana! me falta 
la grandeza ¿lo alma que tú tienes para so-, 
brellevar.mi desgracia con la resignación 
debida, ¿Oh! ¿Por qué Dios no dispuso de 
mí ántés que de él? y me hubiera evitado 
este cruento mart i r io para el cual me fa l -
tan fuerzas. 

-—Egoísta.!,,.... P o r ahorrar te algunas 
lágrimas, por no séñtir lacerado tu cora-
zón, prefirieras dejar á tu hija sin madre, 
sola en el mündo, Ó á lo más, al lado de un 
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padre calavera y vicioso, que sobre no da r -
la ejemplo bueno, hubiera tal v e z . . . . 

—¡Basta, b a s t a . . . . tienes razónl. . . . ¡mi 
h i j a . . . . mi pobre h i j a ! . . . . ¡Ob, ine d a 
horror pen sarlol dijo Isabel cubriéndose 
el rostro con entrambas manos. Luego con-
tinuó: Sí, Adriana, las disposiciones del 
Altísimo son siempre justas y piadoras? sin 
embargo, que nunca sepa mi Isabel los des-
varios i de su padrt.: nuestras lág í imassp 
nuestras oraciones .alcancen perdón par-ci 
él en 4a otra vida; fué más desgraciadew#ÍS 
criminal; yo le perdono con todarni ahfla. 
que al fin era mi esposo. J 

Dion, Isabel, ahora te reeonozeo; así' 
debe obrar la buena cristiana, buena espo^ 
sa y buena madre; inclínate ante la volun-
tad de Dios; perdona los agravios del que 
fué tu marido, y enséñaselo á bendecir á 
tu inOeente h i ja . 

—Sí, sí. -
—Sepamos ahora: ¿cómo ha llegado has-

ta tí la noticia de su muerte? 
^ - L a c a s u a l i d a d . . . . muimuró Isabel. 
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—¿Hace mucho tiempo?, 
—-Desde mi enfermedad; ignoro lo'.que 

ésta ha durado. 
—¿Cómo fué? . 
—Atravesaba yo la, Puer ta del Sol en 

dirección á la calle de Alcalá', donde está 
-la t ienda que me da t rabajo, y delante de 
mí andaban dos franceses hablando de un 
desafío que habia levantado gran polvare-
da en Pa r i s por la dama que lo motivara. 
Indiferente oía yo la conversación, acele-
rando el paso para llegar cuanto ántee á la 
tienda, cuando al estar cerca de ella vibra-
ron claramente en mis oidos estas terribles 
palabras, que bien pudiera se r sorda para 
evitarme entenderlas": 

—¿Y murió Ortiz? 
—En el acto. 

- Adriana, lo que pasó por mí en aquel 
momento, solo tú, que sabes cómo amaba 
á mi Ricardo, puedes comprenderlo. Sin 
reflexionar, sia darme cuenta de lo que 
hacia, sin serme dado hacer otra cosa, 
cerró el paso á los dos extranjeros, y cui-
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dándome poco de disimular el estado en 
que me habian puesto e l a lma, exclamé: 

—Dispensen ustedes, caballeros, la li-
ber tad que me tomo; mas he oido las últi-
mas palabras que aeaban ustedes de pro-
nunciar, y les ruego por caridad que acla-
ren mis dudas. Es to Ortiz que ha muerto 
en un desafío ¿era español? 

—Americano, contestaron ellos. 
—¿Su nombre? 

.—Eicardo, dijeron. 
No oí más no vi m á s . . . . Al reco-

brar el sentido me encontró en la tienda 
adonde yo me dirigía, que, según me dije-
ron, los franceses me habiañ trasladado á 
ella al caer exánime á sus pies, y en la que 
dejaron una tar je ta con las señas de su ha-
bitación por si podian serme útiles. Cuan-
do estuve algo recobrada, me t ra je ron aquí; 
he sufrido las consecuencias de aquella he-
rida, y temo sufrirlas peores,: pues siento 
aún manar sangre de ella. 

—¿Has vuelto á ver á los franceses? 
—No me ha sido á mí posible; mas En-
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rique fué inmediatamente á informarse de 
la verdad del hecho, y no me ha desmen-
tido sn m u e r t e . . . . ¿Qué -más necesito 
saber? 

—¿Y no habéis escrito ni dado paso al-
guno para adquirir más ppTméhoreS? ¿ffltíé 
fué de su cadáver? ¿Si lia dejado algo que 
pertenezca á sa h í j C .'. / s iqú ié rá una nié-

• i .yoi.M .w¡. ; 
moría r 

—No. 
—¿No sabes tampófo^fá? ptísiófbn' q,ue 

Ortíz ocupaba en Francia? 
—Nada, Adriana; á la segunda visita 

qUe Enrique hizo á-los extranjeros* habían 
marchado á Ocátálnña. jLíiego mi enférñi'é-
dad, las constantes ocupaciones del pobre 
Enrique, y sobre tx>do, Adriana; la caren-
cia de recursos en que ellos y yo nos en-
contrábamos, nos han impedido dar paso 
algúno. Nada conserva mi hija dé su po-
bre padre; ¡ni un recuerdo "siquiera! Dudo, 
atendido el modo de ser de mi Ricardo, 
que poseyera gran cosa, y . . . . ¿lo creerás? 
A pesar de la miseria en que me he vis-
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to sumida, ni un momento me he ocupado 
de esto; sus restos queridos ambiciono so-
lamente; sus restos, ante los cuales .pudié-
semos llorar mi hija y yo. ¡Ay1 por darle 
sepultura en España^ por serme dado de-
cir á mi hija: «Aquí está la tumba de tu 
padre, llora y reza sobre ella,»daria la mi-
tad de mi vida. ¡Oh, Dios mió! ¿Qué ha-
brá sido de su cadáver? Oculto en tierra 
extranjera é ignorada sepultura, s e rá pi-
sado y escarnecido tal veá por la misma 
mujer qué su muer te ha ocasionado. 

—Basta, Isabel, interrumpió Adriana. 
No te entregues al dólor cóü tal exceso; 
vuelve on tí; piensa etf tu hijit. 

—¡Ay, Adriana! Es t a idea me volverá 

loca. 
—No, Isabel , pues tu amiga hará lo que 

tú no puedes. 
- ¿ Q u é ? . . . . ¿Qué?. . ¡Oh!. . Acaba 
—Dentro de poco t iempo sabremos to-

das las circunstancias de la-muerte de tu 
esposo, y — 

—¡Oh! Acaba, por Diós, amiga mía. 



—Si se puede da r con sus res tos , serán, 
t ras ladados á E s p a ñ a . 

—¡¡¡Olí!!! 
Los brazos de la pobre convaleciente ca-

yeron sobre el cuello de la duquesa , y por 
algunos momentos solo se oyeron los so-
llozos de ambas . P o r fin Adr i ana serenó 
su semblante , en jugó con su propio pañue-
lo las lágrimas de su amiga , y besándola 
en los ojos, la di jo: 

— B a s t a a h o r a de llanto; mi t iga t u do-
lor, que amengua tu existencia, pues h o y 
no te perteneces; tu h i j a necesi ta de tí , y 
debes conservar tu vida p a r a ella. 

—Sí, Adr iana , mi ángel bueno: y o h a r é 
lo que tú quieras; y o viviré; yo quiero vi-
vir pa ra agradecer te lo que por mí haces. 

—Isabel , d i jo g ravemente la duquesa, 
si algo erees deberme, empieza por no ofen-
derme recordándomelo. ¿No h a r í a s tú lo 
mismo en mi lugar? 

—¡Oh! sí, sí. . 
—Si las r iquezas solo s i rv ie ran p a r a el 

o r o p d y no p a r a enjugar l as lágr imas del 
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que l lora, deber íamos rechazar las como 
cosa maldi ta . Dios, al da rme u n a for tuna , 
dióme as imismo un precepto: «Ama al pró-
jimo como á t í mismo,» dijo, y estas pala-
b ras encierran todas las bellezas de la ca-
ridad. Si logro cumpli r con lo que nuestro 
P a d r e común nos h a ordenado , cumplo 
con mi deber y nada más. 

—¡Obi Adr iana , ,uo ames nunca, r epuso 

I sabe l . 
—¿Por qué? 
— P o r q u e no encen t ra rás quien ta com-

prenda . 

— N o digas eso; como pienso yo, p iensan 

muchos. - N o , Adr i ana ; en este momento abunda 
el egoismo Y el orgullo. -

. —¡Cierto! exclamó la duquesa con a m a r -
gura. Sin e m b a r g o , existen, si no en m a y o -
r ía muchos seres que no pueden ver lágri-
mas en las pupi las de sus semejantes sin 
mezclar con ellas las propias.-
. — D e esos solo un hombre he conocido 
en1 el t rascurso de mi vida. 
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—¿Lo ves? P a o s h a y otros, DO lo dudes. 
— U n o solo, Adr iana ; es o t r o tu, 
—¿Quién es? 
— E n r i q u e . 
Pa l idec ió morta lmeate la duquesa, sin 

encontrar una f r a s e que contestar á s u 
amiga. 

—¡Oh, sí! Os pareceis como dos -go ta s 
de agua, cont inuó Isabel sin fijarse'en la 
al teración que aquella sufr ía . 

—No hablemos más de esto, dijo 'Adria-
na reponiéndose. 

— N o hab lemos más de tí, si así lo. quie-
res; mas es jus to que te diga lo mucho.quo 
debo á este jóyon y á su bondadosa, ma-
dre; sin ellos", creélo, quer ida , Hoy no es-
t r echa r í a s en tus b razos á tu amiga, no te 
ser ia dado devolver la felicidad á una ma-
dre y á una h i ja . 

—"Variandode conversación, vienes siem-, 
p r e á dar en la m i s m a . . . . 

—-¡Oh, Adr i ana ! D e j a que te dé áoono- -
cer á mis b ienhechores desde hace seis 
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años; sería una ingra t i tud si eu silencio pa-
sara lo qu© por mí han hecho. 

—Bueno o t ro dia . . • 
— H o y , amiga mia, hoy; d ^ p u e s prometo 

complacerte en todo; t ú los , t ra tas y no los 
conoces, y yo qu ie ro dár te los á conocer. 

L a duquesa hizo un.gesto de resignación 
y dif íc i lmente ahogó un suspiro . I sabel 
continuó: 

: S e i s a ñ o í h a c e vivía yo en la opüléncia 
al lado de m i m a r i d o y de mi pequeña hi ja , 
y aunque no se secaba el l lanto de mis ojos, 
¿ a has t a cierto punto feliz en medio de 
mis quebrantos ; v i i i a a l l ado de mi Rica r -
do; mi h i j a tenia pud re . ¡ w 

- C r e o que te apa r t a s de Lj cuestión, in-
te r rumpió A d r i a n a , y no consentiré por 
cierto, que te engolfes en esos recuerdos. 

- ¡ E s v e r d a d ! , . . . P a s a r é por alto la 
vida que llevaba en compañía de mi esposo, 
y solo t e diré de l a .manara cruel q u e m e 
vi abandonada . Mi R i c a r d o acos tumbraba 
re t i rarse Ciando el sol empezaba á salir , y 
esperándole-pasaba yo l a noche al p i é de. 
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la cuúa de mi bi ja . Guando llegaba, gene-
ralmente taciturno y melancólico, apresu-
rábame á servirle por mí misma lo que se 
le antojaba, sin que ni un reproche ni una 
queja saliera de mis l a b i o s . . . . ¿Qué más 
podia hafcer? ¿En qué merecí que tan de-
sapiadadamente me abandonara? 

—Al grano, querida, al grano, di jo con 
dulzura la duquesa. 

—Tienes r a z ó n . . . . ¡Amaneció el dia 
más aciago que pudiera en mi vida; ama-
neció y eerró sin que mi esposo volviera á 
su hogar! P rocurando disimular oon 
los criados y parecer serena á cuantos me 
hablaban, sentí cor rer las .horas contando 
sus segundosipor las violentas y dolorosas 
sacudidas de mi c o r a z o n . . . . ¡Pasó la no -
che; amaneció otro dia, brilló el sol, y no 
pareció R i c a r d o ! . . . . No pudiendo resis-
tir ya más la ansiedad' que me devoraba 
a p e n a s volvió á oscurécér, dormí á mí hi-
ja , dejándola af cuidado de una doncella, 
y desesperada, loca, me lancé ' á la calle. 
Mas ¿dónde hab ia dé buscarle? ¿Quién me 

daria noticias suyas, si no hacia dos años 
que viviamos en este enredado laberinto, y 
de nadie éramos conocidos? Diri j tme al mi-
nisterio de Ul t ramar , pues con frecuencia 
iba á él Ricardo, y empezando por los por-
teros, pregunté á cuantas personas e.ncon-
tré á mi paso, sin que uno solo conociera 
al hombre por quien preguntaba. P o r fin, 
y cuando ya perd ida toda esperanza de 
adquir ir la menor noticia, iba á re t i rarme, 
divisé á un joven á quien habia visto algu-
nas veces en compañía de mi esposo. Lle-
gúeme á él, y me pareció que se inmutaba 
al verme; espósele lo que me pasaba , y 
contestóme embarazosamente que hacia al-
gunos dias que no habia visto á Ortiz, y 
que ignoraba completamente lo que pudie-
ra suceaerle. Subió de punto mi desespe-
ración, y él, sin duda compadeciéndose de 
mí, olvidó la reserva en que se habia en-
cerrado, y pa ra consolarme, sin darse á sí 
mismo cuenta de lo que decía, dejó esca-
pa r estas palabras , que fueron* como un 
rayo caído sobre mi cabeza. 

A B R U K A . TOMO L - 1 4 
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—No se desespere usted, señora; tal vez 
sn ausencia no sea roas qne de algucos 
dias. 

—¿Cómo? exclamó. ¿Usted sabe que mi 
esposo se ha ausen tado? . . . v E n t o n c e s . . . . 
¿por qué no lo sé yo? . . . . Quiso el joven 
r e t i r a r su s palabras , mas era tarde; un in-
fierno se habia apoderado de mi corazón...'. 
No sé lo que le d i je ni lo que me dijo; des-
pués do CSto, precipitóme á la escalera co 
mo una demente, y sin cuidar-de resp<fh-
der a l susodicho, que t ras de mí ba jaba , 
met íme en el pr imer ca r rua je que salió á 
m i pasó, l legando á mi casa en el e s t ado 
que puedes imaginarte . 

¡Desgraciada 1 exclamó la d u q u e s a . 
Mas de ja estos recuerdos que te perjudi-
can, y . . , . -

—No, no, amiga mía; quiero que sepas, 
ya que no todo lo que he sufr ido, de la-
manera qué vine á pa r a r aqu í . ! 

— P e r o s i . . . . 
í—Seré £reve, A d r i a n a . . . . Una vez en 

mi casa, corrí á los aposentos de m i espo-
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SO, por sí en ellos encontraba algún indi-
cio que me aclarara el enigma; nada halfé 
de pronto que me diera luz alguna. Bus -
qué en su. tocador; nada tampoeo; abr í sn 
secreter ¡Oh, Adriana! ni u n billete, 
ni un papel , ni ana moneda encontró del 
escaso capital que nos quedaba. Buscaa-
do y buscando, t ropezaron mis ojos cea 
una cosa blanca ;cogíla t e m b l a n d o . . . . e ra 
un papel descuidadamente doblado . . . . 

—¿Y qué contenía? in terrumpió con vi-
vo Ínteres Adr iana . 

—¡Ay, amiga mia, mi sentencia de muer-
te! -Aquí'lo guardo comò cosa ^agrada ; té-
malo, y juzga. • ' , , 

Y sacando de su setío. un papel,-.o en-
tregó á la duquesa. Abriólo ésta con tré« 
múTa manó, y vió que decia: 

«Parto pa ra siempre; olvida ó quién co 
te'me'rece. " -' „ •:--•••-.' g ; 

RICARDO.» 

—¡Que le olvide me decía, sabiendo que 
yo vivía pa ra amarle! P a r t i ó . . . . ¡ay! lle-
vándose el pan" de su h i ja ; dejándonos £ 
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las dos sumidas on la más espantosa mise-
ria, sin acordarse deJa pobre niña, á quien 
babia dado el ser, y de la esposa á quien 
arrancó de.su patria, del seno de su fami-
lia, llamando quizás sobre ella la maldi-
ción paterna Mas ¿qué digo? ;Oh! 
¡pesdon, Ricardo! jYo ofendo tu memo-
ria!' Adriana, perdonémosle era 
mi esposo,,el padre de mi bija Sí, sí, 
perdonémosle para que Dios le perdone.... 
Y al decir esto, un torrente de lágrimas 
abogaba la voz de la afligida enferma. 

—Basta, por Dios, Isabel, exclamó Adria-
na; cambiemos de conversación. Quede 
sentado que tu esposo te abandonó de una 
manera incalificable, y veníate á habitar 
con tu hija esta pobre guardilla; ¿no es 
aquí donde empieza lo que pretendías re 
lata r me? 

—Sí, Adriana, sí; y enjugándose las lá-
grimas, continuó: Instalada en esta humil-
de habitación, queme proporcionó mi don-
cella, s i bien no contaba con un céntimo, 
pues la enfermedad que me ocasionó tan 

terrible golpe, agotó los pocos recursos 
que me quedaron, forzándome Á vender 
casi todos mis muebles, restábanme, sin 
embargo, algunas alhajas, todas para mí 
queridas, entre ellas un medallón con el 
retrato de mi infortunado esposo, primer 
obsequio que de él recibí. Una vez en mi 
nueva morada, visitóme esta noble y bon-
dadosa*anciana, viuda de un alto funcio-
nario del Estado, que con serlo, estaba 
acosada por una miseria semejante á la 
mia. Los que sufren,-simpatizanfácilmen-
te. Aquel dia recibí las primeras palabras 
de consuelo de que desde que me faltaban 
las tuyas carecía. Al dia siguiente volvie-
ron á visitarme madre ó hijo; este joven, 
cuya intachable honradez, cuya nobleza de 
sentimientos y grandeza de alma solo con-
tigo pueden.compararse. Adriana bájó los 
ojus por n® encontrarse con los de su amir 
ga, la cual continuó: 

—Consolidóse nuestra amistad con una 
mutua confesión de íiuestros pesares; am-
bos éramos desgraciados, y mitigábamos 
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nuestros dolores confundiendo nuestras lá-
grimas. Enrique contaba entonces veinte 
años: durante el dia copiaba música, escri-
bía por las noches en uña imprenta, y los 
dias festivos estudiaba. ^Enterado, sin du-
da, de mi aciaga his ter ia por su buena 
madre, ya que ningún consuelo órale da-
do prodigarme, njanifemó, sin embargo, 
toda la angélica bondad de su corazon en 
mi pequeña hi ja . ¡Olif Adriana!- ha sido 
un verdadero padre pará ella y un herma-, 
no para mí. Desde lífego fué preciso ocu-
parse en los medios dé buscar mi subsis-
tencia y la de mi pobre niña, á cuyo efec-
to doña Gármen me presentó á una tienda 
para la que ella hasta entonces había t ra-
bajado, y por sus muchas recomendacio-
nes proporcionáronme labor. Ba jo Su di-
rección empecé á t rabajar , y con su ayu-
da, á cumplir loa mue los encargos que en 
la tienda me haciau, puéá yo solo sabia 
hacer éstos f r í v o l ^ . p r i m o r é s que para 
nuestro entretenimiento nos enseñan. Del 
misino módo que la baohá' anciana mo oti-

Señó á ganar el p a ^ tomó Enrique bajo su 
cuidado la educación de mi pobre hija. 
Gon una paciencia superior á todo enco-
mio, con una «asiduidad y un cariño, solo 
al mió comparables, enseñó las pr imeras 
letras á mi Isabel, comunicó la pr imera 
luz á su naciente in te l igenc ia . . . . No sé, 
querida Adriana, el efecto que á tí te ha-
rán los rasgos que de este joven muy su-
perficialmente té describo, comprendo que 
para apreciarlos en todo lo que valen es 
necesario ser madre . 

—¿•Continúa, amiga mía, contestó la du-
quesa; si croes en mi amistad, no debes du-
dar del efecto que me harán esos rasgos 
que tánto bien te han~hechó. 

^ -E l tiempo que empleaba en la educa-
ción de mi hija robábalo á su descanso, y 
al suplicarle yo, cómo era mi deber, que 
atendiera más á Sí mismo, pn JS no podría 
soportar tanto desveló, solía contestarme: 

—Mucho le debo & mi buena madre, se 
ñora, pero lo que nunca podré agradecerle 
bastante es ta educación que á costa de 



tantos sacrificios me ha dado. La, educa-
ción, que no la f o r t u n í f t i los blasones, ha-
ce la porsona decente. Deje usted que ins-
truya á esa pobre niña, ya^que no tengo 
otra cosa que darla; sé que en el dia no 
alivio su desgracia, peio quizás influya en 
su p o r v e n i r . . . . Solo me era lícito expre-
sar al joven mi sincero agradecimiento; pe-
ro en mi interior hubiera besado las ma-
nos que tan delicadamente marcaban las 
pr imeras letras á mi inocente hija. 

Restábame aún mucho que padecer en 
este mundo, y como si no fuera bastante 
lo hasta allí sufrido, agobiada por un tra-
bajo, superior á mis fuerzas, caí gravemen-
te enferma. Tú ya comprenderás lo que 
e ra una enfermedad para mí en tales cir-
cunstancias. Mis manos e ra nuestro sus-
tento, si éstas cesaban de t rabajar , ¿de qué 
comería mi hija? ¿De qué pagaria yo una# 

medicina para*mi quebrantada salud? Solo 
un recurso quedaba, ¡extremo por ciertol 
Vender las dos únicas a lhajas que aun con-
servaba, dos joyas guardadas como dos 
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preciosos talismanes; era la una el^neda-
llon que encerraba el retrato de mi esposo,; 
la otra, una pequeña taza de oro, en la que 
díerou el primer alimento á mi hija, único 
presente que ésta recibió de su padre. Aco-
sada por la necesidad, entreguéla á Enr i -
que para que la vendiera, y solo despues 
de e s p e r a r inútilmente algunos d iasun ali-
vio á mi enfermedad, durante los cuales 
su buena madre estuvo cosiendo á la cabe-
cera de mi cama, ganando pa ra mí y para 
mi bija lo que á mí no me era posible, y 
cuidándonos á ambos con la solicitud de 
una madre, fué vendida la alhaja. Gracias 
á los desvelos de ambos, restablecíme al 
poco t iempo* emprendiendo de nuevo mi 
trabajo, y entre privaciones y sufrimientos 
corrieron los dias, sin otro consuelo que el 
de ver crecer á mi hi ja , y á la par de su 
cuerpo, desarrollarse su inteligencia, gra-
cias al tierno cuidado y solícito ínteres de 
su joven profesor. H a r á como cosa de dos 
años, otra enfermedad más grave, más ter-
rible que la primera, puso en inminente pe-



ligro mi existencia y á dora prueba la 
amistad de estos dos magnánimos seres 
cuya abnegación no tiene ejemplo. Termi-
nando estaba Enrique su priiñer libro, li-
bro cuyas últimas páginas fueron escritas 
velando á uua mujer moribunda. ¡Ab! ¡no, 
no, Adriana, yo no podré olvidar nunca lo 
que debo á ésta virtuosa familia! Con la 
niña sentada sobre las rodillas, acallando 
su llanto y prodigándole palabras de con-
suelo, mientras su buena madre andaba 
ocupada en sus continuos quehaceres, t r i -
plicados con mi enfermedad, llenaba Enri-
que la~s iytyngjS páginas de su obra con un 
afan, con una vehemencia imposible de 
describir. Cuando su madre le pedia que 
diese algún descanso á su fatigada imagi-
nación, solia contestarla: 

—¡Ay madre mia! si r o vendo pronto el 
libro, ¿qué va á ser de la enferma y d e no-
sotros? Y para venderlo es preciso con-
cluirlo. 

Había yo propuesto í ígunas veces que 
se vendiera el'medallón, única alhaja-que 
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conservaba, reliquia santa q^e hubiera que-
rido darlafpor sagrario mi ' p rop i a alma; 
mas comprendiendo ellos el agudo dolor 
que yo habia de sentir al desprenderme de 
prenda tap querida, rechazaban? mi propo-
sición, agotando todos los recursos para 
sostenernos á mí y á mi hija, valiéndose 
de todos los medios, que su magnánimo co-
razas y desinteresado "afecto les dictaba. 
Mas llego m dia en que sb quedaron sin 
pan y faltos de todo recurso, entonces fué 
preciso consumar el sacrificio. - Empeñóse 
la alhaja; mi enfermedad se agravó, y al 
poco tiempo nos hallábamos otrU vez care-
ciendo ele todo y sin esperanzas; sin embar-
go,-no por esto se quedó sin comer mi po-
bre hija;. Al primer grito de hambre que 
ésta d i á - saltó la pluma de las» manos de 
Enrique, y tomando su capa, precipitóse á 
la ca l ie ron la celeridad del rayo, volvien-
do á los pocos instantes tiritando de frió, 
sí, mas «¿rayendo envuelto en un pañuelo lo ̂  

- más necesario pa ra apagar el hambre. ¡Ha-
bía empeñado la capa para dar de comer 
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á mi bija! Adriana, juzga á este hom-
bre, y dime si Eabló mal al decir vale tanto 
como tú. 

—¡Oh, Isabel! ¡qué pequeña soy yo á su 
l a d o . . . ; Yo doy lo que no he menester, 
lo que me sobra, una vez satisfechos mis 
caprichos; él se despoja de su propio ves-
tido para dar de comer al h a m b r i e n t o . . . . 
Y añadió entre dientes como si meditara 
arrobada: ¡Oh, Dios m i ó ! . . . . qué misera-
bles son las riquezas que nos impiden ser 
tan grandes! ¡Oü, Enrique, dichosa la mu-
jer á quien entregues los inmensos é inimi-
tables tesoros que tu eorazon encierra! 

—¿Qué? exclamó Isabel. 
—Sigue, amiga mia, sigue con tu relato, 

y no extrañes.mi admiración y mi entusias-
mo ante tanta grandeza. 

Quedóse Isabel mirando fijamente á su 
amiga, y luego continuó: 

—Mientras comia ¿si hija, y en tanto que 
él preparaba la medicina que aliviaba mi 
dolencia, repuso, como contestando á las 

grimas que asomaban á los ojos de su ma-
dre y á los míos. 

'—Nosotros hubiéramos., •esperado Ĵ  co-
mer mañana, en que cobraré lo concertado 
con el editor si esta noche eoncuyo el libro; 
pero esta inocente no hubiera podido es-
perar, y los gritos de hambre de la bi ja 
hubieran sido la muerte d e la madre. 

No era posible contestar á tanta abne-
gación, mas no paró aquí todo. Una vez 
vendida su obra, pudo^presentarse decen-
temente y hacer las gestiones necesarias 
para alcanzar algún empleo; y gracias á su 
libro, fué aceptado en la redacciau de un 
periódico nacido de un cambio político, y 
muerto al poco tiempo por lo mismo que 
le dió vida, empezando á escribir desde 
luego la obra que ahora ha terminado. Des-
de el momento que eutró en la redacción, 
pudo ya contar con un sueldo fijo, que si 
bien no era muy orccido, con la economía 
á que estaban aeostumbraduü. l s bastaba 
para sufragar todos sus gastos. Al poco 
tiempo de esto entró un dia doña Cármen 
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en mi habitación más risaeño el semblan-
te que cié costumbre, y sentando á mi hija 
sobra, sus rodillas, colocó en su garganta 
el medallón que con tanto dolor de mi al-
ma habia sido fuerza llevar al Monte de 
Piedad. Excusado es decirte lo que sintió 
mi corazon al ver este nuevo rasgo de la 
sublime bondad de mis amigos. Rehusé, 
como era mi deber, tamaño sacrificio, mas 
contestóme la buena anciana con estas pa-
labras: 

—En nada nos perjudica, Isabel , pues 
desde el momento en que mi hijo entró eU 
la redacción, hizo el firme propósito de no 
gastar un cuarto para sí hasta recobrar 
esta alha'ja que tantos suspiros cuesta. Con 
sus ahoi'ros particulares lo ha conseguido, 
y por mis manos se la entrega á nstéd pa-
ra que tengan ustedes ambas un recuerdo 
del esposo y del padre. 
^^-¿Que más, amiga mia, podré decirte 

del corazón de Enr ique y de su excelente 
madre? . . . Tres meses hacia cuando la 
Providencia te encaminó á mi casa, que 
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nos manténian á mi Isabelita y á mí, esca-
seándose hasta el alimento porque no ca : 

reciese de él mi hija, y contrayendo cre-
cidas desdas, para sostener mi enferme-
dad despues dé haber echado mano de 
cuanto podia convertirse en dinero, las 'que 
tendrá que satisfacer cuando venda su se-
gundo libro. Este" es Enrique ds Velaseo, 
Adriana querida; ésta sü madrév S é que-
rido que los conocieras, porque siendo tu 
corazon como el de ambos, unáis" los -tres 
e¿ amistoso lazo, legándote como única 
herencia, en caso de mi muerte, que les 
agradezcas por mí lo qú9 yo no puedo. 

—¡Oh, Isabel, esas son deudas que solo 
•el'corazon puede pagarlas! Yo, desde lue-
go, te confieso sentir ef mk> conmovido y 
humillado ante tanta abnegación y tanta 
grandeza. ¡Ah, qué bien le juzgué al leer 
su libro! ¿y cómo no? si cada página d e 
aquel es un reflejo de su sublime corazon 
y clara inteligencia. 
- —¿Cómo? exclamó Isabel: ¿tú has leido 
SS obra? 



•—Sí, amiga mia, la casualidad puso en 
tuis manos la primera que La salido de las 
de. ese ser privilegiado. No le conocía, y, 
sin embargo, mi admiración bácia él data 
del momento que leí la primera página de 
aquella. Z' 

—¿Y la de él bácia tí? preguntó la en-
ferma, esfc^zánse en dibujar en sus labios 
una soj.xisa.'V 

—¿Qué quieres decir? respondió la du-
quesa bajando los ojos. 

—Que no menos te admira á tí Enrique, 
tal vea porque su talento-privilegiado al-
canza á leer en el libro de tu corazon, y lo 
ve tan bello como es. 

—¡Oh! calla, c a l l a . . . . le interrumpió 
Adriana. 

- — H e tenido más de una ocasión en las 
que be podido apreciar basta qué grado 
te admira; sin embargo, callaré porque per-
cibo sus pasos. 

Efectivamente, Enrique de Yelasco en-
tró 'en el aposento, y detras de él la ancia-
na nodriza llevando de la mano á la pe-
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quena Isabel, que se precipitó en los bra-
zos de su madre, enseñándola uu juguete 
que aquella acababa de comprarla. 

Adriana estrechó la mano qae el joven 
la presentaba, á cuyo co^iaeto palidecie-
ron ambos; y queriendo apar tar la vista 
UQO de otro, acabaron' por confundir sus 
almas en una m i r a d a . . . . 

Momentos despues, acompañada de su 
nodriza, atravesaba la duquesa la Puer ta 
del Sol en dirección á su casa, tan engol-
fada en sus pensamientos, que apenas con-
testaba á las palabras que la dirigía la 
anciana. 

Al entrar en casa de los barones del 
Monte se dibujó en sus labios una sonrisa 
de desden que encerraba un poema. 

Awuíri Tono L—15 
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C A P Í T U L O I X . 

MADBE E HIJO. 

No cabe d u d a que despues. de esas ter-
r ibles tempestades, en las que parece que 
los .elementos reunidos.chocan y se dispu-
tan entre sí la; t r i s te tarea de desmoronar 
el mundo; en que los prados ba r r idos por 
furioso ¿-urajean I sé agitan violentamente 
como temblando ante el aspeeto terr ible 
de los espesos y negros nubarrones que 
amenazan arrasar los , palidecen las flores 
cerrando sus perfumados pétalos p a r a li-
brar los del furor de la tormenta, y se re-
fugian los pá j a ros en sus nidos, pidiendo 
protección al árbol, cuyas ramas se incli-
nan profundamente ante la super ior idad 
de los fuertes aquilones que, rugiendo de-
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sapiadados, les despojan de sus hojas pr i -
merizas, y en que la naturaleza entera pa-
rece cubierta con fúnebres crespones; el 
primer rayo de sol que rasga las nubes 
es más brillante que el úl t imo que és tas 
nos ocultaron; su luz es muebo más viva; 
mayor su hermosura , y lo recibimos rego-
cijados como un bien nuevo á inesperado^ 
Así la buena Isabel , sobre cuyo corazon 
descargara tan terr ible tormenta, al reci-
bir en s u s brazos á su adorable amiga, que 
era el rayo de sol que ale jaba á aquel la , 
sintióse recobrar la salud, su corazon se 
reanimaba y su espíri tu fortalecía. Miraba 
á su h i ja con semblante risueño, y el por-
venir con tranquil idad. E n una pa labra ; 
abria su pecho á la santa*espéíauza , que 
es el alimento con que se nu t re toda alma 
cristiana. ¡Esperar! H é aquí una p a -
labra que desespera á Veces, y que, sin em-
bargo, nos acogemos á ella en medio de 
las más grandes vicisitudes d é l a vida. Es -
peramos sin saber qué ni en qué; pero es-
peramos, pues la infinita misericordia-, que 



jamas aparta de nosotros sus propicias mi. 
radas, como bálsamo á nuestros mayores 
quebrantos, «os ba dado la esperanza de 
tiempos mejores; que por más que no ten-
gamos en qué fundarla, nos queda siempre 
el sublime: ¡Dios sobre tod.pl 

Isabel, ademas de esperar en Dios, es-
peraba con har ta razón en su excelente 
amiga. Conocia el corazón de ésta; tecor-
daba que siempre la habia querido como 
hermana, y la recibió en medio de su des-
gracia como un emisario de la Providen-
cia, pues como tal supo encontrar nn bál-
samo consolador para cada una de sus he-
ridas. No temia ya la miseria, porque des-
de que su amiga visitó la guardilla habia 
huido insensiblemente por la pródiga mano 
d e aquella, en términos que no solamente 
podia satisfacer todas sus necesidades, si-
no muy holgadamente las de sus buenos 
amigos doña Cármen y su hijo; no la muer-
te , porque caso de que tal aconteciera, su 
querida hi ja encontraría una segunda ma-

e. Pensaba en su esposo con tristeza, 
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sí, pero no con desesperación; tenia presen-
tes cada momen to las palabras de Adriana, 
y abrigaba la esperanza de que todavía le 
seria dado depositar un beso en I03 fríos 
restos de aquel. L a fé, la esperanza y el 
amor rejuvenecían su corazon, poco .ántes 
desesperado, y la dulce tranquilidad que 
empezaba á sentir eji su pecho, quería, co-
mo hiciera con sus penas, comunicarla á 
sus queridos vecinos; mas ¡ayl que mien-
tras renacía la calma en su angustiado co-
razon, la perdían los del hijo y de la ma-
dre; el del bijo, porque estaba herido de 
muerte; el de la madre, porque creia adi-
vinar la herida de su hijo. En efecto, En-
rique de Velasco sufría, sufría mucho más 
de 1o. que su madre pensara, pues tenia el 
doble sufrimiento de padecer y callar. So-
brehumanos esfuerzos le costaba^ostener 
un disimulo para el cual era necesaria una 
fuerza de voluntad superior á toda prueba; 
así que, cuando^se creia libre de la pene-
trante mirada de su madre, mirada que 
parecía querer profundizarle el alma, se 
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abandonaba coa entera libertad á. aque 
sentimiento que le enloquecía, conducién-
dole muchas veces á la desesperación, y 
casi siempre al delirio. No nos será difícil 
sorprenderle en uno de estos momentos, si 
penetramos en el reducido y humilde apo-
sento que ocupa en la guardilla. Con las 
manos metidas en los bolsillos de su pan-
talón, la cabeza inclinada sobre el pecho 
y la vista fija sin saber dónde, iba pasean-
do á grandes pasos la eorta distancia que 
separaba la puerta de la mesa en. que es-
cribía. Pálido y ojeroso, mordíase de vez 
en cuando el labio inferior; parábase, di-
lataba sus pupilas como si delante tuviera 
algún objeto que absorbiera toda su aten-
ción, y luego murmuraba consigo mismo. 

—¿Por q u ó n o ? . . quereres p o d e r . . . . 
yo pod ré , j o rque quiero. No tengo talen-
to, mas no me falta ingenio; con él y mi 
corazon, con este corazon que hoy se síen-
te capaz de acometer las más árduas em-
presas, conseguiré lo que deseo, lo que ne-
cesito. ¡Conquis ta rmeunuombre! , . . . ¡sí... 
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el nombre me dará la fortuna dado el 
primer paso, lo demás se consigue fácil-
mente, ¡Oh! este paso necesito darlo pron-
to, muy pronto mas ¿cómo? 
Y volvió pasearse con mayor agitación 
y sin interrumpir el agradable sueño á que 
estaba entregado", continuó con un gesto 
de desagrado y.como contestando á su pro-
pio pensamiento. ¡Oh! no, el camino de la 
política es demasiado escabroso, y mi pe-
cho sobrado leal para enredarme en é l . . . . 
¡Si yo pudiese escribir una obra que con-
siguiera llamar la atención general.... que 
abrazara todas las clases de la sociedad, 
que sin ser política, ni filosófica, ui séria, ni 
jocosa,lofuese todo! Instantáneamen-
te dióse una palmada en lá frente; dejóse" 
caer con violencia en ui?a silla, á trueque 
de romperla, exclamando: La obra está 
hecha ¡Oh, sí! l a b e escrito en 
medio del mayor infortunio, sin saber que 
la escribia -sí, ella; ella me ha de dal-
lo que Ambiciono. O yo deliro y no entien-
do de literatura, ó,mi Mundo á vista depá-
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j a r o La de conmover al mundo Sí, sí-
ó! me dará nombre, éste fortuna, y enton-
c e s . . . . ¡Oh, Adr iana , A d r i a n a ! . . . . y de-
jó caer la cabeza ent re sus dos manos. 

La guardilla era reducida, y la habita-
ción de la madre, contigua á la del hijo, 
que á medida de su entusiasmo levantaba 
la voz has ta pasar del imperceptible m u r -
mullo á exclamaciones y voces que des t ro -
zaron el corazon de la anciana, pues ellos 
la decían el del i rante estado de su hijo; 
así que, no pudiendo resistir lo que oia, 
precipi tóse á la habitación del joven., y ro-
deándole el cuello con sus brazos, exclamó: 

—¡Hijo del alma, cuánto sufres! 
Gomo si desper ta ra de un sueño, levan-

tó Enr ique la cabeza, y miró á su madre 
con ojos despavoridos dicióndola: 

—¿Qué quiere usted? 
—¡Qaó quiero!.... ¿y me lo preguntas?... . 

¿no sabes que adivino, que veo en tu corazon 
cuanto en él se encierra? Enr ique , t ú su-
fres; ¡sufres, h i jo mió, y me lo ocultasf ¿Ol-
vidas que soy ta madre , tn mejor amiga, 

tu mejor consejera? ¡Me preguntas qué 
quíerol Quiero tu t ranqui l idad á costa de 
la miar la paz de tu corazon en cambio d e 
mi vida. 

Asió el joven las manos de sü" n iadre , 
estampó e n ellas un tierno beso, serenó su 
semblante, sonrió de la manera más natu-
ral que le fué posible, sonrisa en la que 
doña Cármen vió toda la amargura que él 
t r a t aba de ocultarla, y luego dijo: 

E s verdad que sufro, madre mia, m a s 
no en el extremo que usted cree; su ma-
ternal cariño le e'xagera mis pesares, que 
en real idad no t ienen nada de ext raordi -
nario. Acuérdese usted de los malos r a tos 
que pasó al vender mi p r imera obra; hoy 
vendo la segunda, en la cual eifro todas 
mis esperanzas; se acerca el momento de 
verlas realizadas ó desvanecidas, y es toy 

* . 
como el reo que espera su sentencia. 

—Sin embargo, prosiguió doña Cármen, 
desde que empezaste á escribir t u libro, 
te resignaste á venderlo como el pr imero; 
tus esperanzas se l imitaban á cobra r en 
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cambio de él lo que Ja necesidad te obliga 
ra. á a c e p t a r . . . . 

— E s cierto, dijo E n r i q u e desconcerta-
do por las pa labras de su madre, eso de-
cia yo, y á eso me resignaba; mas ^ r a por-
que no habia llegado aún el momento de 
la prueba. H o y es diferente; sé lo que va-
le mi libro, sé que él puede darme un nom-
bre, y tengo ambición de gloria, porque el 
pr imer laurel que se me conceda ba de ser 
el pr imor eslabón de mi for tuna. 

—¡Oh, hi jo miol exclamó la anciana, no 
te entregues Asemejantes sueños, que lue-
go te s s rá la real idad más, terr ible y des-
consoladora. 

—Déjeme usted soñar , madre mia. ¿qué . 
quiere usted? soy ambicioso, y aunque no 
sea mas que en sueños, dé jeme u s t e d ver 
mi ambición sat isfecha. 

—¿Y desde cuando? ¿ P o r q u é ? ¿Por 
quien eres ambicioso? preguntó doña Cár-
men clavando sus penetrantes ojos en su 
hijo, que b a j ó los suyos como si no pudio 
r a resistir ki'.luz de aquella mirada , 
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H u b o un momento de silencio que á los 
dos se les hacia difícil in te r rumpir . Doña 
Cármen, porque esperaba que su h i jo coa-
testara, quería tener el p lacer de que é l 
fuera el pr imero: sabia que su Enr ique e r a 
incapaz de mentir , y estaba segura de que 
al contestarla, desahogaría en ella su co-
razon: ¡es tan dulce pa ra una madre poseer 
todos los secretos de su hijo! E n r i q u e ca-
llaba, porque le fal taban pa labras que res-
ponder á la sencilla pregunta que su ma-
dre le d i r ig ie ra , pregunta que lo había 
vuelto fen sí y ante la cual sent íase humi-
llado. E n efeoto, ¿por quién era ambicio-
so? ¿Éralo acaso por su madre, que tanto» 
sacrificios había hecho, que tautas penali-
dades habia sufr ido p a r a darle una r e g u -
lar instrucción? ¿Por su madre , que ai 
quedar viuda en, la flor de su edad, r enun -
ció á todo porvenir que otro hombre pu--

. diera ofrecerla por no dar pad ra s t ro á s a 
hijo2 ¿ P o r su madre , que empezó despo-
jándose de SU3 joyas y sus t ra jes , y a c a b 6 
por carecer del sustento necesar io par iv 
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que do nada careaiera sn adorado Enri-
que? ¿Ambicionaba una fortuna para co-
locar á aquella que le dio el ser en la es-
fera q-ue babia nacido, y de la que la ha-
bía separado el entrañable eariño que á su 
hi jo profesaba? Forzoso le era confesarse 
4 sí üiismo que la idea de su madre no era 
la culminante en sus miras ambiciosas; así 
que, c.onfugo al verse descubierto y com-
prendiendo lo descabellado de sus pensa-
mientos, arrojóse al cuello de la anciana, 
y estrechándola en sus brazos, exclamó: 

—¡Perdón, madre mia; soy un loco, soy 
an insensato. 

—¡Pobre Enrique! murmuró aque-
lla, y haciéndole sentar á su lado, conti-
nuó: á toda enfermedad hay que aplicar 
pronto el remedio: yo sé la que te aqueja , 
y es precisó curarla cnanto ánfes. 

Enr ique tembló; sentia que le mataba la 
enfermedad de su corazon, y huia de todo 
remedio. Amaba un imposible, y compren-
diéndolo así, queria seguir amándole, pues 
Sentíase sin fuerzas para curar aquella pa -

sion que era su felicidad y j , Q mayor tor-
mento. 'Así que, alarmado por las palabras 
de su madre, trató de tranquilizarla en es-
tos términos: 

—Dice usted bieo, mas no se inquiete 
usted: el remedio yo lo pondré desde hoy. 
Conoce usted mi fuerza de voluntad nunca 
desmentida; eon ella, coa sus consejos y su 
cátriño, me curaré. Esto ha sido un extra-
vío de mi imaginación; mejor dicho,, un 
sueño de poeta. Corría tras de mi ideal 
sin ver que un abismo nos separaba, la voz 
de usted m e é a despertado, su querida 
mano enseñado este abismo. Gracias, ma-
dre del alma, soy hombre fuerte y me hará 
superior á todo. 

^-No, Enrique, este es un sueño tan te-
mible como el otro. Se olvida á un ser vul-
gar, pero no á uno dotado de tan ra ras 
cualidades como el que tienes grabado en 
tu corazon. 

—Sin embargo balbuceó el joven 
por decir algo, pues comprendía toda la 



verdad que encerraban la palabras- de su 
madre. 

—Enrique, continuó ésta, preciso es em-
plear un remedio pronto y eficaz, pues mi 
pecho se desgarra al verte sufrir por un 
imposible. 

—¿Cree usted, madre mi a, que hay algo 
en el mundo que tenga más dominio sohi$. 
mí que mi misma voluntad? 

—Sí. • ; ' 

—Usted, balbuceó Enri¿Uo con la cabeza 
baja. ** 

—No, ella. 
Cerró el joven los ojos, y un estremeci-

miento corrió por todo su sór. Cierto: su 
solo recuerdo, la sola palabra «ella,» le 
heló la sangre en las venas, agolpándola á 
su corazon, como dando un mentís á la 
fuerza de voluntad de que blasonara. Su 
madre continuó: 

—Sí, hijo mió, tus mejores propósitos, 
. toda la energía de que te crees dotado, se-

rán derrotados y vencidos ante su presen-

SIGLO DIEZ Y NUEVE. 
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oía, y una sola de sus miradas bastará 
para sumergirte de nuevo en lo que tú lla-
mas sueño, y yo, dándole su verdadero 
nombre, llamo delirio. No será suficiente 
que la razón te diga: «Desecha esa quimera» 
esa locura, lo que tú piensas es tan insen-
satamente imposible, como unir la t ierra al 
cielo, como llegar hasta el sol, como abra-
zarse el pequeño jilguero al águila arro-
gante;» porque la efervescencia de tu cora-
zón le responderá: «¿Porqué no? mundo 
es mió; Dios, al crearlo, púsolo bajo el do 
minio del hombre; así que echaré mano 
de....» tocTo cuanto tu desvarío te ponga por 
delante; y de sueño en sueño, de ilusión en 
ilusión, llegarás ha%ta lo infinito; mas al 
despertar y caer de prOnto en, esta guardi-
lla1," ¡untado ante esta mesa, donde está 
palpitante la horrible realidad de tu pe-
qúeñez y de tu impotencia, aumentará tu 
desesperación, de la cual yo quiero librar-, 
te á costa de todo. No, hijo mío, no basta 
i u fuerza de voluntad; es necesario algo más. 

—¿Qué? hable usted, dijo el joven des-
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concertado, y sin tener razones con qué 
combatir Iás de su madre. 

—Lo primero y principal es evitar ver-
la; más claro, no verla más. 

—¿Que dice usted? exclamó Enrique pa-
lideciendo,'cual si hubiese sentido penetrar 
en su corazon la aguda {5tmta de un puñal. 

—He aquí tu firme voluntad puesta á 
prueba; el medio más sencillo te parece un 
imposible; el camino más 1 lañe, escabroso y 
sembrado de espinas. ¡Oh, Enrique! ¿pre-
fieres conducirte por t í mismo á la deses-
peración y verme morir de pena, á seguir 
mis buenos consejos? ¿Qué iateres erees 
que los dicta? ¿será acaso mi egoísmo? 

—Cese usted, madre querida; no me hie-
ra usted con sus justas reconvenciones; no 
es ingrato su hijo; no, m a s . . . . lo que us-
ted me dice .me haee daño, porque. . . . 

—¿Por qué? acaba, prosiguió la anciana. 
— P o r q n e . . . . la amo con toda mi alma; 

jtenga usted piedad de mí balbucó el 
joven dejando caer la cabeza sobre el hom-
bro de su madre. 
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—Dios la tenga de ambos, hijo mió, pro-

siguió ésta sin poder contener sus lágrimas. 
°Los repetidos sollozos de la madre lle-

garon al corazon del hijo, que echando 
atras la cabeza y pasándose la mano por 
la frente c o m o despertando de un letargo,, 
púsose en pió, y tomándola ámbas manos-

—No, madre mia, dijo, no será Enrique 
quien la haga llorar; disponga usted lo que 
q u i e r a , y sumiso seguiré sus consejos. Tie-
ne usted razón; es preciso hacer frente á 
este loco desvarío que se ha apoderado de 
todo mi sór; soy hombre y sabré hacerme 
superior á todo. ¿Qué quiere usted de mí? 

—La paz de tu corazon, hi jo de mis en-
trañas. 

*-¿Oómo he de encontrarla? 
—Poniendo los medios. 
—¿Cuáles? diga usted. 
—Primero, acudiendo á tu buen crite-

rio, que no dejará de hacerte ver lo des-
cabellado de tu funesto amor. 

—Segundo —Dejar de verla para siempre, hacerte 
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cargo que ha muerto, pues tal ha de ser 
para tí. 

—¿Y cómo conseguirlo? P a r a esto seria 
preciso dejar de ver á Isabel, separarnos 
de ella, pues sabe usted que las dos son 
cuerpo y alma; y ¿cómo tal separación sin 
dar un golpe-mortal en el corazon de nues-
tra amiga? Ella, que vé en usted una ma-
dre y en mí un hermano, con los que par-
te sus penas y sus glorias; ella, que por no 
separarse de nosotros no ha querido aban-
donar su guardilla renunciando á todas las 
comodidades con que su amiga la brinda-
ba, ¿cómo habia de tomar un hecho tan 
brusco y fuera de razón? Piénselo usted 
bien, madre mia, no merece Isabel que tal 
hagamos. J 

Quedóse doña Cármen un»xnomento pen-
sativa, y luego1, como si una idea acudiera 
á su mente, excl iuió: 

—Hay medio de conciliario todo. 
—¿Cuíil? 
—Hablarle j ó á Isabel, decirle lo que 
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ocurre, y ella, cual yo, comprenderá la ne-
cesidad de tal paso. 

Hizo Enr ique un gesto de desagrado, al 
que sucedió una benévola sonrisa, diciendo 
luego con enérgico acento: 

—Madre mia, usted me quiere con toda 
su alma. . -

—¿Puedes dudarlo? 
—Jamast 'ho se lo pregunto á usted; ten-

go esta se'guridad: pues bien; por el inmen-
so cariño qije usted me tiene, le suplico 
que deje las eosas tal como están. No d é 
usted un paso, na diga usted una palabra, 
que me har ía caer en el más espantoso ri-
dículo; no con su excesivo amor hiera us-
ted mi amor propio; soy hombre y sabré 
s^rio. A las borrascas de mi corazón yo 
sclo debo haceslas frente; le he confesado 
lo que él encierra, porque es usted mi ma-
dre; aconséjeme usted cuanto quiera, yo 
siempre atenderé sus palabras, pero dé-
jeme usted obrar como debe hacerlo un 
hombre. 

—¿Y quieres que yo impasible te vea 
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sufrir? ¡Oh! E s t o es ped i r más de lo 
que puede dar de s í á mi corazon. 

—Entonces me obl igará usted á que le 
oculte todo lo que pueda hacerme pade-
cer, y en vez de buscar sus consuelos, ten-
dré la doble pena de sufr i r y ca l lar . * 

—¡Oh! no, no; en el pecho de tu ma-
dre' es-donde debes deposi tar tus pesares. 

—-Pues bien, tranquilícese usted; yo me 
haré superior á este sentimiento que se h a 
apoderado de mi corazon. 

—¿Y si él se hace superior á tí? 
—Evi ta ré que llegue este caso; mas si 

tal sucediera, buscaré consuelo en su cari-
ño. P o r de pronto, vea yo risueño su sem-
blante, que así se alegrará el mío. 

—A lo ménos, evita verla en cuanto t e 
sea posible. 

—Se lo prometo á u s t e d í . . . no hable-
mos más de esto. A h o r a me es fue iza de-
jar la á usted, pues á las ocho me espera el 
editor, y fal tan los diez minutos necesarios 
p a r a llegar allá. 

— ¿ H o y debeis ce r ra r el trato? 
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Hoy veré en cuánto estima_ mi obra . 
—Yalor , E n r i q u e mió. 
—Só lo que h a de decirme, y estoy pre-

pa rado á todo. Adiós. 
Y dando un beso en la f rente de su ma-

dre, precipitóse á la escalera, salvando en 
segundes los ciento doce escalones que le 
separaban de la calle. U n a vez en ella, 
respiró fuer temente como si algún peso^le 
agobiara el pecho, y embozándose e n ' s u 
c a p a , echó á a n d a r , murmurando entre 
dientes: 

—¡He m e n t i d o ! . . . . no estoy á todo pre -
pa rado . . . Mi orgullo y mi corazon se 
sublevan a l verme precisado á aceptar las 
dádivas con que Isabel muy delicadamen-
te, y po r mano de ella, socorre nuestras 
necesidades, que solo con la venta de mi 
libro me será dable rehusar . Es te vale 
algo, vale mucho, es toda mi esperanza, 
y n o consentiré, por cierto, que el edi-
tor ee burle de mí abusando cruelmen-
te de mi posicion. Según sus condiciones, 
le a r ranco el l ibro de las manos y . . . . 
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¿qaé haré, Dios mió, qué haré? Mi 
madre las deudas que hemos contraí-
do veremos. Y apretó resueltamente 
el paso hácia la calle Mayor. 

En tanto, doña Carmen, postrada de ro-
dillas ante una imágen de Nuestra Señora 
del Carmelo, cruzadas las manos*sobre el 
pecho y arrasados en lágrimas los ojos, 
rogaba á la Divina fi^adre por el .h i jo de 
sus entrañas. 

g¿> jh ¡ i } , . {: »".'lii-ift», ... r m>47 & i- -"».-ilr! 
U!l-; •»:•..•:!•% lí; - ' T.'ÍO :1C0 Sfs'iiígih 

C A P Í T U L O X. 

L A V I S I T A . 

Desengáñate, Luis, estás perdiendo un 
tiempo precioso; dos m.eseshace que está 
Adriana entre nosotros y nos encontramos 
como el primer dia. 

—Ya: ¿tú crees fácil la conquista d é l a 
primita? Pues yo te digo que es tarea más 
árdua de lo que á simple vista parece. 

- N o veo la razón; ¿deja Adriana de ser 
mujer? Podrá tener el carácter más. ó rné 
nos excéntrico, pero al fin es una hija de 
Eva como todas sus hermanas. 

—Y como á tal hay que estudiarla mucho 
para conocerla, cosa en ella algo dificililla 
por más que á tu madura experiencia le 
parezca mentira. 
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¿qaé haré, Dios mió, qué haré? Mi 
madre las deudas que hemos contraí-
do veremos. Y apretó resueltamente 
el paso hácia la calle Mayor. 

En tanto, doña Carmen, postrada de ro-
dillas ante una imágen de Nuestra Señora 
del Carmelo, cruzadas las manos*sobre el 
pecho y arrasados en lágrimas los ojos, 
rogaba á la Divina Madre por el .h i jo de 
sus entrañas. 

g¿>jh ¡ i } , . {: »'.'lii-ift», - i. r j ' jn-j í¿. r ñ o M 

U!l-; ... % lí;' - ' t.'JQ :1C0 Sfs'iiígih 

C A P Í T U L O X. 

LA VISITA. 

Desengáñate, Luis, estás perdiendo un 
tiempo precioso; dos m.eseshaee que está 
Adriana entre nosotros y nos encontramos 
como el primer dia. 

—Ya: ¿tú crees fácil la conquista d é l a 
primita? Pues yo te digo que es tarea más 
árdua de lo que á simple vista parece. 

- N o veo la razón; ¿deja Adriana de ser 
mujer? Podrá tener el carácter más. ó rné 
nos excéntrico, pero al fin es una hija de 
Eva como todas sus hermanas. 

—Y como á tal hay que estudiarla mucho 
para conocerla, cosa en ella algo dificililla 
por más que á tu madura experiencia le 
parezca mentira. 
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Así hablabau el barón del Monte y su 
hijo Luis, sentados ambos en un confidente 
y saboreando dos legítimos habanos de la 
Yuelta de Abajo, conversación que fué in-
terrumpida por la llegada de la Baronesa, 
á cuya presencia levantóse Luis con la do-
ble intención de ofrecerla el asiento y re-
tirarse; mas adivinólo su señora mamá, y 
sentándose al lado de su esposo; hízole un 
ademan que comprendería fácilmente el jo-
ven, pues desandando lo andado, dirigióse 
á aquella diciéndola: 

—¿Qné me quieres? * 
—Siéntate y escucha. 
—Acercó el baroncito una butaca,y tum-

bándose en ella con la mayor indolencia, 
contestó: 

—Aquí me tienes; suplicóte que seas 
breve, pues me esperan en el Suizo. 

—Tu papá te habrá hablado de la cues-
tión . . . . 

—Precisamente nos has interrumpido 
en ella, contestó el barón despidiendo una 
bocanada de humo. 

B I B L I O T E C A D E L " 3 I G L Q D I E Z Y K Ü E V E - " 
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—Que ma place, porque así la continua-
remos los tres, pues preciso es que sepáis 
que el caso es más grave de lo que pensá-
bamos. 

—Explícate, dijo Lu i s arrellanándose 
en la butaca y cruzando sus piernas. 

—El conde del Redil, que ademas de ser 
conde, posee la friolera de dos millones de 
renta, y que, como no ignoráis, estaba per-
didamente enamoradojde nuestra bija Lola 
anda ahora sobrado distraído con ella y 
muy atento con su prima, constándome 
que se ha permitido decir que entre la hi-
ja del 'barón del Monte ó la mil lonana 
Adriana de "Wolsey, no es dudosa la elec-
ción. 

—¡Demonio! exclamó Luis tirando lejos 
de sí él cigarro y cambiando bruscamente 
de posicion. 

- D e modo, continuó su padre, que si 
no andas listo to birlan bonitamente la no-
via; y tú, el.favorecido, el mimado por las 
mujeres, caerás'de tu pedestal, teniendo el 
consuelo de mirar desde tu eaida cómo 
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otro sin tus mér i tos se enlaza alegremente 
con los cuatrocientos millones, que tú , con 
toda t ranqui l idad y sin que te cos tara más 
t r a b a j o qne echar m a n o de ese a r te con 
que con la Providencia tan pródigamen-
t e te h a dotado, podias meter en tu bol-
sillo. 

f —¡Oh, jamas! exclamó el joven levantán-
dose y dando algunos pasos por el apo-
sento. 

— Y lo más t rascendenta l del caso, con-
t inuó la baronesa , es" que de d e s par t idos 
tan br i l lantes no conseguiremos ninguno, 
al paso que real izando tu boda con Adr i a -
na , ap re su ra r í a se el conde á d a r su mano 
á Lo la , po r ser he rmana del p r imar perso-
na j e de la corte , que tal se rá el que posea 
tan p ingüe for tuna . ¡Y si vierais nuest ra 
p o b r e niña qué t r is te está desde que vé el 
p roceder de su novio! 

—¿Peroel la le a m a b a ? p r e g u n t ó el barón. 
- -—¡Vaya una pregunta! ¿Cómo no ha de 

amar á un hombre de s a s condiciones? ¿á 

— 2 3 5 — 

un hombre que cuenta con dos millones 
anuales? 

E s t a razón debió parecer les i r reba t ib le 
á p a d r e ó h i jo , pues ambos hicieron un mo-
vimiento de cabeza que quer í a decir: 

—Cier to , ciert ís imo. 
L a baronesa eont inuó. 
—Ademas de esto, y como n o p o d i a m ó -

nos de suceder , Adr i ana se es tá poniendo, 
de moda en té rminos que no s e hab la de 
ot ra persona en 1& corte. Se ensalza su 
belleza has t a los serafines; sus v i r tudes , 
has ta el mismo Dios ; 'de modo, que si su 
fama se echa á volar por esos mundos , que 
s í lo ha rá , p o r q u é el sonido del oro es ca-
p a z de poner en veloz movimiento al mi smo 
sol, no será ext raño que de la noche á l a 
mañana nos encontremos con que un pr ínci-

• pe ex t ran je ro nos la a r reba ta , de jándonos 
á nosotros con t odas nues t r a s esperanzas 
conver t idas en humo. 

—¡Por los cielos! gr i tó Luis ; habé i s creí-
do acaso que soy algún t í t e re de car tón 
que basta uu l igero soplo p a r a der r ibar lo? 



— 2 3 6 — 

— N o es el caso ev i ta r que t e der r iben , 
Bino que lo intenten. E l caso es anunciar 
oficialmente tu enlace con ella; este es el 

. golpe «Je E s t a d o que d e s a r m a á todos los 
p a r t i d o s . 

— P u e s os doy pa l ab ra d e que así suca-
. derá . 

- r E s prec iso que íe anuncie ella misma. 
- . -Lo ha rá , contes tó el joven con ener-

. gía y br i l l ando en su mi rada todo el a r d o r 
con que se p r e p a r a b a á la conquista . ¿Dón-
d e es tá Adr i ana? 

— E n el salón n a r a n j a , en compañía de 
¿tus he rmanas , pues s e ba empeñado en 
.¡aburrirlas enseñándolas á hacer un encaje. 

— N o d e j a de ser ocurrencia , contes tó el 
^ a r o n . 

---Gomo suya , m u r m u r ó su esposa. 
—Yoy á que me anuncien a h o r a mismo. 
T—Cuidado, Lu i s , r epuso su p a d r e ; no 

e lv ides que la opor tun idad es la clave de 
J.DB m a y o r e s sucesos. 

—Descuida , contes tó el joven. 
P rec ip i tóse a! co r r edo r en dirección al 

salón na r an j a , donde ántes que él encon-
t r a r emos á la duquesa, sentada en t r e sus 
dos pr imas , y sos teniendo en su> rod i l l a s 
un pequeño bas t idor , en el que sus delica-
dos dedos te j ían un prec ioso encaje , al par 
que decia mos t rándoles la labor , que ellas 

no miraban: " 
—¿"Veis? t e rminado este ca lado y sin 

tocarlo del bas t idor , se recor tan con mu-
cho t iento l a s ondi l las y está el encaje con-
cluido P u e d e hacerse más complicado, si 
se quiere , pe ro yo he p re fe r ido enseñaros 
esta mues t ra sencil la, porque s iendo t an 
fácil, es p robab le que la hagais , ¿no es 
cierto? 

—Sí contes tó A u r o r a l levándose el p a -
ñuelo á la boca p a r a dis imular un bostezo. 

Lo la siguió jugando con un rizo que le 
caía sobre el pecho, y la duquesa , como si 
iio en tend ie ra el bostezo de la uua y la in-
diferencia de la o t r a , continuó: 

— ¡ A p r e n d í á hace r esta l abor en días 

. más felices1. 
—Cua lqu ie ra d i r ía q u e no eres feliz abe-



ra, contestó Aurora por decir algo; y ani-
mada al ver que la labor de la pr ima to-
caba á su término. 

— M e falta mi padre p a r a mi felicidad; 
á su lado apréndí eate t raba jo ; enseñómelo 
á hacer una amiga muy querida. ¡Qué r a -
tos t a n deliciosos pasábamos las dos!. „ . 

—Mucho te echará ahora de menos, con-
testó maquinalmente Aurora , disimulando 
otro bostezo. 

—Dices bien; mucho ha sentido mi au-
sencia, mas no as í en adelante, pues mi 
amiga está en España . 

— ¿ E u España? 
— E n M-idrid. 
—¿De veras? ¿Y hada nos habías di-

cho? Entonces, ¿po r qué no viene Á verte? 
"-^-íío ha podido has ta ahora po r hallar-

se enferma; mas no t a r d a r á en hacerlo, 
porque y a está completamente restable-
cida. 

Soltó Lola el rizo con el que jugaban 
sus dedos, y cambiando de posicion con* 
la mayor indolencia, murmuró: 

Recibiremos gran placer en conocer-
la, y no ménos honor en compart i r contigo 
su amistad. 

Sonrió Irónicamente Adriana, diciendo: 
Igua l honor y placer sent i rá ella, pues 

es muy grato á los desgraciados tener ami-
gos que les presten sus consuelos. 

—-¿Cómo se llama? 
—Isabel de! Castillo; vosotras la habéis 

visto, pero es probable que no la recor-
dels. . . , 

Hicieron las dos hermanas un gesto de 
sorpresa, ó iban á formular Tina pregunta ; 
mas fueron in ter rumpidas por la voz de u n 
criado que dejó oir estas palabras: 

—El señori to pide permiso . . . . 
- Q u e pase, contestó resueltamente L o -

la levantándose dé su asiento p a r a poner 
de lado una figurita que estaba de f ren te . 

En t ró Luis , y despues de sa ludar cortes-
mente á su pr ima, acomodóse en.el asiento 
que su hermana dejara al lado de ésta la 
que despues de1 corresponder al saludo 



del joven, emprendió de nuevo la labor que 
es taba terminando. ' ' 

—¡Divino t rabajo! murmuró Luis. 
—¿Te gusta? contestó la duquesa sin le-

vantar los ojos del bast idor. 
—¿Cómo no? E s obra tnya , y .para mí, 

aunque no tuviera otro mérito, éste es su-
ficiente pa ra admirar lo. 

— H e hecho ésta mues t ra pa ra l u s he r -
manas , pues es labor fácil y les gustará 
hacerla . 

—No, prima mia; mis hermani tas no la 
ha rán . 

- ¿ P o r que preguntó Aurora yendo á 
. j un t a r se con, su hermana, que estaba ho-

jeando un álbum de personajes, como ellas 
decian, el cual'lo encabezaba el re t ra to del 
emperador de Rus ia , y luego, como escala-
fon, seguían todos ios emperadores y re-
y e s de la crist iandad, príncipes reales de. 
todas las sectas; renombradas personas 'de 
las cinco par tes del mundo; t res ó cuatro 
compañías, do ópera, se entiende; los can ' 
tantea de primo carteUo; una docena de ce-
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"lebridad^s en el a r te de Terpsícore, en di-
ferentes posiciones, y t o d a s á cual mejor, 
cerrando tau peregrino álbum el retrato de 
un monó sabio que hacia poco tiempo, ha-
bía es tado en la corte y l lamado la atención 
con sus monadas y lindezas, que eran un 
prodigio. Ya se vé, era una celebridad, y 
creyeron del caso poner su bella efigie en 
el álbum de los personajes, nombre que le 
cuajaba como á mí el de turco, pues en 
verdad, no creo que una bailarina sea un 
personaje , po r más que con una pirueta se 
remonte á las estrellas; sin embargo, á ellos 
les pareció bien esta miscelánea, y mezcla-
ron á las personas reales con los reyes de 
comedia y éstos con las boleras y monos. 

" _ N o lo haréis , d i jo Lnis contestando á 
las pa labras de su hermana, porque no sois 
Adriana. 

—¿Qué quieres decir? preguntó é s t a . 

—Que el t r aba jo es una virtud que ja-
mas han tenido mis hermanas; tú la tienes, 
porque no te fal ta ninguna. 
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—¡Oh! ¡Qué más quis iera yo! d i jo la du-
quesa. 

—Sin embargo, m u r m u r ó Lo la , ya que 
nunca lleguemos á ser como ella, podemos, 
110 obstante , imi tar la en algo. Á su lado 
hemos apfendid© cosijs muy buenas; ¿por 
qué no podemos ap rende r ésta? 

—Dejemos ta l conversación, murmuró 
Adr i ana con desagrado; la adulación es 
"propia de l as a lmas vulgares; no hagais 
nunca uso de ella, os lo suplico. 

Mordiéronse sus p r imas los labios, y 
volviendo la h o j a , fijaron su atención en 
una Norma en ac t i tud de golpear el bronce 
sagrado. 

—¿Crees que mis h e r m a n a s h a n exaje-
rado? murmuró "Luis a l oido de su pr ima. 

' - S í . 
—¿Cree rás que exajero si t e digo que 

desde que h o n r ó tu presencia es ta casa me 
estoy volviendo o t ro hombre? 

Dir igióle Adr i ana u n a mi r ada indefini-
ble; su p r imo continuó: 

—Créelo, vida mia; todos los hombres 

ser ian perfectos con una Adr iana de Wol-
sey al jado. Yo, que án tes solo me ocu-
paba de "frivolidades, comprendo y me sien-
to ahora capaz de todo lo hueno y lo bello; 
mi corazon me a r r a s t r a hácia el bien, po r -
que me a r r a s t r a hácia t i 

—¡Magnífico! exclamó la duquesa soltan-
do lo aguja ; concluí ya mi t a r e a . ¿Quereis 
recortar lo? 

—Como qu ie ras ,murmura ron sus p r imas . 
—Como tengo más práct ica en ello, lo 

h a r é yo m á s fáci lmente . 
Y tomando unas t i j e ras muy finas, em-

pezó á desprender el enca je del bas t idor . 
—Adriana , repuso el j oven, lo que hades 

conmigo no es propio de tu angélico 'cora-
zón. ¿Qué mal to h a hecho? ¿En qué te he 
fa l tado p a r a qué tan duramen te correspónr 
das al vivo amor que en mi corazon h a s 
encendido? 

—No te ace rques tanto, Lu i s , p o r q u e 
puedes hacerme cor tar un hilo por otro y 
echar á pe rde r todo mi t r a b a j o . 

—Si no te conociera; si no supiera que 
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eres el dechado de toda las virtudes, te 
c reer ía coqueta. 

Asomó d los labios de la duquesa una 
desdeñosa sonrisa, y murmuró: 

— P e r o no lo crees, ¿verdad? 
No me »es posible , p o r q u é se trata 

de t í . 
—Gracias ; me haces justicia. 
— P e r o ya que no coqueta , l legaré á pen-

s a r que eres cruel. 
— L o que no quiere decir que seas in-

falible. 
— N o me desperes , por p iedad, Adriana; 

t e amó con toda mi a lma, y me s ienio ca-
paz de todo. Es toy ciego, créelo. 

No había acabado de pronunciar l as úl-
t imas pa labras , cuando de nuevo oyóse la 
voz del cr iado, que decia: 

— L a señora doña I sabe l del Castillo es-
pe ra en el recibimiento de la señora du-
quesa . 

— j O h , es ella! exclamó Adr iana levan-; 
t ándose p rec ip i t adamente . —¿Maldital m u r m u r ó Lu i s en t re dien-
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tes, sin poder dís ímúlar la con t ra r iedad 
que sufr ía , exclamación que po escapó al 
fino oido de su pr ima. 

¿Es tu amiga? p regunta ron las dos h i -

* jas del barón cer rando el álbum. 
—Sí, contestó Adr iana dir igiéndose á la 

puer ta . 
—¿Tendrás algún inconveniente en pre-

sentarnos á ella? repuso Aurora . 
—¡Oh! ninguno; venid conmigo. 

' —¿Y n o puedo par t i c ipa r de ese honor? 
d i jo Lu i s . 

—Tiempo habrá pa ra ellp; no es cosa 
tan urgente , respondió la duquesa sal ien-
do de la habitación acompañada de sus 
pr imas . 

E l Teoibimiento dé la duquesa era un 
hermoso saloncíto a d o r n a d o eon todo el 
lu jo de que sus señores t ios pudieron echar 
mano . A l fombras de Pe rá ia , r icas tapice-
rías de la I n d i a , venecianos espejos, j a r -
rones de la ch ina , magníficas figuras de 
bronce dorado, mármoles , nácar , p la ta , oro, 
todo lo que puede habe r de más r ico es-
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t aba confusamente reunido en aquella sa-
la, donde recibia Adriana á sus adminis-
t radores , pues careciendo de amigos en 
España , no tenia visitas part iculares. La 
pr imera de e'stas fué Isabel , acompañada 
de su hi ja; era, pues, un acontecimiento 
que los barones del Monte no debian mi-
rar con indiferencia, estando tan interesa-
dos en la suerte de su mi l lonada pariente. 
¿Quién era su amiga? ¿De donde habia 
salido? Recien llegada precisamente babia 
de ser , pues en los círculos del buen tono 
no se conocía tal nombre. ¿Qué podía ser 
el vivo Ínteres que .la duquesa mostraba 
por esa amiga llovida del cielo? Preciso 
era averiguarlo. P o r lo mismo Lola y Au-
rora , que estaban in teresadas como el que 
más en la suérte de su p r ima , por creerla 
ínt imamente ligada con la de.su hermano 
y relat ivamente con la suya propia , apre-
suráronse á conocer á la v í s t an t e , pues 
sin saber por qué, las a l a rmaba . 

Ajena I sabe l á las dudas y temores que 
su presencia en aquella c a s i inspiraba, 
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babia tomado asiento en una butaca, y su 
b i ja , que por vez pr imera veia todo aquel 
boato, iba recorriendo con la boca abier ta 
los cuatro extremos de la habitación, fiján-
dose ya en un objeto, ya en otro, y corrien-
do muy á menudo hácia su madre para 
obligarla á mirar lo que ella deseaba no 
ver, porque le recordaba sus tiempos, fe-
lices y su pasada prosper idad, oprimién-
dola tr istemente el corazon, pues nada hay 
más doloroso que el recuerdo de un bien 

perdido. . 
La voz de la duquesa pronunciando su 

nombre, al t iempo que un criado levanta-
ba el rico tapiz de la puer ta , d is t rá jola de 
su tr is te meditación, y de jando el asiento, 
corrió hácia e l l a , a r rojándose una en bra-
zos de otra. De jó también la.niña cuanto 
miraba, y corrió á cogerse al vestido de 
Adriana, exclamando: 

—Dame un beso 
—Sí , niña mi a , dijo é s t a desprendiéndo-

se de los brazos de Isabel y tomando en 
ios suyos á su h i ja , la.quá s e abrazó á ella 
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dispuesta á no soltarla tan fácilmente si 
su madre, comprendiendo que tan vivas 
caricias debían molestar á su amiga, no 
la hubiera hecho sentar en un taburete á 
los pies de ésta. 

En tanto, echaban las del Monte una mi-
rada inquisi torial sobre el humilde vestido 
de tosca lana, el pañuelo á él correspen-
dieute y la modesta mantilla de tul, con 
que iba engalanada la ínt ima amiga de la 
duquesa de Clarendon, y uo pudieron mé-
nos de re í rse in ter iormente de tal amiga, 
de su prima y aun de olla-i mismas, que 
por un momento la temieran. Su t r a j e bas-
tó á tranquilizarlas, pues iudicaba la clase 
de la mujer que lo vestía; así que, despues 
de una inclinación de cabeza y sin dignar-
se descender sus ojos has ta la pequeña 
Isabel , que las miraba sonriéndose y co-
mo esperando una de esas caricias á que 
los niños están acostumbrados, tomaron 
majestuosamente asiento tan cerca de la 
duquesa como les fué posible. 

A los pr imeros saludos siguieron las pre-
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sentacioneá, y, luego una conversación in-
sustancial y f r ía , en la qu&cyida uiuvponia 
d e manifiesto su aburrimiento; pues como 
sus ideas se rechazaban, no podían enta-
blar conversación sin fastidiárse las unas 
ó las otras; así qucy despues de hablar de 
que el dia es más claro que la noche, y de 
que generalmente no llueve cuando está 
sereno, y advin iendo Adr iana lo violentas 
que estaban siis primas, repuso: 

—Después del gusto que etí ct-nocerós 
ha tenido mi buena amiga, os dispensará 
si, dejándoos de cumplidos, segerís en vues-
t ras ocupaciones, pues sobrade sabe ella 
que las mujeres no solemos es ta r ociosas. 

Resp i ra ron libremente las h i jas de l ba-
rón del Monte al oir las palabras de su 
pr ima, que equivalían á un pasapor te pa ra 
SU3 habitaciones, dónde podían reír y h a -

. blar á su gusto con quien las entendiera; 
pues por temor de que la duquesa lo to-
mara á mal, no se habían re t i rado ántes. 
Levantáronse, pues, y terminados los indis-

-M 
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pensables saludos, olvidándose ambas de 
ofróbetse á la amiga de su pr ima, salieron 
del. salón; y para respirar más el aire li-
b r e encamináronse al jardin, donde Jas de-
ja remos riéndose' á sus anchas ' p a r a ren-
nirnos á las dós amigas que, Coiuo si las 
hubieran desatado la lengua, entablaron 
animada c^n'véráácíói: 

-D ' 1 • • ' • • r • -r , 
- P e r d o n a mi i m p a p i e m p , decía Isabel , 
hazto cargo de lo que sufr i ré cuando así 

fe esióy imporfñuando; 
fiiflatrecBtJí ap /í-'»;fíif£-aneCu ;ra oídiiai y.-'. 
.^—^V»,-querida, l e jos rd^&o, re f rescas mi 
menioria y avivas mi Ínteres, que por gran 
do qap sea,. j amas igualará al tuyo. Hoy 
mismo volveré á escribir al cónsul esba-
- , mTfc*t QigeaiS-i'jiijiOiBiK': , / 
nol p a r a q u e me cTfga á que a l tura está en 

«a • . • . B n í i t o Is oJiiatcd-íó nox.. 
sus¡ investigaciones, p u e s . n o dudo que el 
espéra*.escribirme 'cuando'¿opá'á; qué até-

• cil v aíiib'.H}oinijjj.t ,8aiH>inx:l.>rt¡ir kiia 
neráe, conformeine dijo al acusarme reci-
bo dé la 'mía. 

—¡0)i! si .me fuera¡ dable i r yo misma, 
del centro dtí la t ier ra a r rancar ía el cadá-
ver ti e mi esposo; los domas, por mucho 

y hí 
feo 
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que qpieran servirte, les fal ta lo que yo 
siento. O4 • Ti I¡ Z 'I i' T j ' f > i'l » • -4 - i v r 

— ¡ C a l l a ! . . . . exclamó Adriana, acabas 
de sugerirme una i d e a . . . . . tienes razon^ 
por mucho que quieran servirme, jamas l e 
harán como deseamos. 

—¿Qué intentas, pues? 
—Mandar á P a r i s á Fe rnando en perso-

na; su carácter activo me hace asegurar 
que en quince d ias quedará el asunto ter-
minado. 

—¿Quién es Fe rnando? 
— p ñ ó dé mjs 'admííi istradoreg, persona 

m n i m í g ^ é j p l SBíiófeeáTariVá pál-
Ctl'^jüC^ffl. .&tbnta CH ODO auíraciisB? ías reúne carácter á prOpo-

^ ^ col is iones. ' 
» -i . , pernio, A d r i a n a , no sabes 

el bien.cjua j a e ^ i c e s . 
- Y a y a , déjatji. 

quieras do mí? 
—Solo deseo que te persuadas de lo 

mucho que mi eo tmou te agradece, cuauto 
estás haciendo. • . , 



r % ' . \ • ~ V" 
• -A lgo más deseas," no bas venido á mi 

Ca&a para esto solamente. Hab la , ¿qué to 
detíéue? Si risas réticeñeias conmigo; si no 
-fcúédo leer en lu pecho como tú en el mió, 
dudaré de tú amistad, me creeré sola en 
el mundo como me cireia ántes de encon-
trar te . r 

- > ¿ n , i;o,'.Adriana! j o gere 's iempre tu 
"árníga, tu hermana; j o no puedo ocultarte 
nada ¿orcjue tú eres mi Providencia. 

—Yaya, habla, d i jo la duquesa rodean-
So c o n - s u brazo el cuello de su amiga, 
mientras la pequeña Isabeli ta, usando mé 
Saos cumplidos que su madre, había echado 
mano á un magnífico álbum que contenia 
grandes copias de los sitios más notables 
de la América del Norte, g rabadas en nec-
i o y detal ladamente explicadas en ingles, 
ttdr lo que la cr ia tura se volvía toda ojos; 
pues deseando sabor lo que eran aquellos 
pa isa jes , deletreaba algunas palabras, en-
cont rándose al fin con que no decían nada: 
kBÍ á ella le parecía . 
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—¿QuéJ^ ^ r ^ ^ - é p u ^ Isabel . H a y sen-

tjBfíieiitqSjque no . podemos ^pi lcádnos los 
á iiqsptros ij^ismo^, cnanto meaos á. lo3 
demás. ,n . , 0 ¡ - . , 

—Acaso sientes algo que no te explieas. 
—Tal vez 
- ^ í s a b e l l 
—¿í^ué quieres, querida mía? ciertos co-

razones ut^ae ven satisfechos nunca, el mip 
os u n o de ellos. 

—Mas qué desea tu corazon? ¡Oh! habla. 
Sonr ió Isabel bondadosamente, y mar -

muró: 
crees egoísta? 

—No tal, querida, ¿por qué me lo pre-
guntas? 

—Sí no me crees egoísta, ¿piensas acaso 
que pu»rdo se r feliz al ver sufr i r á los que 
m* rodean? 

Palideció visiblemente la Duquesa, y ba-
jando los r j o s y procurando dar á BU acen-
to toda la seguridad posible, murmuró. 

—¡Sufren! ¿porgué? . 
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—Lo ignoro; solo sé que ántes, en medio 
3 é Su pobreza, la madre sonreía á en hijo 
pttr no désespérarle; el hijo sonreía á la 
madre para inspirarla el valor que á veCes 
á'él levfaltaba. Ahora que, compliendo es-
crupulosamente tu mayor deseo, procuro 
que de nada carezcan, no se secan l i s .lágri-
ma! en loa ojos delautfa, y la sonrisa se 
b r a g a d o - e n los labios del etrtf-qúe páli-
do como un cadáver y devorado por una 
tristeza ^UB no puede disminuir, sé pasa 
•ioras esferas encerrado en sn habitación, 
huyendo de su madre, de mí y aun de mi 
hija, que ántes constituía toda-su distrac-
ción; 

Y DO has podido saber . . . . 
- ^ B n í t i l i n t e pregunto, pues ambos es-

quivan esta-conversación, ó lo más alegan 
el pretexto de las pesadumbres qué le da 
á Enriquecía venta de BU obra; mas.no es 
esto, estoy áegura. 

—íQnécrees, pues? 
—¡Me lo pregustas,Adriana! es q u e E a -
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rique ama con ése sentimiento reconcen-
trado de un amor imposible y que Wtí^á-
tuye toda su existencia. 

Esta vez palideció la duquesa hasta «pa-
garse pl color de sus labios, y con tremala 
y ahogada voz, repuse: 

—i¿Tú crees eso? . ; . 
-4-Y tú también. ¡Oh, Guán cierto és<|*e 

mióntras el sol sale para unos; 
para otros! toslc ; - di - r-h 

—¿Qáó ( r u i e r é s ' d a a - ^ f \h 

a_,Tu venida á M á n m fué ePs#qti$BÍte' 
lo'fa tornfénta W ; 

. , , Q Í J O l e 

Iba á daeir él, pero evitólo su angga, ín-
ter rumpiófl dota con ectas palabras: 1 

- m p ¡ veiidé, por finja obra? 
--Nos comprendemos perfectamente, muj> 

muró Isabel, apretando la mano de la du-
quésa. . , 

_ S í , querida, bafb^eo ésia, hay cosas 
tan delicadas que no deben nunea tocarse. 

- - Y amb©3 sois ^sí desgraciados! 



—Esto te probará cuán mentido es el 
poder que al oro se atribuye. 

—Y no hay duda que Dfoge.ha formado 
vuestras almas una para otra. 

—Si Dios así lo ha heoho, no dejará sin 
concluir su obra. He aquí mi esperanza. 

—¡Es verdad 1 ¡Oh, si yo pudiese inspi-
rarle á él estas santas ideasl Mas ¡cuán 
distinta es su situacionl 

—¿Y ese libro que ahora ha acabado?... 
—Es su última esperanza desvanecida. 

Según él, el libro vale mucho; pero el edi-
tor pretende especular con este coma con 
el otro 

—¡Oh, eso es muy sensiblel 
—¿Qué quieres?. . . . por más que su 

obra valga, un hombre osonro no tiene va-
lor ninguno. 

—¡Es verdad, exclamóla duquesa; y ha-
ciendo una pequeña pausa, continuó: Hace 
dias que me ocupo en la mejor manera de 
cambiar la posición-de esa virtuosa familia 
sin herir su dignidad; no es selucion fácil 

WWf— 
de resolver, mas espero, con la ayudado 
Dios, llevarla ¿ caho. Cuento con tu dis-
creción, y espero que no aventurarás una 
pregunta sobre lo que jamas revelarán mis 
labios. 

XJn rayo de alegría brilló en. los ojos de 
Isabel, haciéndola exclamar: 

—¡Oh, Adriana, cuánto vaJe«! 
. ̂ N o me elogies, Isabel, ahora menos 

que ntfiica los merezco. 
—¿Por qué? 
—No me hagas repetir lo que en este 

momento estás pensando. 
—Adiós, pues, dijo aquella abrazándola, 

nada más te digo; ¡cómo igualar mi inte-
rés al tuyo! 

DeSpties de besar á su amiga y á su hi-
ja, quiso Adriana acompañarlas por sí mis-
ma hasta la puerta del jardin para evitar-
las pasar por entre la multitud de lacayos 
destinados únicamente á levantarlos ricos 
tapices que cubrían las puertas, pues con 
ei tacto exquisito que tanto la distinguía, 



— 238 — 

comprendió desde luego que su amiga pré-
feriría andar por la arena y entre flores. 

Apenas acabaron de bajar la escalinata 
de mármol, divisó Adriana á sás primós 
paseando á la sombra de unas acacias, 
ó inmediatamente, y con mucho disimulo, 
cambió de dirección- mas^eratarde; había-
la visto el baróDóftÓ, y déjafidó á áüs her-
manas corrió á sUefacúentro. SalüchHria-
mente á Isabel y á su hija'despuíes'deechfér 
sobre ellas una investigadora inifáda, y 
como si ya hubiera heehg jodo-lo X ûe se 
merecían, púsose resueltamente al lado de 
su prima, inurmurandps 

—Si np es,to?rbqac • • . 
Comprendió la duquesa que aquél, lleva-

ba intención de no abandonarlas, y con-
testó; ' • 

—Nunca estorbas, Inris, maá déjate de 
etiquetas con nosotras; Isabel, más que mi 
amiga, es mi hermana; por lo tanto, pue-
des exentar los cumplidos .y seguir acom-
pañando á las tuyas. 

Ante tal indirecta, y temiendo caer en 
desagrado de la que á toda costa se babia 
propuéSto -agradíCr, murmuró albina ga-
lantería, repitió sus saludos y¡ agregóse de 
nuevo ásns herin»na&, que,, en e«í$pto le 
divisaron, echáronse-á;vm exclainando: 

te parece'lií4píiga? 
" —¿No liabais acertado quién es? di jo el 

joven. . : ií tül •..•' n •.. . • W 
• • r - í r ^ ¿l a^sococes aca^o? . ; r. 

—¿Recordáis aquella buhar§ijla donde 
m hizo subir acompañando al Vi£tjco? 

—Demasiado,'repuso Aurora, pero . . . . 
Pu ês esa es la enferma'que estaba tétí-

WtU soVre aqüel snéib'Tergbtí..: - ~ 
T ' - ¿ ^ . p o s i b l e ? niu.rmú'rai-oü fas'dós'her-
man'as/' - y J" c 

düdé^, á ella me hubiera sido 
' difícil reconocerla; mas Ta picarésCá Cara 
da la niña no so ha despintado de mi me-
moria. 

- ^ C á n a . : : . ahora teíúerdo qtie éfecti--
vaménté había una niña cerca do-la en-
ferma. 
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—Paos ellas son. 
—¡Esto sola nos faltaba! 
—¿Pero esa muchacha está loca? 
—¡Rebajar así su dignidad! 
—El mejor día presenta eh nuestros sa-

I0Ü6S á los pobres de San Bernardino. 
- ¡ J a ! ¡jal ¡ja! (jal ¡vaya una prinja ex-

travagante! >'-''• -i 
Mientras así se reian los hijos del barón 

del Monte, separábanse las dos amigas con 
un tierno abrazo.~ 

—Adiós, decia la duquesa, no olvidaré 
ni una de tus palabras. 

—Adiós, mi ángel bueno, decía Isabel, j 
una vez en la calle, murmuró para sí: Si 
yo puedo darte ía felicidad que tá me de-
vuelves, quedará mi ambición satisfecha. 

Para e v i t a r , todo encuentro con sus pri-
mos, encaminóse Adriana á sus habitacio. 
nes por una estrecha vereda oculta entre • 
arbustos, y una vez en su dormitorio, agí- j 
tó una campanilla, á cuyo sonido acudió ! 

Dori. . I 

—Hija mia, díjole la duquesa, avisa á 
James y á Fernando pata que se presen-
ten cnanto ántes. 

Apónas desapareció la jóven, dejóse caer 
de rodillas ante la imágen del Redentor, 
diciendo: 

—«Que no sepa tu izquierda lo que ha-
ce tH diestra;» estas fueron tus palabras, 
DióS mió: ayúdame á cumplir tan santo 
precepto. 

FIN DST TOMO PUMERO. 



INDICE DSL 'TOSO F I T O . 

_ ." ** PÍGS. 

C A P Í T U L O I .—El futuro mayordomo... 23 
—; I I .—Tal para cual 42 
— I I I .—La llegada 69 

IV . Adriana 90 
— V.—Contínuaeioa del ante-

rior 117 
"VI.—La guardilla •. 128 

— VII .—Arrancada al sepul-
cro • • 169 

— VI I I .—Las dos amigas . . . . 180 
— IX.—MadVe ó hijo 210 

X. La visita 231 



uaui 

• vSlIiSl « M 01BI 

. ADRIANA 

DE WOLSEY 
OKIGINAL DB» 

V E N T U R A H I D A L G O . 

TOMO E t 

M E X I C O 

I M P R E S T A DE IGKACIO CUMPLIDO, 
Calle de los Rebeldes, nùm. 2. 

ISSO. 



- , '•íéís;^ohío-j «íSaai••iigáftát ®a 
I • 

C A P Í T U L O I . -

DON CRECENCIO REDONDILLA. 
..CiZi ol : í>q .. -

Treinta palmos de largo por veinte d o 
ancho tenia la tienda Ó administración don-
de expendía sus impresos la casa edi tor ial 
de don Crecencio Redondilla, si tuada en 
el centro de la callé Mayor. 

Miles de! libros de todos tamaños, p ro-
fusión de papeles, infinidad de tinteros con 
abundancia de plumas, era lo primero que 
se echaba dé ver al penetrar en ella, y vol-
viendo la vista Inicia la izquierda, un Sér 
parecido á un hombre, de manera qué por 
tal lo tomara él más experto si no echase 
de ver que carecía de la cualidad que más 
distingue al hombre de los demás anima-



les; es toes , de la risa. Aquel, hombre que 
no sé reia ni había reído jamas, nadie tam-
j&eo veía abrir aquella b.oea, aun caando 
bostezara, por cubrirla un espeso bigote 
blanco desde las mismas narices hasta la j 
punta de la barba. Eu Cambio fruncía el 
Ceño muy á menudo y abria desmensurada-
mente los ojos cada segundo, y váyase lo 
uno por lo otro. 

Lo demás de su figura no tenia nada de 
particular, sobrábale de ancho lo que le 
faltaba de largo, y punto concluido. Su con-
versación tampoco destacaba por ningún 
-ooncepto, porque no la tenia; contestaba á 
•las preguntas que se le dirigían con un no, 
ó un sí; cuando habia algún asunto serio 
de qué tratar , concluíalo Con solo extender 
su brazo izquierdo señalando una puerta 

•oculta detras de . una cortina verde, como 
diciendo: 

_1-Ahí se aclaran las dudas. 
E s t o , y poner constantemente en órden I 

libros y papeles, era toda la ocupación á g 
que estaba dedicado el semi-hombre que I 

— 5— « 
acabo de presentar á mis paeiéntísimos 
lectores._ -

En el momento que hacemos conocí mi en -
to con él, abría los ojos más quMo hiciera 
en toda su vida, y fijábalos en un hombre 
que, parado en la calle, colocaba con mu • 
cha Calma unos quevedos de oro sobre su 
larga nariz, á través de los cuales leía el 
rótulo que coronaba la tienda. Debió aco-
modarle el tal, pues penetró en ella, y des-
pues de pasear sus ojos por cuanto ante 
ellos se ofrecia, fijólos en nuestro hombre, 
que, á haber podido abrir más les suyos, 
sin duda alguna lo hiciera. Después de ese 
choque de miradas", repuso el recien llega-
do en pésimo español: 

—¿Es usted el editor don Crecencio Re-
dondilla? 

—No, señor. 
-•-Pues no podemos entendernos: nece-

sito verle á él. 
Extendió el interpelado su brazo izquier-

do en dirección á la cortina verde, y%l ex-
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tranjero„sin pedir más explicaciones, eal- j 
vó aquella puer ta , encontrándose desde I 
luego en un aposento cuadrilongo, amue- I 
blado con algunas sillas ni muy lujosas ni | 
muy nuevas, una mesa repleta de pápeles, 
y detras de ella, sepultada en un vetusto 1 
sillón, una figura humana, á juzgar por la | 
nariz, que era lo primero que se echaba i 
de ver en ella. 

Este hombre era la antítesis del prime- I 
ro. Figúresele el lector, algo alto, muy I 
alto, más alto que el más irregular; flaco, I 
tan flaco, que con solo despojarle de las I 
prendas de paño en que iba envuelto, po- I 
día figurar dignamente en un gabinete de I 
Anatomía. Calvo desde los ojos hasta el I 
cogote, y sin pelo de barba su rostro, se- I 
mejaba su cabeza, mirada de frente, una I 
craz mal hecha, cuyos brazos formábanlos I 
sus orejas, tan anchas y tiesas eran ellas. I 
Mirado de perfil, podía apreciarse mejor I 
t o d a j a extensión de su colorada.y punwa- I 
guna nariz, que no llegaba á cuarta y me- j¡ 
diapsobre la que tenia puestos unos espe- I 

BIBLIOTECA D " E L SIGLO DIEZ Y KUBVE." 

— 7 — 
juelos de crecidas dimensiones, con tal se-
guridad, que parecían formar par te de su 
misma persona. Su boca, abierta más de 
lo reguler, no por su culpa, sino por ha-
berla habituado á una constante sonrisa, 
bajo la cual disimulaba nuestro hombre 
todas sus impresiones, sonrisa que permi-
tía ver las verdi-negras ruinas de la que en 
otro tiempo fué su dentadura, por entre 
cuyas grietas y boquetes salíanle las pa 
labras que pronunciaba atropelladamente, 
unas veces á medias, otras silbando, y ca-
si siempre acompañadas de un rocío pega-
joso, con el que ponía la cara d e su inter-
locutor, que era una bendición de Dios. 
Tal era don Crecencio Redondilla, editor 
muy conocido en Madrid , ante el cual se 
presentó nuestro extranjero, que cOn so lo 
decir que era inglés, queda hecho su re-
trato. Alto, lleno de cariies, mofletes cojo-
rados, rubio y sório. Es te fué el que hizo 
levantar á don Crecencio de"su poltrona, y 
despues de una profunda reverencia , de 
ofrecerle oficiosamente un asfento y mirar-
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le* de alto, á bajo dos ó tres veces*conseeu-
tivas, preguntó: 

, - - ¿ E n qué puedo tener el honor de ser-
vir á usted? 

—¿Creo estar hablando con el editor don 
Crecencio Redondilla? 

—Muy servidor de usted, contestó éste 
inclinándose profundamente. 

Movió el inglés ligeramente la cabeza y 
continuó: 

—Yengo á pedirle á usted un favor. 
Esta última palabra, á ser posible, hu-

biera bastado por sí sola á apagar la son-
risa en los labios del editor, que con mé-
nos amabilidad y fijando sus ojos en un 
mauuscrito, continuó: 

—Expliqúese usted. 
—Deseo llegar hasta un autor que usted 

conoce. 
-—¿Su nombre? 

* -^-Enrique de Velasco. 
Fijáronse^los ojos del editor en el ex-

t ranjero de manera que hicieron exclamar 
á éste: 

—No creo equivocarme; el señor Redon-
dilla es el editor que ha publicado el libro 
titulada El Buen Criterio y el Siglo XIX, 
original de Enrique de Yelasco; luego si us-
ted es el editor, no debe serle desconocida 
la persona por quien pregunto. 

—Cierto: ¿y se reduce el favor que us-
ted me pide á que le indique.la habitación 
del señor de Yelasco? 

—Según y conforme, 
- ¡ A h ! . . . . . 
—Me explicaré; ha llegado.á mis oídos 

que dicho señor ha terminado su Segunda 
obra, y deseo l e e r l a . . . . 

—No se ha publicado todavía. 

—A eso voy; deseo leerla, no solamente 
ántes que se publique ni se dé á la impren-
ta, sino ántes que usted la compre. 

Movióse el señor Redondilla en su bu-
taca como si hubiese alúk-res en ella, y 
contestó: 

— H a llegado usted tarde; la obra está 
en mi poder. 

Awsusi. TOMO H. - 2 
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—Sin embargo, no es propiedad de*us 
ted todavía. 

—Ya está extendido el contrato,"y falta 
solo firmarlo. 

—Que es el sÓr ó no ser; contestó el in-
glés con su inalterable calma. Antes de 
firmar esa contrato, es la obra propiedad 
de su autor; despues de firmado, pasará á 
serlo de usted, ¿no es esto? 

—Esto es, m a s . . . : 
—Pues bien, ántes de firmarlo, necesito 

yo leer la obra. ' 4 

' - - P e r o ¿no comprende usted qué es ab-
surdo lo que pide? 

—No, señoiv 
-—¿Oree usted que habrá editor ;erLei 

mundo quo acceda á tal proposición? 
—Me. basfea con que acceda usted. 
—Pues yO, aun cüaudo sienta no.cpm-' 

placoíde^ debo decirle que es imposible .lo 
que usted desea. 

—Ignoro dónde ytve su autor, prosiguió 
el inglés sin desconcertarse, y aduane me 
seria fácil saberlo, toe he dirigid/? á usted 

ántes que.á él, porque en poder de usted 
está el original, y para que pase dé su^ 
manos á las mias, es el camino más corto. 
Mas puesto que usted se niega á compla-
cerme, obtendré de su verdadero dueño ....»-« «iKv, «y.4) .. .. 1 0¡J 
que me conceda de balde el favor que es* 
taba dispuesto á pagarle 4 usted ep cuan-
to usted lo estimase. 

Abrió desmesuradamente los ojos el se-
ñor Kpdondilla; cerrólpsy volviólos á abrir , 
como si tuviera en sus párpados algo fíftQ 
le impidiera ver claro, y exclamó, tar tamu-
deando por primera ye^en su vidaj-.. _ 

—Pero, caballero, ¿qtré más le da á us-
ted'.leer la obra i 

tea ... . rr> üci-i;>iioi> .üoaj-abíé 
—Un impreso lo lee cualquiera, y pn 

manuscrito no; por esa desso leer el ori-
oinal. 

¡ - Vi i 
—¿De modo quo es solamente caprichí 
—Tómelo usted como quiera. 
—Mas duba usted calcular que yo soy 

responsable de esta obra. 
i—Yo le daré, en cambio de ella, 
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las gá rau tías qiie ñsUéd' q ni '«irá. ¿Eu Cuánto 
la compra ést'óif? 

—Me dispensará usted murmuró el 
editor poniéndose colorado como un pávó; 
no hemos cerrado el contrato todavía 
Ademas . . ' . . 

; —No importa. ¿Le parece á usted que 
puedo leerla dejándole en rehenes tres mil 
pesos? 

Tan violento salto dió el editor en sú 
poltrona, que se le oyeron cruji r los huesos, 
puediendo solo balbucear: 

—¡Oh! caba l le ro , . . . 
— ¿Le parece á usted poco? prosiguió el 

Inalterable' inglés. Pues bien; doblo la can-
t idad , con la condicion de que usted me de-
volverá el dinero al entregarle yo fa obra, 
reservándose ío que ciea conveniente por 
los perjuicios que le baya podido ocasionar 
SU capricho ó como usted lo llame. 

E l editor no podía estarse quieto: bai 
Jábanle los piás; restregábase las manos 
por debajo de la mesa, y no acertaba qué 
«©atestar á aquel delicioso extranjero que 

ibaá su casa áped i r l e el favor de qpe acep-
tara seis mil d u r t s eii'cánib'io d é "ún.ma-
nuscrita, del cual estaba seguro que tendría 
su autor una copia. Bien és verdad (jhe 
podría darle algún disgastilló la desapa-
rición de tal; mas en caso apurado, con in-
demnizar al señor de Yelasco hasta tapar -
le la boca, salia dignamente del paso; 

Esto y algo más, permitióle reflexionar 
el opulento inglés ántes de pregúntale: 

—¿Le conviene á usted mi proposicion? 
—A grandes disgustos me expongo al 

acceder á ella; no obstante, el deseo d e 
complacer á usted, me hace pasar todo, y 
acepto, suplicándole me devuelva Ti obra 
cuanto ántes. 

—¡Oh! descuide usted; esto corre de mi 
cuenta, pues creo que cuantos méiíos d ias 
la ieDga en mi poder, menos tendré que 
indemnizarle por ella; 

—Corriente. ¿Ahora qnerrá usted ex-
tender un contrato? ; . . . 

—Para qué? Usted no me negará mi di-
nero al devolverle yo la obra, por la cuenta 



qúe le tiene; yo no irte quedaré con ella, 
por la que me tiene á mí; por lo que todo 
i n t r a t a es.jnútij, 
. Comprendió el editor con quién se las 
había, y encogiéndose de hombros, abrió 
uno de los estantes de la librería, colocada 
detras de su poltrona, y sacó de él un vo : 

luminoso legajo atado con una cinta verde 
diciendo: 
. -T-^quí tieqe. usted la segunda obra de 

j |pmjJig de^VeJasco, titulada: 
El Mupdo á 

vkta.de paja, o. 
.. desabrochóse su gabán el inglés y sacó 

qe uno.de.sns boLsjllos interiores una car-
tera repleta de billetes de Banco, arregló 
con eilps cantidad ofrecida, que entregó 
al señor fSg don di Ú^, diciendo: 

—Aquí tiene usted seis mil duros eñjri-
llefes deí Banco de España. 

„Coptólos el editor y después do mirarlos 
y remirarlos por todos lados y á todas lu-
ces para probar su legitimidad. 

Perfectamente, dijo. 
Y sin más ceremonia, guardólos bajo lla-

gado^ 
y mur: 

saberlo. 1 
Bajo l Jpá^f fes ión d ^ siiígular suceso 

qué acababa de ocurrirlé, recibió el editor 
á su nuevo visitanti* que sentándose én 
la misma a l l a flue^^tés J e t a r a , y sin 
fijarse en'r^Wrí^aciou" qué éf áeñor Be-

- 1 5 - : 

ve en un cajón de la mesa que ' tenia de-
lante. 

Cogió el inglés el legajo, y despues de 
leer la cubierta, tendió la mano al editor, 
saliendo inmediatamente en dirección á la 
calle, mientras aquel murmuraba restre-
gándose las manos cpn la mayor satisfac-
ción: 
' —¡Soberbio, "soberbio negocio! ?ío ¿pue-
de negarse que valen mucho los, ingleses. 

Al salir nuestro extranjero de la librería, 
entraba en ella un joven, embozado en una 
raida capa. El&eguudo no* paró mientes 
en el prTmero^apBiar de codearse con el> 
mas é s t e se detuvo hasta^qué el recien llé-

I m v e r d e cor t ina ,y 
e/lít-iites: 

Ómbre? , . . . Fuerza es 
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don di lia procuraba en vano disimular, pre-
guntó: 

bien, ;¿3erá*C9sa de que nos en ten» 
damos? 

r^Así lo espero, contestó oíproguntado 
parapetándose en!su pbnStañte Sonrisa. Su 
segunda obra vate algo más que la primera, 
co'mó tuve el hOñór de decir á usted, por 
lo que es muy justo poner el precio al ni-
vel del mérito: 

—Mucho tendríamos que hablar sobre 
eso, mas no está mi cabeza para discusio-
nes. Mi primer libro, más que venta fué un 
regalo que á usted hice; mi segundo es mi 
porvenir, y estoy^pooo dispuesto á cederlo 
Qomo hice con el primero. -í&kt&ji 

—¡Oh, ohl no tanto, señor <É»|$flaseo'; 
he ahí cómo el demasiado amor propio es 
la perdición de muchos oscrítoreé. 

—¿Qué quiero «¡sted decir con eso? 
—Que su primera obra no valía lo que le 

di por ella, si he de juzgar por lo que en 
su publicación he perdido,. Su segunda 
reúne mejores condiciones y verdades co-

mo t e m p l ^ i mas clase^^e o b r ^ son 
las que liéuén^m|no/s¡.salida, esté usted se-
guro; porque ¿quién, quit re usted que las 
lea? ¿Nuestra moderna sociedad? O la co-
noce usted muy poco, ó debe usted com-
prender que no abruma su imaginación con 
tales lecturas, la mayor parte, porque no 
las comprende; la otra, porque le disgusta 
terse retratada tan á lo vivo, y huye de 
quien Ta echa en cara« sus defectos. J J O S 

viejos, hartos de saber lo que Usted en su 
libro les dice, prefieren á él cuatro menti-
ras alegres y relamidas, cuatrosátiras pun-
zantes que logren hacerles olvidar, aunque 
momentáneamente, lo que recuerda cada 
página de su obra. 

—¿De modo que todo mi trabajo, todo 
mi afan y-desvelos son .perdidos? 

gjj-No tanto; siempre habrá algún curioso 
que lo leafpero son los menos, no le quepa 
á usted duda, señor de'Velasco. ¿Por qué 
en vez de esa clase de obras no se dedica 
usted á la nOv«Ia? 

—;Yo escribir novelas? 
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•—'Parece sorprenderle. . . . ¿Por qué no? 
—Serian demasiado amargas, señor Re-

dondilla; tampoco encontrarían quien las 
leyera: ademas; mi numen no e"s para men-
tiras. Dejemos, pues, esta cuestión, que á 
nada conduce, y hablemos de mi libro! Que 
es buéno, yo Ip Sé; que es malo, usted lo 
dice. Xo sé qüe eS bueno, porque sé lo que 
en él he escrito; usted pretende ponerle 
todos los defectos, porque va á comprarlo, 
Acabemos, pues, este negocio, ántes que 
acabe mi paciencia. ¿En cuánto estima us-
ted mi obra? . . . 
I?¡"¡; :."!.: «TUS «^©^"•rW.-iü*-S;-'; «T í! :¡ 

—rEn doble que la primera. v . Me pa-
r e c e . . . . - „ . .,_••„. 

—--¡Cuatro mil reales! exclamó el joven. 
—No se puede dar más por ella. 
—¡Dos años-de-trabajo¿ de insomnios y 

SUfrimientosrporettótro mil réalésl.... ¿Qué 
haga con esa cantidad? 

—Si nó c'oñ'^dérárá la mala situación 
en que usted se encuentra, no fuera yo tan 
pródigo, pues . . • - * • s ~~ 
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--Barstá/bá^ta', ínteri%nipió el autor con 

un móvimféntb dfe'séSpériidó. 
H\ibo nn momento de síléa&o, en el que 

don Crecencio tuvo fijos los ojos en el agi-
tádb jóv%Á; mfóütrííiPóste, Con la cabeza 
a p o y a d * 4 4 páliM -de íaité&no, parecía 
engolfado en sfiS> reflexiones; más levan-
tándose luego, con un brusco movimiento, 
repuso: 

—Deme usted la obras .¡QíIiESífí i'yjfen 
—¿Qué va usted á hacer de'ella? mur-

muró eLeditor palideciendo.! ¡ , 
—Romperla, quemaiTá : , . . . ¿qué sé yo? 

Deme usted la. obra. . 
s : m í . - . j p ífya^L-SÍ;pnris ijel 

? —En .este momento me es imposible, re-
puso el señor Redondilla sin poder ocul-
tar su turbación, que á estar el joven más 
eü sí, debiera há'óbr entrañado. 

—¿Porque? 
—-La tengo en mi casa . . . . y hasta ma-

ñ a n a : . . . ya ve usted, SOn Tas diez d é l a 
noche ; , .-

—Está bien; mañana vendré por ella. 
—Cálmese usted, señor de Yelasco, y 
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medito con sangre,fria lo que va á hacer. 
No sou tan despreciables cuatro mil rea-
les en estos, malos tiempos, para t irarlos 
así como-se.quiera.: 

— ;jQh, bien se conoce qn.? «o ha esgrito 
usted en su vida] Es mucho más fácil ven-
der un libro que componerlo.. 

—Cierto, m a s . . . . 
—Basta, señor de Redondilla, ó me da 

usted diez mil reales por la propiedad de 
mi obra ó la quemo. 

—Imposible, imposible, caballero. 
— Está bien, manana me la entregará us-

ted, aunque tenga que ir á su casa por ella. 
—Como Usted g u s t e . . . . mas piénselo 

bies. 
. Salió nuestro heroe de la librería, en 
tanto que el editor decía para sí: 

—Es muy capaz de exigirme los diez 
mil reales. (Caramba, qué humillos va po-
niendo! . . . . Bien es verdad que más ten-
dría si comprendiera lo que salp. 

Una vez en la calla el joven escritor, 
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echó á andar precipitadamente, y sin cui-
darse de si podrían oírle, murmuraba: 

—¡Mi última esperanza desvanecida! 
¡Oh, es imposible salir de mi oscuridad!.... 

Dobló la esquina de la calle de Correos, 
metióse en el callejón donde estaba su vi-
vienda, y hubieron de llamarle la atención 
unos pasos tan precipitados como los su-
yos, oídos siempre á igual distancia. De-
túvose antena p u f i t a de su casa, y mión-
t r a s l a abría, divisó á un hombre que, pa-
rándose á pocos pascas de ó!, miróle fija-
mente y prosiguió su camino. 

lili- ; • 'Ú-Ü-
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XJfí fíOBSO QtJE PA&EÓÉ TtE^íjÍDAB. 
íi '»^gieife Sfí.'tí» ¿ftüT 

Sucede Casi siembre, ó; ccm-feá-rte f íe-
cu'éncia, que al conciliar élBuefio' deSpüéá 
(Te alguüa de esas in^TQsiones.qüeafeetsri 
vivamente nuestro fcérébtb:y nüélftrí) cora-1 

ZOD, mil imágenes celestiales ó diabólicas 
vienen á reproducirnos de un modo más 
terrible ó halagüeño aquello mismo que 
tanto nos afectara. No es de extrañar, 
puep, que en cuanto nuestro simpático »8-
critcr cerró los ojos en brazos de Morfeo, 
después de dar mil vueltas en la cama, 
mientras le daba en su imaginación otras 
tantas la idea de salir de su *>scuridad, se 
eücontrase rápidameate instalado anta un 
elegante bufete provisto de varios efectos 
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de escritorio, algunos de gran valor, y en 
el cual liabia desordenadamente esparci-
dos mnltitud de pliegos manuscritos y em-
borronados. Gomo es consiguiente, t ra tó 
nuestro joven de reunirios y ordet arlos, 
mas á medida que los iba cogiendo, una 
invisible-mano los arrancaba de las, suyas 
báciéiidolos- volar todos en la misma di-
rección, cnal numerosa bandada dé palo-
ma'^ sin que una sola lloja se desprendie-
ra de ellos. Desesperábale Etiriyüfe, y de 
bueriá gana volara t ras el último arrebata-
do á susniriiros, cuándo vi ó aparecer una 
hiz 'éü la miáma dirééóid'n'qúé babián to-
mkiío los papeles. Acercóse á ella, que, 
avifátídtíió á medida de sus p'á.SOs, obligó« 
léf £ cerrar los ojos tiéfelumbrándóle con 
sus fnígoiés, en ¿anlo q n e ^ n á diminuta 
maüo'blañea' j sop,rosálfeV^ri^'íi jferSuVa 'en-
vidiará el mi-sifio. nácar, ío% juntando vi-
rios'pliegos de papel, mayores qiie ios per-
didos y diferentes de aquellos en que es-
tes eran impresos, formándose al fin un, 
grae^o>órúo3cu, sobro el cuál, de grab ta-



maño, resplandecían* unas letras, de orq. 
Con la avidez del sediento ant^ cuyos ojos 
brotara un manantial, precipitóse Enrique 
báuia el libro, ávido de leer aquellos ca-
racteres, y aunque con alguna dificultad, 
por herirle en los ojos los rayos de luz 
que de ellos emanaban, vió que deeian: 
«El Mundo á vista de pajaro, por Enrique 
de Velasco.» Trémulo de alegría y espe-
ranza, intentó eoger el l ibro, mas fuéle 
imposible, tan exorbitante era su peso, que 
no consiguió moverla siquiera. Probó, sin 
embargo á abrirlo por las- primeras pági-
nas, haciendo uso de toda la fuerza que le 
daba el vehementísimo deseo que de leer 
en ellas teuia; mas ¡oh, admiración! había-* 
se convertido el papel en oro, cada hoja 
del libro era una plancha de este precioso 
metal, y no sin dificultad se leían las pa-
labras en él bruñidas." De pronto, un mo-
vimiento en ascensión bízole Ver que so 
alzaba del suelo, cogióse maqninalmen-
te al libro por temor de perderlo; inú-
til precaución, el libro ascendía con él. 

—Puedo juraros que no le conozco; si 
alguna vez mis ojos descienden hasta él, 
es por la antipatía que me causa, y aan.se 
me figura que esa mala facha y esa cara 
de hambre la habré visto alguna vez en 
mis pesadillas, ^>ues que en otra parte no 
puede ser. 

—¿Y por qué te mira él á tí? 
—Sin duda porque estará cansado de 

vivir en este mundo y desea que le dé pa-
saporte para el otro. 

—Brava acción barias mandándole á 
San Pedro tan escuálida estampa, que por 
no tener valor, ni siquiera la pena merece 
de ocuparnos de él. 

—Tienes razón, Rodolfo; volvamos á tu 
buena estrella, que hoy «orno nunca brilla 
con todos sus fulgores. ¿Cuándo es la 
boda? 

—No se ha fijado todavía, pues mi de-
liciosa prima ha heredado algunas excen-
tricidades del lord su padre, y parece que-
rerme exponer "á todas las pruebas ántes 
de entregarme su hermosísima mano; mas 
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yo qué conozco á las mujeres" mejor que 
ellas mismas, me resigno á todas sus exi-
gencias, pues ellas m"e prueban su amor y 
esto me basta. 

—¿Y no tenses "que las tales so convier-
taii én despotismo despues*cle la bendición? 

•—¡Ca! mal conocéis á las mujeres si asf 
las juzgáis; el dia que iLdriana sea mi es-
posa, la pongo más suave que. un guante-

E l ruido que produce al romperse uua 

jóvén de quien con tanto desprecio habían 
hablado, que de pié,-Con. lo§ ojos eneendir 
dos y cárdpno^ los labios, l o c a b a ¿.salir 
de ellos una amarga sonrisa miéptras á.ec;a:f 

—No.. . . . no ha sido, nada . . . una bo-
tella que ss me cayó dé la mano. 

Un hábil observador no,hubiera dejado 
de comprender el estado! do excitación ea, 
que aquel hómbr.e ge encontraba'. Con la, 
vista fija etfel éafbi^ i to .Wcfispááá 'manó ' ' 

:h Smoetá s&i ¿sEola ' ásdhírzé Oí-'vi nvn'otohq víi Iü? va m^ntO [f̂  gjjía Ayl nnA 

pecto amenazador, y por lo mismo risible 
para quien no pedia comprender lo que pa-
saba en aquel pechó. No es, pues, de extra-
ñar que algunas risotadas contestaran máe 
que á sus pa l ab ra s^ su actitud, las que sin 
duda hicieron Volver en sí á nuetetro joven, 
pues dejándose caer de nuevo y;con el ma-
yor abatimiento sobre su silla, murmuró 
para sí y corno contestando á sus propio» 
pensamientos: 

—¡Necio de míL.. ¿con qué d e r e c h o ? ^ 
. -¡-Este hombre se ha escapado de Lé-

ganos, exclamó el llamado Rodolfo. 

—¿Quó día'plos vendrá á buscar en t r e 
esa caterva de escritorcillos y gacetilleros? 

-r-üua fiócé del hambre que á los tales 
sobra. 

—¿Será algún confeccionador de sea»« 
tiras? • ¿¡.i . . . . 

—Algún pédante eon pretensiones <Ss 
literato; su facha lo dice bien claro. 

'ii-A- proposite do pedantes, ^xolamá ©I-
del Monte. ¿Conoce alguno devosoteos é 
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ha oido hablar de un libróte titulado ffl 
Buen Criterio y el Siglo sixf 

—-¿Qué demonios hemos de conocer? re-
pusieron varios. 

—Hombre, sí, contestó uno, en la tertu-
lia de mi «eñor padre 'se celebra mucho 
ese libro, que es cuanto se puede decir, en 
contra, no porque mi padre y sus amigos 
no -entiendan las bellas letras, sino porque 
no andan con la civilización y están reñi-
dos con ia literatura moderna. 

Si álguieu hubiese preguntado al tal ha-
blador qué entendía por literatura moder-
na, hubiera oido cosas buenas; pero nadie 
ge lo preguntó, y el verdadero pedante 
guedó satisfecho de su oratoria. 

—Pues, chico, daria na premio al que 
ge encargara de quemar la edición del tal 
librito, repuso Luis. 

—¿A. tí qué te importa? 
—Mucho, porque !e sucede á mi prima 

lo que á tu padre. 
—jHolat ¿También se las echa de lite-

rata? 
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—Se las echa de excéntrica, y porque 
no lo lee nadie, lo ha leído ella, y porque 
es malo, se le antoja bueno, en términos, 
que espero que concluya por segunda vez 
su lectura para arrojarlo á la chimenea. 

—Pues con quemarlo sales del paso. 
—N®, por cierto, porque según dice, está 

deseando qne su autor publique otra obra 
para entusiasmarse con ella como con la 
primera, y me disgusta que la dé por esta 
clase da libros, pues así pervierte su gasto 
literario. 

—Entonces, lo más conveniente es que-
mar al autor. 

—¡Oh, caramba! mejor le quemaría á él 
que al libro. 

—Nada más fácil, caballero, respondió 
adelantándose hácia el baroncito el modes* 
lo joven que tanto les diera que reir. Yo 
doy Enrique de Velasco, autor del libro 
en cuestión, y de otro próximo á publicarse, 
"con que puede usted satisfacer su deseo 
cuaudo guste. 

No era por cierto el valor la cualidad 



predominaba ón él primogénito de los 
barones del Monte: verdad que se le tenia 
por un espadachín d e primera, gracias á 
los muchos desafíos que había tenido, los 
cuales terminaron la mayor parte én casa 
de Lardby, y como es uso y costumbre en-
tre íós jóvenes' bien educados, y los más 
graves* habían sido á primera sangre, como 
se ha dado óú llamar, los cuales concluyen 
géuétalmeóte con un leve rasguño y un 
apíetón de manos; dé iuodrt que al ponerse 
delante el ofendido joven con una sereni-
dad 'incJmpreusible ¿n' er 'quo momentos 
ántes dominara tan fuerte agttácibn, no 
pu'db inóííos de sorprender al baroncito; 
mas reaciéndose instantáneamente, quiso 
imponérsele con los alardes do valor que 
tantos triunfos le diera, y contestó sohrién-
doso desdeñosamente: 

--Quién escücha lo que no debe, suele 
oír lo qué no quiere; estó le ha pasado á 
ust«a? " 

toda maligna lengua suele encon-
• t r a r s » merecido; esto le pasará á usted. 
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— Cnidadito con la suya, si quiere con-
sei varia eñ su sitio, repuso L H Í S con altane-
ría ¿Acaso^ ignoraba usted al publicar su 
libro, qUé cada lector era un juez que había 
de Fallarlo? 

-i- > : ' - - -- C . . . " . . - <K . 
. —No pretendo hablar del libro, porque 
desprecio el juicio que da él bagan perso-
nas co.mo ustpd, y me resigno gastoso a l 
fallo de la.s-^<Dsatas. Ss trata jJ® que d© -
sea usted quemavme, y yo, cual piro Isaac, 
acepto el sacrificio;'mas ¡jara quemarme 4 
mí, va ustéd á servir de combustible. 

—No acostumbro á tolerar que. ningún 
majadero, y. menos de la ralea de usted, 
se me insolente, con que, bástele á usted 
mi desprecio si no quiera que ahora mis-
mo le. parta la csbezsi do un silletazo. 

A Liij bcavgíák'del miserable baroatíito,. 
coñtesiía Enrique de Yelasco así: :. -

Y uniendo la acción a 1« palabra, cogió 
el cuéllo de una- botella en ademan de es-
trellarla contra sü interlocutor; mas uñar 
mano de hierro asró-fhcTtoiÜeu'te sü muñe-



ea, y obligándole á abrir los dedos, estre-
llóse la botella en el pavimento. 

Los numerosos espectadores de esta es-
cena que ya se las prometían «felices para 
aacar de ella el partido que á cada cual 
conviniera, apiñáronse para ver quién era 
el intruso, y se encontraron con un hom-
bre alto, lleno de Garaes, largas patillas 
rubias, elegantemente vestido, y con unos 
quevedos montados en oro sobre su bien 
cortada nariz, que sujetando al ofendido 

-6Ut9r, le decia en mal español y puro acen-
to inglés: 

—Perdone usted, caballero, si le ruego 
que no dé tanta importancia á esa bagate-
la, y me preste atenoion algunos momen-
tos para tratar asuntos de mayor monta. 

Aprovecharon este incidente los amigos 
del baroncito para tranquilizarle (lo que 
en honor de la verdad, no les faó difícil), 
mientras que algo repaesto de la sorpresa 

• que debian causarle la acción y palabras 
del iuglés, preguntaba el jóveD escritor hé-
roe de aquel melodrama: 

—¿Y quién es usted para mezclarse en 
mis aceiones? 

—Vuelvo, á rogarle que peidone usted 
mi atrevimiento; haca algunos días que 
ando en busca de usted, y ahora que la ca-
sualidad me ha hecho oír tan cerca su Hom-
bre, he corrido háoia usted para cortar un 
altercado que podía, cuando menos, retar-
dar nuestro negocio. 

—¿Paede saberse qué es lo qtffe quiere 
usted de mí? 

—Deseo hablarle desús obras litera-
rias, si tiene usted la amabilidad de es-
cacharme. 

—En ese caso, contestó Enrique, sin po-
dér ocultar su turbación, podemos ir á mi 
casa ó donde usted quiera. 

—Aquí mismo, si á usted le parece, so-
bre no ser nada secreto, creo que nos en-
tenderemos fácilmente. 

—Gomo usted guste, dijo el joven. 
Volvió á tomar asiento despues de ofre-

cer otro al inglés, entre los escritores y 
periodistas, los cuales aguzaban disimula-
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damente sa oido por no perder una pala-
bra de las que el inglés dijera. Y despues 
de dirigir una singular mirada al haron-
cito, que fué contestada con otra de des-
deñosa altanería, continuó dirigiéndose al 
extranjero.: 

—Estoy á sus órdenes. 
—Deseo saber si es usted propietario 

de su ofera titulada El Buen Criterio y el 
Siglo s i s . 

—-No, señor. 
, —¿Cometería usted la imprudencia da 

vender la propiedad? 
-i-Sí, por cierto; ¿le intérésa" á usted 

acaso.' 
—Precisamente, pues cómb representan-

te de la casa editorial de Eliót y Win Mül, 
da Inglaterra, estoy autorizado para com-
prar á cualquier precio el derecho do tra-
ducirla. 

—En ese easó nada hay. perdido, pues 
me reservó el derecho de traducción. 

-Perfectamente; dispénseme usted Otra 
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pregunta: ¿ha Vendido usted la propiedad 
del segundo libro, qué, según noticias, va 
usted á publicar? 

—Estoy éu tratos para venderla. 
~4Pues bien, caballero; yo se la compro 

á uáted tn ' fk cantidad que la estime. 
Enrique de Velasco, pálido* demacrado 

y humildemente vestido, iba tomafido pro-
porciones-de gigante; nadie "sé reía ya. 

i Tanto los escritores que le rodeaban, como' 
los aristóerafas'á él vecinos, tenían fijas en 
él señíi-ri 

ojientós é igual admiráeion. El mfSmoEu-
riqüe uo'poaia dárso cufenía dé lo que por 
él .pasaba:' Zumbábanle éii lo¡T oídos las ' 
palabras del inglés como "los éeós de leja-
na música que el viento ños trae eirsus 
alás, y á cuyos süavéá acordes "suspende-
mos hasta el aliento por no perder una 
nota, y seguimos oyéndola 'auu despues 
que se ha extinguido. Así Yeíascó. hada 
contestó'á las palabras del extranjero, por-
qué continuaba escuchando ío que ya no 
oia; éste prosiguió: 



—He tenido el honor de deoir á usted 
que estoy dispuesto á satisfacer por sn 
obra la cantidad que usted indique. 

—lia verdad, caballero, respondió tur-
bado Enrique, y sin acertar con. las pala-
bras: soy español, y se r e s i e n ^ mi. amor 
patrio de que uu libro escrito para mi país 
pase á seu- propiedad del extranjero. 

t f n murmullo de aprobación dejóse oir 
entre los oyentes. 

—Reflexione usted, continuó el inglés 
sin desconcertarse, cómo ha sido acogida 
su primera obra en España, y ya que no 
es posible por ésta, por la segunda le dará 
ia Inglaterra lo que no le dará su país. 

—jEso lo veremos! gritó una voz salida 
de qu cuerpo trasparente, y cuya cabeza, 
subiendo sobre el nivel de las demás, sa 
adelantaba hácia nuestros interlocutores. 

—Lo veremos, repuso EL ext iauj t ru COB 
la mayor sangre fría. 

—Estoy dispuesto á comprarla en U 
cantidad que el sen n- de Velasco me in-
dique. 

—Yo estoy dispuesto á doblar la canti-
dad que cualquiera dé por ella. 

La explosión de ana bomba no hubiera 
prodacido sensación más honda que estas 
ultimas palabras. Por espacio de algunos 
minutos oyóse un sordo murmullo, pareci-
do al del fiero vendaval azotando las ra-
mas de los árboles, pues cada caaí comen 
taba á su manera lo que habia oido, repi-
tiéndose los cuchicheos en todas las mesas 
vecina?. Enrique de Velasco hacia esfuer-
zos supremos por parecer sereno, temiendo 
á cada instante que iba á perder el juicio-
Calmóse algún tanto tan* fuerte agitación, 
y el afortunado autor exclamó dirigiéndo-
se al editor español: 

— Comprendo, señor Redondilla, que 
ahora le interesa á usted hacerse con mi 
libro, así que estoy dispuesto á cedérselo 
siempre que sus condiciones sean acep 
tables. 

—Señor de Velasco, despues de lo afro 
cido por el inglés, ninguna proposicion que 
yo haga puedo serle á usted admisible. 
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— Caballero, murmuró un anciano de 
rostro venerable y plateada cabeza casi ai 
oido de Velasco, escuche usted un consejo 
de padre. Presente usted el libro á la Beal 
Academia y conserve su propiedad, pues 
con él se le abre á usted hoy una mina de 
de oro, qué puede explotar por su cuenta. 

—Gracias, caballero, contestó Enrique 
a p e á n d o l e cordialmenVe Ta mano; seguiré 
su consejo, pues le juzgo muy acertado; y 
dirigiéndose á los editores, continuó: seño-
res, be resuelto ser el propietario de mi 
obra. 

—Muy bien, dijo el iaapasible inglés, me 
venderá usted él permiso para traducir 
las dos? 

Quedóse Enrique breves segundos pen-
sativo, procurando no 'dejar traslucir la 
fiera lucha que sostenían su orgullo y"su 
pobreza, y contestó luego:" 

—Concedo á usted el permiso que de mí 
sólicita. * Inclinóse profundamente el inglés y re-" 
puso: 
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—No me ha comprendido usted; que le • 
dé usted permiso á^mi »ais para que la 
traduzca, y s e lo dé usted mañana á otra 
nación, no nos tiene cuenta. 

— E n t ó j c r s . . . . 
—Se trata de que por lo ménos eí» algu-

nos años seamos nosotros los únicos ex-
tranjeros autorizados'para t raducir^; es 
un negocio como otro cualquiera, que ¿reo 
u .os conviene á entrambos. 

—En ese caso, me permitirá' aateci que 
ló medite. 

—¿Cuándo podré saber su contestación ? 
—Dentro de tres dias Sírvase usted pa-

sar por mi casa, di jóle el joven entregán-
dole una tarjeta. 

Correspondióle con otra ei inglés, di-
ciéndole: 

—Esta es la suya, por si ántes desea us-
ted verme: 

Separóse el extranjero; los espectadores 
de aquella escena quedaron haciendo mil 
comentarios sobre lo que acababan da oír, 
y el afortunado escritor, despues de sajé-
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dar á sos compañeros de mesa, dirigió al 
confundido baroncito estas p a l e r a s : 

—No tengo fama defcspadaenrn, ni busco 
jamas rencillas, mas si llega el Caso, ni mi 
pié retrocede, ni mi pulso tiembla. 

—Eso lo veremos. 
—No creo llegada la ocasión de poner-

nos frente á frente, y le juzgo sobrado sen-
sato para provocar un lance Á tontas y á 
¡ocas, con lo que solo se consigue rebajar 
nuestra buena opinion ante la sociedad. 
He hecho á usted esta advertencia para 
que en todo tiempo y ocasion me considere 
un adversario digno de usted. 

Y salió dignamente del eafó sin dar tiem-
po á que le. contestara. 
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A medida de su elevación, crecían las vo-
ces y clamores que empezaron por murmu-
llos a! aparecer el precioso volumen, y pro-
curando indagar de do salían, vio apiñada sí 
sus pies elegante muchedumbre compuesta 
de todos aquellos que le .miraban por en-
cima del hombro y se reian de él á hurta-
dillas, vitorearle ahora frenéticamente agi-
tando en el aire sus sombreros y pañuelos 
levantarse sobre la punta de los pies para 
tenderle la mano y disputarse acalorada-
mente los derechos qué cada uno tenia para 
llamarse con más r a z o n a amigo. Apartó 
con repugnancia la vista de tan mezquino 
cuadro, tropezando con un segundo más 
bello y halagador para otro que no fuera 
nuestro heroe. Semejante á ' u n provisto 
invernáculo do irguieran sus frescos tallos 
las más lindas flores-de la creación, habia 
reunidas infinidad de mujeres, todas jóve-
nes, todas bellas, euyos ojos vivos ó lán-
guidos, azules ó negros, estaban fijos en él 
y sus diminutas y alabastrinas manos lé 
aplaudían con el mayor eutusiasmo, dán-

A d s u n a - - Tono ii —3 
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dolé á entender con sus coqueterías unas, 
y sus significativas miradas otras, que era 
el objeto de su predilección; mas cuadro 
tan seductor- solo consiguió del joven un 
triste suspiro, mientras de él apartaba los 
ojos elevándolos al cielo como buscando 
otra clase de belleza de la que ante ellos se 
ofrecía, y hubo de fijarlos estático en un 
"ser de diáfana blancura que hácia él iba 
descendiendo, y cuyo velo ligero y trans-
parenté, flotaba á-merced de perfumada 
brisa. Levantó Eérique los brazos para 
aynd'arla en su-^seensioí), mas detúvose 
el hermoso fantasma ajMra de ellos. 
Dejólos caer con desaliento; ma-

nos tWactitud sfifyfi cáírie, y la aérea fígfiía 
sigaió majés'fe^MM'oBttSStfila^e^O feásta 
el joven, y sacando de entre I<5§ «pliegues 
de su blanca táuieít uná"brillaníe corona 
de laurel, se la ciñó en las sienes. 

Gayó Enrique de rodillas, palpitando el 
corazon cual si quisiese saltársele del pe-
oho, y unos torneados brazos Ié estrecha-
os suavemente contra un blando 83nó, en 

el que sintió unos latidos tan violentos co-
mo loa suyos, y una voz dulce como la mi. 
mera brisa de «na mañana de Mayo, mur-
muro en sus oídos: 

—¡Te amo! 
Delirante y ciego de felicidad, , osó le-

vastar la punta del velo en que !a figura 
se recataba, y Ui i agudo griio'mezc^do con 
un nombre sahó de sus labioa, encontrán-
dose de pronto en, los brazos de su madre 
que le decía: 

• — D ^ P ^ t a , hijo de mi alma, despierta. 
Todo había desaparecido; Enrique esta-

ba en su modesta, cama, agitado y calentu-
riento; su buena madre, á su lado, apretá-

b a l a con la. suya su convulsa inano.miés-
tras con la otra le secaba el sudor-qae cor-
ría po, ;!¡ ftente^ . t 

—Madre miá, pudo balbucear el joven. 
—¡Pobre Enrique! ¿es posible que ni en 

«I sueño puedas encontrar reposo? 

• — ¡Oh, no diga usted eso^ "si* supiera us-
ted cuán feliz he sido! 



— ¿Porque la has soñado? ¡pobre' I 
hijo mió! 

—Sí, era. ella, era Adriana la qué, es-
trechándome contra su corazon, me ha di- I 
eho «yo te amo.» 

—¡Dios mió! ¡ Dios mió! murmnró la in- I 
feliz madre, en mala hora conocimos á-esa j 
mujer; ¡cuáutas desazones va á costamos!... 

•—Basta, querida madre, dijo el joven I 
recobrando su firmeza, no hablemos de i 
eso. Ahora, si.nsíed me lo permite, me le- I 
Yantaré, pues presumo que he dormido j 
•más de lo'acostumbrado. 

—Efectivamente, contestó doña Cármen. I 
—Serénese usted, madre de mi alma; [ 

ha sido un sueño desvanecido por la rea- I 
lidad, ante la cual estoy frente á frente I 
y con la que tengo que luchar á brazo par- I 
tido. Seque usted sus ojos, abráceme, y 
tenga la bondad de prepararme el desayu 
no, pues me espera el editor ántes de ir á 
la imprenta. 

—Estrechó doña Cárrnen á su hijo con- I 
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tra su corazon, depositó un tierno baso en 
su frente y salió de la alcoba. 

—¡Ha sido un sueño! murmuró En-
rique en cuanto "se vió solo; ¿por.qué me 
ha despertado mi madre? era tan feliz so-
ñando en la realidad de todas mis aspira-
ciones, que por-no volver á la de mis des-
dichas, hubiese querido no despertar ja-
m a s . . . . ¡Oh, perdón, madre mia, ¿qué 
seria de t í sin tu hijo?' * 

Y sacudiendo la cabeza cual si quisiese 
alejar de ella todos sus pensamientos, em-
pezó á vestirse. 



CAPÍTULO I I I . 

TJNA R E A L I D A D Q U E P A R E O E S U E Ñ O . 

— L Í V lacha ha empozado ya, y promete 
ser encarnizada. . * -

—.Yo estoy dispuesto á jugarme la vida 
| | t e s que ceder una pulgada de terreno. 

—Pues la perderás. 
—¿Por qué? 
—Porque sin contar con- que los pre? 

tendientes- sen '^BS^pl ic l í&IFW 
la mujer jaáá* ?iene% -4os adversarios te-
mible?. . -J. 

—Sepamos. 
—El primito y el conde'del Redil. El 

' primo, porque es primo, y como ta!, tiene 
derecho á rozarse continuamente con ella 
sin dejarla á sol ni á sombra; ademas, hom-

BIBLIOTECA D " E L SIGLO DIEZ Y N,UEVE." 
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bre afortunado con el bello sexo, si los hay, 
que por poco que tenga ella de sensible ó 
de romántica, se prenda de él sin remedio. 

—¿Y ereeis qug el baroncito es el único 
hombre capaz de enamorar á una mujer de 
tales condición s? 

—Quita allá; creó que tocios somos ca 
paces de todo; lo que nos falta es la oca-
sión que á él le sobrá, y figúrate si el niño 
la aprovechará. Si, por el contrario, es 
mujer de más cabeza que corazón, se lleva 

'el premio el del Redil. 
;—¿Por qué? • 

—Porque ademas de su posicion social, 
es el homtee rs4s. acaudalado en Madrid, 
el-ésifo í f & e-pn^de a! f omb ra reo a ififlLones 

•Uxs pies de Ja millonaria. 
Tal conversación tenia J$gar entre .va-

rios jórenes "de la aristocrácTa," sentados 
en derredor de una mesa "del café Suizo, 

.entre ios vapores dt j ponche y el humo de 
los c'g i ri'os; conversación que se fué ani-
mando con la llegada del rubio baroncito 
del Monte, si bien tornando.distinto rumbo. 
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Momentos despues; y cuando rebosaba la 
gente en el café, un joven pálido y ojeroso, 
modestamente vestido, cruzó por delante de 
los bulliciosos aristócratas, dirigiéndose á 
una mesa contigua á ellos, á cuyo derre-
dor, apiñados y agrupados entre sí, habia 
triples personas de lás que cogían, hablan-
do acaloradamente, unos, de política; de 
literatura otros; algunos, de teatros; de no-
ticias frescas los más, y razonablemente, 
ninguno. 

Tomó asiento entre ellos el recien llega-
do, entablando desde luego conversación 
con un viejo regordete, de ojos grises y 
pequeños, que al parecer contestaba á laa 
palabras del joven con eíéfta m i t a incali-
ficable entre la burla y el desden. ^IftÜl 

• —¿Quó diablos tienes que ver con ese 
pajarraco qüe hace algunos dias observo 
que cuando entra te mira de un modo.par-
tícula»? preguntó al baroncito del Monte 
uno de sus compañeros, refiriéndole ai jo-
ven que acababa de tomar asiento cerca 
de la mesa vecina á ellos. 

CAPÍTULO IV. 

D O N D E E M P I E Z A K R E C O G E R S E L A C O S E C H A 

D E L B I E N S E M B R A D O . 

Prendiéndose el último bucle de su on-
deado pelo, sentada ante el espejo de su 
tocador encontraiémos á Adriana de Wol-
sey, la simpática heroína de este mal per-
geñado libro, cuyo rostro pálido y ojeroso 
revelará una fatigosa noche de insomnio. 
Contemplábala, cruzada de brazfcs, su bue-
na nodriza con tal atención^ que parecía 
estudiar en todas las líneas de su rostro, 
hasta que exclamó meneando tristemente 
¡a cabeza: 

—Vos sufrís, hija mía; sufrís más de lo 
. que me dejais entrever. 

-—Es cierto, mi buena Ana; tú, que tan-
ABBUKA. TOMO H — 5 
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to me conoces, puedes comprender el efec 
to que «ha de causarme el suponerme una 
acción innoble y egoista. Jamas podría 
amar al conde del Redil, pero aun cuando 
este hombre faese mi bello ideal, ¿crees 
que no sacrificaría todas mis ilusiones á la 
felicidad de mi prima? ¿Por qué, en vez 
de tener confianza en mí y abrirme su eora 
zon, me envenena con sus sarcasmos, atri-
buyéndome una acción indigna é infame, 
despojada de todo sentimiento humano? 

. -^-Vuestra conciencia está tranquila, hi-
ja mi a. 

—Sí, mas no mi corazón; porque mi pri-
ma sufre, y yo no puedo permanecer indi 
ferénteatfte un sufrimiento del que, aunque 
involuntariamente, jro soy la causa. 

E l sufrimiento de vuestra prima difiere 
mucho del vuestro, contestó la nodriza, 
pues en ella sufre su orgullo, su egoísmo, 
su codicia. Se le figura que le arrebatais 
los millones del conde del Redi!, que ya 
tenia por suyos, y SU mezquino pecífo J.O 
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puede disimular la hiél que contra vos res-
pira. 

—No, Ana, nojuzgues con tanta severi-
dad, Mi prima tiepe veintiún años, y á est® 
edad no es el corazon tan egoista; lo boen® 
y lo bello tienen en él cabida. E s cierto 
que la mala educación que mis primas b a s 
recibido ha hecho de ambas dos mujeres 
inadmisibles para todo hombre sensato, 
para todo hombre que quiera en su esposa^ 
una buena madre de familia, no «na he-
roína-de novela; sin embargo, si pilas real-
mente amaran, si llegaran á impresionáis© 
con las bellezas y alegrías que trae en si el 
cumplimiento de los deberes que Dio* h a 
impuesto á la mujer, podrían aún ser fe-

• lices. . 
—Eso es imposible. 

el corazon es susceptible de Mes 
Y de mal. Amen ellas verdaderamente, y 
oigan del hombre amado o t r a doctrinas á r 

las á que e s t á n , acostumbradas, y su cora-
zón, aunque no sea más que p o r e g o v m o , 
se impresionará con ellffi p a u l a t i n a « ^ 
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«orno el ciego de nacimiento al abrir los 
ojos á la luz del sol no podría de pronto 
r-resistirla, pero que al acqgtumbrarse á ella, 
«ada momento tendría nuevas bellezas que 
admirar, y más dulces impresiones que 
sentir . Mas ¡ay, si su amor recae en un 
iiombre de sus mismas ideas! .» . , jvale 
•máa no pensarlo1. Afortunadamente Lola 
•ama' al conde, y este amor puede condu-
c i r la á abrazar todas las virtudes, áun las 
que bey más excitan su burla y su des-
precio. * 

—¿Tal pensáis? 
.—¡Oh, BÍ! y tal espero. 
Meneó Ana la cabaza como protestan-

d o silenciosamente contra las palabras de 
l a duquesa, la que continuó diciendo: 

-—Y es lo peor del caso que ambos sufren 
j o r q u e se aman y no se comprenden. 

—¿Lo creeis vos así? 
—No me cabe duda. 
—Entonces, ¿cómo el conde os preten-

d ía & vos? 
• —El conde ama á mi prima; mas com-

prende que*no ruune las circunstancias 
que ól desea, sin las cuales es imposible la 
santa paz del hogar; á mi no me ama, pero 
me ha jfTzgado con sobrada benevolencia, 
bó aquí todo. 

—¿Y v o s ? . . . . 
—Mi coi azon jamas podría amarle, pero 

le aprecio en lo que vale; así que he procu-
hacerle mi amigo en vez de esquivarle, 
porque deseo tenerle en continua comuni-
cación eon mi prima; he ido captándome 
su confianza y sondeando su corazon, has-
ta hacerle confesar que amaba á Lola con 
toda su alma. Anoche", sin ir más lejos, me 
decia mirándola con ese arrobamiento pe-
culiar al enamorado:—¡¡Si esa mujer com 
prendiera lo que debe ser la m u j e r ü - P o r 
e s t a exclamación conocerás la verdad de lo 
que te digo. 

—Muchas desazones temo que os va ó 
costar vuestra venida á España, mi buena 
hija. 

—Dios lo sabe, Ana, pues si bien mu-
chas he sufrido, hanlaS compensado ratos 



de verdadera felicidad, que "DO creo ter-
minados, de Dios debemos esperarlo'todo 
bueno. 

La conversación fué interrumpida ppr 
la entrada de Merí, presentando á la du-
quesa un pliego de periódicos y una car-
ta. Tomólos Adriana, y despues que con 
su característica amabilidad bubo aparta-
do á las dos mujeres del aposento, sentóse 
en tina butaea, y siu cuidarse de la oarta, 
con mal disimulada agitación, empezó á 
hojear los periódicos. 

No tardó en brillar en sus ojos el fuego 
del entusiasmo; soltó un.periódico, tomó 
otro, luego otro, devoró con delirio un tro-
zo dé cada uno de ellos, y terminando el 
último, exclamó: 

—¡Oh, Enrique! ¡Al fin ha roto tu genio 
las cadenas que le aprisionaban! Desde 
hoy tuya es la gloria y la admiración del 
mundo. ¿Qué más quieres? Tu talento, tu 
valía te darán blasones y riquezas; éstos 
son los mejores, los adquiridos por tales 
merecimientos, no^jor el"'solo hecho de 

haber nacido. *»¡Oh! ¡Sá feliz cual yo de-
seo, pues mucho mereces serlo! 

Después de breve silencio, durante el 
que parecía contener las sacudidas de 'su> 
eorazon, tomó maqúinalmente la carta qu» 
permanecía cerrada; miró el sobre, y mur-
muró con abandono: 

* —Es de Fernando. ¿Habrá álgo baéiio 
para mi pobre I s -be? • 

„ Luego de empezada su lectura, pintóse 
en su semblante la alegría y el asombre 
que produce una noticia grata ó inespera-
da. Concluida aquella, abrazóse á los piós-
del Crucifijo que tenia en su alcoba, excla-
mando con toda la efusión de su alma: 

—¡Gracias, Dios mioí ¡Soy indigna, de 

tanta bondad! 
Media hora despues llamaba la duquesa 

en la guardilla habitada por su amiga Isa-
bel, la qtífe, al estrecharla contra su eora-
zon, preguntóla: 

—¿Qué significa la expresión de tu sem---
blante?- ¿Es que sabes lo sucedido? 
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—Tantas cosa§ sé, quey^da, que no pue-
do comprender á cuál de ellas te refieres-

Isabel por toda contestación e]avó en la 
duqnesa sus azulados ojos, interrogándola 
Con una sonrisa, y murmuró: 

—Si bas leido los periódicos habrás en-
contrado un nombre que no nos es desco-
nocido • 

—Creo adivinar á dónde vas, y excuso 
decirte lo mucho que me a leg ro . . . . Sea 
tan feliz y tal su superioridad cual yo se 
la deseo. 

—Su felicidad está en tu mano, Adriana. 
—No, Isabel, en la Dios. 
—¡Oh, sí! mas los dos stifrís en el silen-

cio, los dos vivís muriendo 
—Seria en mí una falta imperdonable si 

t ra tara de ocultarte lo que estás leyendo 
en mi pecho; pues bien; tú, como yo, com-
prenderás que solo Dios puede salvar esta 
situación. 

—Cierto, m a s . . . . 
. —Hablemos de tí, interrumpió la du-
quesa deseando variar de Conversación. 
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s t—^Derní? 
—Si, cuando nuestro Divino Padre ptfne 

á prueba nuestra fe y confianza en El no 
es para dejarnos olvidados con estas vir-
tudes, sino para premiarnos tarde ó tem-
prano por ellas. 

—La prueba de esta verdad está en En-
rique. 

—Y en tí lo mismo que en él. 
• —¿Qa® quieres decir? preguntó Isabel 
más con los ojos que con las palabras. 

—Que nftentras Dios ponía á prueba tus 
virtudes, mandándote toda clase de tribu-
laciones, preparaba el premio que queria 
dar á aquellas. 

—Estás incomprensible, Adriana; ¿qué 
puede sucederme que te obligue á decirme-

- lo con tanto rodeo? Habla. 
—Aguza tu imaginación; piensa qué es 

kfcque más grande glegría podría dar te . . . , 
pór inverosímil que te parezca. 

Gran Dios! Casi me asustas 
—A contrario, querida, se trata de un 



suceso tal, que estoy cierta ha de hacerte 
sentir el gozo mayor que has sentido en tu 
vida. 

—Pero ¿qué puede ser? 
—Medita 
—Por Dios, Adriana, no me atormentes; 

¿qué bien será ese que temes me haga tan-
to daño? 

—Eso digo y o . . . . vamos á ver, ¿cuál 
ha sido el sentimiento mayor de tu vita? 

—La muerte de mi Ricardo, cuyo dolor 
solo tú has podido mitigar, sin que por 
esto deje de roerme el coi-azou, ' 

—Pues suponte una alegría, por desca-
bellada que te p»rezca, tan grande como 
ese dolor. 

Palideció Isabel; chispeáronle los ojos, 
y cogió con entrambas manos las de su 
amiga, exclamando:» 

—Habla, Adriana, por mi hija, por el 
el mismo Dios "te lo pi3o. Tú has rec ib ió 
noticias de París: ¿qué hay de mi infortu-
nado esposo? Habla, habla por piedad, 
que me niatas. 
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—Puáfeto que eáfás preparada á recibir 
la impresión más fuerte que recibirse pue-
de, entérate de esta carta, que poco á po-
co te conducirá á do yo no podria con una 
sola palabra. Entre tanto4 abrazaré á tu 
hija. ¿Dónde está? 

—La llamare, pues hace rato doña Cár-
men la llevó consigo. 

- L e e sin interrumpirte, qué Ana irá 
por ella, pues tan pronto como tú, debe 
participar de tu alegría. 

Con mano trémula cogió Isabel la carta 
" que la duquesa la presentaba, y con ávido 

anhelo empezó" su lectura. Entre tanto 
Adrjana despedía á su nodriza en busca de 
la afortunada niña, quedando ella siguien-
do los ojos, y aun podria decirse, con el 
corazoii, todos los movimientos de su ami-
ga. El rostro de ésta pasó de la palidez 
al color de la amapola; creció su agitación; 
humeneciéronse sus ojos hasta empapar el 
papel en sus lágrimas; sus lábios, cárdenos 
y trémulo§ al principio, acabaron por pro-
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nunciar palabras incoherentes; per fin, un 
agndo grito escapó de sa pecho en el mo- I 
mentó que entraba su hija, conducido de ( 
la mano de Enrique de Velasco. Abalan- \ 
zóse á ella como una demente, exclamando: / 

—¡No eres huérfana, vida mia! ¡Oh! 
¡vive! ¡vive! * 

Y abandonáronla las fuerzas en térmi-
nos, que tuvo que ser sostsnida por el jo-
ven y la duquesa, que pálidos ambos, é 
igualmente conmovidos, no acertaban á ha-
blar palabra. Sentáronla en el pequeño : 

confidente, y separaron á su hija de sus .! 
brazos, que lloraba desesperadamente al 
ver el estado de su madre; Enrique estaba 
atónito con las palabras de Isabel, y ciego 
con la presencia de Adriana; ésta, procu-
rando ocultar el estado de su alma, y bal-
buceando con voz en la que se tra-.lucia | 
toda su emocion: 

—¡Dio3 premia tus sufrimientos! 
—¡Tú, tu eres mi salvación; tú eres mi 

Dios. 
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— I s a b e l . . . . no blasfemes. 
—Todos, sí, todos te deberemos la fe-

licidad. 
—Calla por Dios 
—¡Ella! ¡Siempre ella! murmuró 

Enrique entré dientes. ¡Ob, no hay duda 
que esta mujer es algún emisario de la 
Providencia! 



CAPÍTULO -S?. 

' , * ' i ' - k* 

TIA Y PBIMA. 

Pálida, ojerosa y calenturienta, la hija 
mayor de los barones del Monte penteró 
en las habitaciones de la duquesa de Cla-
rendon, donde ésta esperaba, al parecer, 
tranquilamente. Entró Lola sin anunciarse, 
y fué recibida en los brazos de Adriana, 
que la condujo á un sofá, y sentándose ella 
á su"lado, empezó de esta macera: 

—El orgullo, Lola, puede considerarse 
como otro enemigo de nuestra alma, pues 
si bien no siempre nos impele al mal, con 
frecuencia nos corta ciertas acciones, de las 
cuales podria resultar mucho bien, y sobre 
todo, nos impide p rac t i ^ r l a humildad,, 
una de las virtudes más agradables á Dios,, 
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Esta consideración me ha hecho deponer 
mi, orgullo y suplicarte me concedieras 
algunos monentos para tranquilidad de 
ambas. 

—No comprendo balbuceó la del 
Monte. 

—Escucha, Lola; si yo te creyese mujer 
sin corazon, hubiera escusado este paso 
por inútil; mas lejos de esto, creo que le 
tienes susceptible de los más grandes sen-
timientos, y por esto te he llamado. 

—¿Puede saberse con qué objeto? . 
—El corazon por sí sólo suele hacer los 

mayofes desatinos; ayudado de la razón, 
las más bellas acciones; por lo mismo de-
seo en tí hablar á ambos. 

—No acierto á dónde vás á parar con 
tanto preámbulo, .respondió Lola sin dig-
narse*mirar á su prima. 
~ —Estamos completamente solas y puedo 

desde luego explicarme sin 'rodeos. Tú 
amas al conde del Eedí). 

Dirigió Lola una mirada llena de veneno 
á la duquesa, contestando: 
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— ¿Te conviene explorar mi corazon? 
¡Oh, no temas! No hay mujer que en el 
mundo que pueda hacerte sombra; ¿quién 
se atrevería á mirar siquiera al hombre 
que tú has elegido? 

Sonrió Adriana bondadosamente, d i " 
ciendo: 

—¡Siento en el alma, el concepto que de 
mí habéis formado! ¡Vine á España en 
busca de vosotros, creyendo encontrar mi 
familia ¡Cuanto me he engañado! 

—¡Oh! e s o . . . . murmuró Lola confun-
dida. 

—¡No formarían-peor juicio de mí mis 
mayores enemigos! Sin embargo, no 
dejaré de llevar á eabo lo que me he pro-
puesto. 

—¿Y puedes suponer acaso, que sabien-
do tu benevolencia con ei conde, ha-
bía de atreverme? sé feliz enhorabue-
na. ¿No te ama? ¿no te da toda^ las prue-
bas que deseas? Por ventura, ¿uo sientes 
toda la felicidad de un amor correspondi-
do? ¿Qué más quieres? 
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—¡Oh! calla, calla...; interrumpió Adria-
na llevándose maquinalraeute la mano al 
corazon; mas reponiéndose luego, conti-
nuó: Tus sarcásticas palabras no producen 
en mí el-efecto que te propones; ellas me 
atestiguan tu amor al conde y muestran tu 
ceguedad que tanto deploro. Pues bien, 
sépalo de una vez y acabe ese mezquino 
lenguaje, indigno "de toda alma noble. E l 
conde te ama tanto ó más que tú á él, y yo 
deseo acortar la distancia que os separa. 
¿Me entiendes ahora? 

Bajó los ojos la del Monte, sin poder 
ocultar la turbación producida por éstas 
palabras, y murmuró confusamente: 

—Ahora lo entiendo menos. 
—Me explicóte, continuó Adriana; m&s 

quede sentado cuanto vamos á hablar so-
bre la base de que yo jamas, en ninguna 
circunstancia, podría amar al conde del 
Redil. 

—¿Qué dices? exclamó Lola mirando á 
su prima 6ntre la duda y la sorpresa. 

—Al poco tiempo de estar en vuestra 
ADÍUNJL. TOMO II. - 6 
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compañía, continuó la duquesa, adivinó sin 
gran esfuerzo la inclinación del c'onde liá 
cía tí, á la que tu correspondías favorable-
mente; ecbó de ver luego que os separaban 
obstáculos fáciles de salvar, si tú los com-
prendías; mas no fué asi; éstos pasaron á 
ser imposibles, -y acabó el conde por aho-
gar sus sentiimentos y desvanecer- sus es-
peranzas respecto á tí, Buscand^en un nue-
vo amor lo que á él le parecía no ser posi-
ble encontrar en el primero. Por fortuna, 
encaminó sus pretensiofiés hácia mí; digo 
por fortuna" porque^"haber sido' con otra, 
debías renunciar para siempre á tus espó-
ranzas. Yo no desairé al conde, no le es-
quivé, no le apartó de'mi lado; muy al con-
trario, escuchó su3 palabras; estudié aquel 
corazón cuan profundamente pude, y des-
pues-de comprender lo que en él pasaba, 
procuró que se conociera á sí mismo. Día 
{ras día, cada rato de conversa-cion que pa-
saba conmigo, mientras tú y tu hermano 
me devorabais con vuestras inirada3, si uo 

'ofensivas, inconvenientes, procuraba yo 
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Palideció la del Monte y balbuceó.apónas: 
—¿Te lo ha dicho él? 

. ¿ - Ha qnerido que lo-compj-endiera; mas 
yo, que te juzgo de muy distinto modo, tal 
vez con más justicia, me he propuesto des-
mentirle. Este'es el objeto de nuestra en-
trevista. 

--¿Y en qué se funda suponerme inca-
paz de hacerle feliz? repuso Lola proco -
raüdo contener ¡as lágrimas - que" brillaban 
ya en sus ojos. 

—jAh, Lola! No basta que una mujer 
sea buena, virtuosa, incapaz, no de tina ac-
ción, ni de i » pensamiento que pueda ofen-
der su decoro y la estimación que se debo 
á sí misma; esto no se enaltece, porque m 
tan natura!, tan propio de su sér, como el 
vuelo á ios pájaros, como el perfume á las 
ñores; áates bien, la que carece de esa cua-
lidad esencial en la mujer, se la rechaza y 
desprecia como un sár vil y abyecto. E s 
preciso que la mujer destinada por el mis-
mo Dios'á contribuir, -si no á labrar la fe-
licidad de. la familia, reúna algunas cir-



ciiustoacks con las que á todas nos ha do-
tado el Criador, y que luego, p'oseemos ó 
no, según como han sido cultivadas desde 
nuestra infancia.- Cierto es que la mujer, 
según la altara en que se llalla colocada en', 
la sociedad, no puede desprenderse de cier-
tos hábitos, costumbres y necesidades que 
la socieded la impone; mas no deben ejer-
cer en ella tal ascendiente, qué solo viva 
por ellos y para ellos hasta olvidarse del 
principal fin para que -Dios la ha-creado. 
Una mujer cuyo nombre y fortuna la co-
locan, en el primer grado de. la sociedad, 
justo es que se presente con Ja decencia y 
hasta con el lujo debido á su rango, "mas 
no haciendo vano alarde ni insultando con 
él á quien no puede igualarla, sino tomán-
dolo como una' necesidad de su posicion 
social, del que carecerá el dia que un re-
ves de fortuna la haga descender de su al-
tura; lo que es tan fácil, como ver el cielo 
azul' y trasparente , iluminado por el bri-
llante sol de* Mayo, cubrirse al pronto de . 
espesos y negros nubarrones, y sustituir á 

los rayos de aquel copioso y frió granito. 
#Si-en medio, de la opulencia emplea las so-

bras de su riqueza en sembrar él bien con 
lft caridad, enjugando lágrimas, mitigando 
dolores, evitando quizás hasta crímenes, 
el dia que la desgracia la muestra su atri-
bulado rostro, recoge la cosecha del bien 
que ha sembrádo, familiarizada con los do-
lores de sus semejantes, parécele el suyo 
más soportable, y le acoge con la fortaleza 
y resignación "debidas, cuyo ejemplo es 
muchas veces en la familia la tabla de sal-
vación, sin la cual naufragára. No, Lola, 
Dios no ba creado á la mujer para que ar-
rastre blondas, se cubra de pedrería, y le-
vantada sobre un pedestal de oro, se mofe 
insolentemente de laá lágrimas y quebran-
tos de la humanidad; por el contrario, cuan-
to más alta s u a l c u r n i a , cuanto mayor su 
riqueza, más compasiva debe mostrarse 
con la indigencia, pues aquella, como todos 
los dones, emana de Dios, la cual deposita 
en nuestras manos para algún día pedir-
nos de ellp. estrecha cuenta. Dáoste modo 

ADRIANA-
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do obrar, no lo dudes, Lola,, se originan 
una poreion de circunstancias, capaces p«r • . 
sí solas dé labrar la felicidad de nuestra vi-
da. La mujer que así piensa, contribuye 
tanto como su esposo al lustre y explenSor ' 
de su casa, conservando y áun aumentan-
do éus bienes; cual experimentado y hábil 
piloto dirige á su familia hácia el puerto 
de la verdadera felicidad, la que sabe en-
contrar en el cumplimiento de sus deberes* 
y no entre engañosos placeré?y locas vani -
dades; por'ultimo, la mujer que así piensa 
es la buetía esposa, es la bueua madre de 
familia, es la digna compañera-de un hom- : 

bre como el conde del Redil. 

—jOb, Dios mió! Él me cree *mí inca-
paz d e . . . , balbuceó Lola sin cuidarse de 
disimular el dolor que seníia. 

—El conde, continuó Adriana, te ha juz. 
gado, por meras apariencias, sin compren-
derte ni cuidarse de profundizar tus senti-
timiontoB; túliampoco has apreciado lo que 
él vale,™ do lo que es capaz tu eorazon, y 
terfeas dejado arrastrar por la vanidad y la 
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tontería, sin pensar que no le basta á la 
mujer una hermosa apariencia, cual si fue-
se pintura ú otro objeto de artej es 
preciso que sea hermoso su fondo, sus 
obras, sus acciones, puee estas aprovechan 
y son respetadas, y enaltecidas, pasando 
la fama de ellas á su posteridad, á la cual 
sirve de saludable ejemplo; á aquella una 
ráfaga de viento la destruye, y ya que no 
haya quien la maldiga, ninguna bendiciofi 
trae consigo. Comprendeos, pues, que aca-
bos podéis aún ser felices. Mo has entes-
dido al fin? 

— Sí . . . • murmuró Lola bajando los 

0 Í Hubo un moclento de silencio pareeid* 
al que se guarda velando á-un, enfermo en 
su terrible crisis, de la cuaj se espera la. 
veda ó la muerte; Lola derramando copioso.-
llanto, contemplándola la duquesa con an- -
gelical sonrisa, al fin repuso aquella a r r e , 
iándose e&losbrazos de su prima: 

_ ¡ O h l perdón, Adriana; me a r t i g a n » » 
al pensar cómo te be oiendidol 
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—No, querida mía, mal puede ofender-
me quien como tú vierte" lágrimas en mis 
brazos. 

* * 

—Gracias . . . . gracias: tus palabras que-
dan esculpidas en mi corazon, no haya 
miedo'que las olvide? dijo Lola levantán-
tándose resueltamente. Dios te ha hecho 
SU mensajero para darme este aviso; gra-

c ias mil veces; ya que el conde nó ha sabido 
«ompfen.derme, tendré al mónos la satis-
facción de que se arrepienta.. . . . ¡ay, cuan-
do será ya tarde! 

—Puesto que tienes fó en Dios, ¿por qué 
no esperanza? 

—¡Es verdad: bendito sea ese acento 
qne así suavisa los dolores del alma! 
Te dejo, Adriana, necesito estar un rato á 
solas conmigo misma. 

—¿Espero no te hab'rán*ofendido mis 
palabras? 
* —Mis hechos te lo dirán. 

—Adiós, pues; yo voy ai lado de tu 
que según n*e ha he-

hahJarme. 

—jPor Diosl nada le digas de nuestra 
conversación, pues solo conseguirías exci-
tar su risa* 

Separáronse con un beso las dos primas 
haciéndose Adriana anunciar inmediata-
tamente á la baroflesa. Recibióla ésta con 
ceremeniosa arrogancia, despues de indi-
carla un asiento efi el sofá, repuso: 

—Presumo habrás comprendido que soló 
un asunto muy grave podía obligarme á 
pedirte una entrevista. -

— Mi tia puede hablarme siempre y 
cuando le plazca, segura de^er atendida 
como se merece y le es debido. 

—Por primera vez abuso de tu amabili-
dad, y quizás nunca lo hiciera si las cir-
cunstancias no me obligararan á ello, pues 
al ver tu retraimiento. . . . 

—¿Mió; señora? replicó la duquesa 
sorprendida. 

—£>í tuyo. . i . Yo esperaba en tí más 
que .una sobrina, una hija con quien com-
partir los desvelos y cuidados que me ab-
sorben los mios "Cerró la duquesa los 



ojos á estas últirtía3 palabras; su l ia conti-
nuó: Lejos d é ésto, #yitás todo lo que pue-'. 
des nuestra compañía, y el roce con la so-
ciedad que ños favorece, logrando con tu 
ra ro proceder . ponernos .en evidencia y 
casi en ridículo ante el gran mundo, á cuya 
mirada de águi la oio pa$a desapercibido 
que mientras á nosotras se nos vé en-los 
teatros, en los paseos ó en los salones de 
nuestras amigas; tú , acompañada de tu. no-
driza, divagas casi (fe incógnito por cier- : 

tos barr ios donde jamás debías sentar tu 
planta . t 

* —Estoy pronta á remediar pai falta, siem-
pre que. mi ti a me indique dónde voy qué 
no deba ir. 

— L a s costumbres democráticos serán 
muy buenas en tgoría; pero en la práct ica 
reb¡ jan siempre algunos quilates de nues-
tra dignidad. Sonrió la duquesa impercep-
tiblemente; la del Monte continuó: ¿Qué 
efecto ' p t r e d e í ^ r ó d u c í f e n la sociedad del 
buen tono, ver 'qua. ' teda; ¿na daquésa de 
Clárendon- ~sa p a s a . dias enteros frecueñ-

BIBñTÓÍECÁ DEL "SIGLO DIEZ Y NOBVE." 
. - 7 9 -

tando guardillas y entrando y saliendo de 
sucias ea l le jue l^? 

—Ignoro el efecto que le produce- á la 
alta sociedad cuanto usted acaba de decir-
me, ni dónde está el mal en hacerlo; pe ro 
sí sé que doy á la* sociedad lo que es suyo, 
frecuentando teatros, paseos y reuniones, 
visitando alguna vez á las personas q u é 
me honran con su amistad; en uña-pala-
bra, desempeñando mi cometido en el pa-
pal que me cabe'en la comedia humana; 
mas como ésto no h a d e s e r á todas horas , 
no veePiñeonVeniente en .reservarme algu-
ñas para emplearlas1 ' « i actos más ú t i les 
á la humanidad y á ¿ai conciencia, sin pa-
rarme en si la calle está sucia, ni en si 'es _ 
calle ó callejuela, ni en si gs.guardil la, so-
taban cW-ó principal. 

-¿—No era mi ánimo entablar ta l cuest ión ' 
contigo, porque ya ¿resumía que poco 6 
ningíin provecho podr ía sácar de ella; el 
objeto dé n u é s t ^ é f f t r g v i s t ^ otro que 
nos atañe más d ' rcerca . 

- -Estoy á sus órdenes. 



BIBLIOIECA DEL "SIGLO D I E Z Y NUEVE." 

— 80— -—• 
—Seré, por cierto, muy concisa, pues es 

' peligroso entrar contigo en discusiones. Se 
trata de mis Lijos:'tú, que sigan parece, te 
ocupas tanto del bien Ú e % humanidad, 
debías fijarte algo más en el de "tu propia 
familia. 

Clavó la duquesa sus rasgados ojos en 
SU tia, y sin comprender dónde iria á pa-
lar , dejó que continuara. Hízolo aquella 
así, diciendo: 

—Verdad es que, gracias á tu generosi-
dad, hemos salvado nuestro crédito 

_ —Señora interrumpió Adriaq^ sin 
disimular su desagrado, esa cuestión no 

i puede suscitarse sin ofender la dignidad 
de ambas: ruego á usted encarecidamente 
que la retire. 

—Héla suscitado con el objeto de que 
•eas que no paso por alto lo que te debe-
mos, al esponerte lo que en el dia sufrimos, 

—Suplico á usted con todo mi corazon 
que suprima reticencias y diga de una vez 
lo que tenga á bien decirme. 

—La cuestión es algo delicada, y ao sé 

— S i -
en qué términos abordarla para no herir 
ta susceptibilidad, pues sentiría fuese mo-
tivo de disgusto entre ambas. 

—Creo que es usted sobrado razonable 
y qHe no me hace usted la ofensa de supo-
nerme á mí menos; para que cualquiera 
que sea la cuestión, ocasione entre noso-
tras un disgusto: así, excuse usted los 
preámbulos. 

—Deseo hablarte de mi hijo y de mi 
hija Lola.-

—Prosiga usted. 
—Luis sufre porque te ama; y despues 

de concebir las más lisonjeras esperanzas 
respecto á su amor, las ve de pronto, des-
vanecidas,.recibiendo con tal desengaño el 
más crHel .de los martirios. 

Sonrió la duquesa haciendo "un ligero 
movimiento de cabeza; su tia contjpuó: 

—Mi pobre hija ama también; su felici-
dad y su porvenir los cifra en un hombre 
que era para ella el solo objeto de todas 
sus ilusiones, la realización de todas sus 
esperanzas. Excusado es decirte el rudo 
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golpe que lia recibido su corazón al verlas 
desvanecerse una á una, sin quedarle más 
consuelo que el de ver disfrutar á otra la 
felicidad quo para ella creia reservada. 

—Continué usted, tia, pues basta ahora 
nada he comprendido. • 

—Permíteme que me extrañe, porque 
hablándote de tu prima Lola, no puedes 
ignorar que me refiero al conáe del Redil. 

- - ¿Y qué? 
—Tú no ignoras que^el condé pretendía 

á Lola. * ,:;«*:. - --
—No, por cierto. 
—Que Lola ama al conde. 
—ÍJfÉoy persuadida. 
La baronesa clavó una venenosa mirada 

en su s&briua; la impasibilidad de'ésta la 
irritaba. • 

- - P o r ¿o mismo, debes comprenderme, 
y la;s palabras*son casi inútiles, prosiguió 
haciendo poderosos esfuerzas para ocultar 
su enojo. ' . 

—rA-l contrario, tia, creo qwe debemos 
hablar con.toda claridad, porque si bien 

biblioteca mEZ .y^uevB."-. 
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comprendo que habla usted de Lola y del 
conde, no así tan bien el asunto, pues lo 
expone usted de una manera bastante vaga. 

—En este caso, no ta ofendas sV lo ex-
pongo con toda la claridad que tú deseas. 

—De ninguna manera, 
—Pues bien; mi hija es desgraciada por-

que ama al conde, y cifrando en él todas 
sus esperanzas, pierde de pronto tan hala-
güeño porvenir volviéndole aquel la espal-
da atraído por el brillo de tus.millones. 

—Señora 
—¡Oh! nój no te culpo; n a d a tiene de 

particular que él haya fijado en tí sus mi-
radas y que tú le hayas correspondido, 
porque es muy natural quo unáis vuestras 
colosales fortunas; £0ro s i t o ruego que-
puesto que ha de ser, verifiques tu enlace 
cuanto ántes, pues la vista de vuestra feli-
cidad es un tormento para mis.lujos. E s 
cuanto deseaba decirte. 

- R e s p e c t o á su hijo, mi primo Luis, 
contestó Adriana, ignoro que me ame; me-
jor dicho, no me dá su amor cuidado, ca-
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so de que tal intentara, pues debe estar 
completamente convencido de que no nos 
convenimos uno á otro; más, creo que no 
lo ha meditado siquiera. Si alguna vez me 
ha hablado de amores, ha sido para aña-
dir un nombre al largo catálogo de muje-
res á las que ha tendido su red amorosa 
porque no quede una sin- honrarse con tal 
distinción. Es mí primo, á quien quiero 
como tal, y no le supongo torcidas inten-
Lo de sus esperanzas . . . . S 0 8 n c e den unas 
á otras con tanta rapidez, que no se dan 
Jugar á que quede huella de ellas. Puede 
usted pdr este lado estar tranquila; su ca-
rmo maternal le abulta los hechos en tér-
minos que, si el mismo Luis la oyera, no 
dejara de reirse de su candor y y e r en él 
al mismo tiempo tod» la solicitud de la 
madre. 

Mordióse los labios la del Monte al ver-
se cogida en sus propias rede^ y solo pu-
do balbucear: 

- ¡ O h , que así lo juzgues cuando tanto 
por tí, sufre! 

La duquesa prosiguió haciendo caso omi-
so de esta exclamación: 

—La cuestión de Lola, mi querida pri-
ma, es de otro género. Ella ama verdade-
ramente al conde; le ama por lo que él 
vale, no por lo que posee; le ama hoy co 
mo le amaría mañana si un reves de fortu-
na le despojara de sus cuantíosos-bienes.... 

—Óómo ¿conoces ese amor en tu 
prima, y . . . .? 

—Porque así le creo, sincero, desintere-
sado, exento de todo pensamiento egoísta, 
espero asistir al enlace de ambos. 

Quedóse la baronesa mirando á Adriana 
sin saber en qué sensido debia tomar sus 
últimas palabras. ¿Hablaba con sinceri-
dad? ¿Se-burlaba de ella y de su hija?.. . . 
En las imaginaciones del temple de la del 
Monte, más cabida tiene la última suposi-
ción que la primera; así que, revistiéndose 
de toda su autoridad, contestó con acento 
no muy dulce: 

—Espero no olvidarás que hablas á una 
madre y á una. tía tuya. 
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— P O P Jo mismo, repaso Adriana toman-

do un tono jovial, suplico á ésta que ánfces 
de formar algún juicio, estudie bien los 
bechos y ruegueS Dios que prepare para 
su bija Aurora el feliz porvenir que espera 
a su hija Lola, 

—¿Pero qué laberinto es e s e ? . . . . ¿Ha-
blas con formalidad? 

Nada más puedo' decir á nsted de lo que 
llevo dicho, el conde y Lola se aman, y . . . ' 

—Pero tú no amas al 
—Yo, y o . . . . interrumpió Adriana pa-

lideciendo. Créame usted, tia, tan graves 
cuestiones solo l a mano de Dios sabe *r-
reglarlas; pídale usted su ayuda, que ésta 
no faltará. 

- M e n e ó la del Monto la cabeza, y la • 
voz de un criado .anunciando que estaba 
servida la comida evitó la contestación que 
iba á salir de sus lábios. Ofrecióle la du-
quesa el brazo, y así penetraron al come-
dor, donde no tardó en'agregárseles Lola 
con visibles señales de haber Horado. Mi-

ráronse todos recíprocamente, mientras 
ésta y Adriana cambiabau una dulce son-
risa . . . .* 

A la mañana siguiente, tres mujeres en-
vueltas en .largos abrigos, y oculto su ros-
tro-bajo un tupido velo, entraban en la ca-
lle de Toledo, penetrando en un viejo ca-
serón que mas que casa parecía las m i n a s 
de ella. Un hombre embozado hasta ios 
ojos las segtiia á respetuosa distancia.'1 



CAPÍTULO VL 

U N N U E V O P E R S O N A J E . 

En una elegante habitación de la calle de 
Atocha encontraremos a!-simpático conde 
del Redil, con quien nos es forzoso trabar 
conocimiento. Era de^ estatura más bien 
alta que baja, y su edad no pasaba de 
los treinta; franco y expiesivo su rostro, 
estaba ligeramente tostado .por los rayos 
del sol tropical, dando á su fisonomía cier-
ta severidad su barba negra y- lustrosa, al 
par que sus rasgados ojos, cuya penetrante 
mirada parecía querer profundizar el fbn-
do de las almas-. Hallárnosle acompañado 
de su secretario, el ^ual leía en alta voz 
cuanto el conde le iba indicando, mientras 
éste paseaba el gabinete cruzadas las ma-

- ' ''—id — 
nos á la espalda y-la mirada fija en la al-
fombra, sin, al parecer, cuidarse de la lec-
tura. De pronto exclamó parándose frente 
al lector: 

—A ver, repita usted ese párrafo, pues 
no sé por qué me interesa chanto á ese jó-

- ven atañe. 
El secretario teyó de nuevo uno del pe-

riódico que tenia en la mano» el cu^l de-
cía así: 

«El libro det 'Sr. de "Velasco, titulado 
El Mundo á vista de pájaro, del cual hace 
algunos dias viene ocupándose fe prensa, 
no solamente ha sido aprobado por la Real 
Academia.Española, sino que ésta, s ^ b a -
ofrecido á costear la impresión en beneficio 
de su autor. Según noticias fidedignas, 
cada ejemplar costará doscientos reales; 
se imprimen diez mil ejemplares y" son 
t a n t o s los pedidos, que se cree habrá que 
hacer muy pronto^aua segunda edición. , 
Por esta v e z j l talento da gloria y fortuna. 
El Sr. de Yelasco ha tenido la galantería 
de "conceder autorización para traducir sa 
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obra, á Inglaterra, Francia ó Italia. Salu-
damos con ©1 mayor entusiasmo al insigne 
ingenio.» 

— N o se le olvide á usted traerme dos 
ejemplares para mi biblioteca, repuso el 
conde una ve»terminada la lectura. 

—Está bien, señor conde. 
—Tengo" vehementísimosUeseos conocer 

á ese joven, y no-be de Cejar basta conse-
guido, pues me han hablado de él en tales 
términos que por honrado puede tenerse 
quién consiga estrechar su mano. 
— E e conozco, aunque' no le he tratado. 

W¿ Usted? 
—Sí, peñol- conde; estaba yo e« al c*fó 

Suizo cuando oeurüó el pequeño altercado 
entre él y el baroncito del Monte, que dió 
porras'ultado la escena con el inglés! . ' 

— ¿Como?. . . . fiUsted fué testigo del 
hecho? 

—Sí, séñor. ^ 
^Hombre , ' sírvase usted referírmelo, 

dijo el conde arrellanándose en-mia butaca: 

pues si bien lo leí en les periódicos, no m* 
mereoén áí crédito que usted. 

Con mucho gusto, contestó el secretas 
rio. 1 centó lo sucedido en el café Suizo, 
tal como mis lectores lo presenciaron,cay«? 

- verídico relato hizo fruncir más de una 
el ceño al conde del-Redil, y acabado el 
cual, repuso: 

—¿Y el baroncito osa ptovocar alterca-
dos con personas de tal valía? . 

—Osa más, señor cende, osa mofarse ú& 
él por el mero lieeho de vestir modesta. ' 
menee. •• • « 

—¡Obi iTodtjs lo mi smo! . . . . i&S. 
eencia'de familia! "Vanidosos, frívolps, ne-
cios llena dé humo la cabeza y seco t i cW 
íazon. . Suspiró el conde," y d i r ig iendo^ 
I sa secretario, cont inuó: -Puede usted re -
tirarse, Larrosa, y no olvide mis enca rg .^ 

Saludó este respetuosamente, y acto con-
tinuo agi t ó el conde e l c o r d o n de la cam-
panilla no tardando en presentarse^* a y j -
da de cámara. Este era un hombre entrad© 
en años, el que se Vanagloriaba áe .h .ab^ 
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jposténido en sus br izos ni conde en su ni-
ñez, por lo que.se permitía con él cierta 
femiliaridad, que era acogida con la mayor 
benevolencia, pues más que á un Sirviente, 
veía en él al hombre que aguantaba sus' 
impertinencias desde su infancia. 

—Preparáme un t raje cualquiera y la 
capa, díjole. 

^ —Advierta el señor conde que no bace 
pizca de frió, objetó el anciano. 

—Lo sé, Rafael, mas traóla por si lo hí-
oiera. 

Sabó éste si replicar paíabra, y murmu-
ró para sí el conde daudo una rápida 
ojeada á un hermoso reloj que sobre la 
chimenea habja: Las nueve; aunque no 
siempre sale á las mismas horas, esta es 
la que con más. frecuencia acostumbra á 
ejercer sus actos de caridad, porque está 
segura de no ser vista por quien la cpnoce. 
jOh, snblime m u j e r ! . . . . Si ella la iguala-
ya. . . , La asemefa'ra siquiera!.. . . Seguida -
mente pasó á su tocador, donde esperaba 
el ayuda de cámara despues de preparar 
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las prenda que el conde pidiera. "Vistiólas 
éete sin proferir una palabra, haciendo 
c a s o omiso de las significativas miradas 
del llamado Rafael, que reventaba por.ha-
blar, más por husmear dónde podna ir el 
conde tan de mañana y embozado y con 
igual silencio saliera, si aquel no exclamara 
temiendo le ahogaran las palabras que t e , 

nia recogidas: -

—¿El señor conde tiene alguna órden 

que darme? 
—Ninguna. 

¿El señor conde almorzará á la hora 
de costumbre? 

J - E l señor conde almorzará cuando esté 

de vuelta. . , . . 
¡Huml • • • murmuró para sí el sir-

viente: ¡qoó borrascoso está el tiempo! 
Embozado hasta los ojo* e, cam.nose el 

d i Redil á la calle de Espoz y Muía, y to-
b a n d o todas las precauciones para no se 
visto empezó á rondar un ancho portal, 
To desconocido d e l e c t o , No "hubo de 
rondarlo m,ucho, pues á los pocos minutos 



BIBLIOTECA DEL "SIGLO DIEZ Y S U B T E . " 

salieron do él tres mujeres, envueltas en 
espesos velos, por entre los cuales era im-
posible distinguir sus facciones, y salvaron 
su dintel; dirigiéndose con precipitado pa-
se hácia la plazuela del Angel. Cuando es-
tuvieron á regdfar distancia salió el conde 
de su escondite, y tornó la misma dirección 
que ellas, mnrjnurando entre dientes: 

- i T r e s ! . , . , otra vez t r é s . . . ; ¡ q v i é o 

será la t e r c e r a ? . . . La d u q u ^ a tiene una 
a m i g a . . . . Mas, ¿saldrían juntas de la Ca-
sa? . . . . ¿Por qué no?. ¡Oh! nó cáfee duda-
hoy me afiímo más en íóque hacé días voy' 
sospechando. ¿No podria también ser una 
d é l a s i n g l e s a ^ . . . . ¿Mas p o r q u é tanto 
acompañamiento? ¡Oh, por mi vida que 
no he dé regresar á mwcasa sin habeí- des-
cubierto la incógnita! 

.Así, haciéndose el pro y el contra, y si. 
guiendo á las tres tapadas, empezó á en-
redarse por callejuelas contiguas á la ca-
li e d 6 Atocha, yendo á p a r a r á ún callejón 
sm salida, á cuya últTma puerta, pintarra-
jeada 3e azul y negro, entraron una á una 
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las tres damas, por serles imposible entrar 
dos de frente. Tras ellas, con la mayor 
cautela, siguió el del Redil, y favorecido-
por la oscuridad de la escalera, encaramó-
se por ella, y despueS de subir ciento tres 
escalones, atravesó un húmedo y postilen-

' te corredor, á cuyo extremo adivinábase 
mejor que se veia, una negruzca puerta li-
geramente entornada, que salvare« las t res 
señoras, y seguidamente el conde, procu-
rando desde luego ocultarse en una espe-
cie de recodo que formaba aquella, desde 
donde podía ver sin ser visto,y en caso de 
necesi-dad tomar fácilmente la retirada. 

- S i l ojos fueron-acostumbi'ándose 
á la opaca luz que tímidamente entraba por 
l o s a o s papeles y negras telarañas que 
Baciafc veces de cristales ttM rife«* 
yghtáiñila, bobo de cerrarlos dolosamente 
I l S c u U o que á-ellos se p r e s e n ^ 
Tendido en un rincón veíase, ante odo á 
un hombre, cuyo asqueroso ajpeeto bagaba 
* aterrorizar á la mujer ^ 

• Sacando medio desnudo su único brazo por 



a que e ü algún tiempo tendría forma de 
levita, cnbiei to en parte su pecho si cu-
brir pueden algunos jirones L telVven 
gentes de «n cuello de c ^ i t ó 
erizado el cabello, en desorden a 

el cual había gruesas manchas de sangre 
qoe se reproducían en tod¿ su persona' 
aunque en ménos cantidady tamaño ' 

Tres escuálidos muchachos, agrupados 
en derredor de él, de ,os cuailsel 
pontana apenas once años, que con ios ojos 
desmesuradame-nte abiertos, y dando di n! 
te con diente, arrimábanse cada ves más á 
aquel hombre, como buscando un calor que 
él no sentía. A poca distancia lloraba una 

í " D a d e U a o s años, cuyos demacrados 
brazos sostenían uua tierna criaturita 6 
« e j o r dicho, el esqueleto de tal; d e s t a c a 
do en medió de tanto infortunio un l i e n z o 
pintado al óleo, reproduciendo á uija^nu> 

g j o v e n ^ e r m s s a , rica y elegantemente 
ves da cuya serené a i rada fij.ba en aquel 
Cuadro, desgarrador, del cual parecía L -

' - < > 7 -

farse con una desdeñosa sonrisa. Al em. 
trar nuestros personajes en tan tétrico apo-
santo oyóse una triste vocecita que ex-
clamaba: 

— P a p á . . . . ¡que se muere Antóñíto! 
—Dichoso él, hija mia, así muriésemos 

todos. 
. La presencia de las tres damas hizo le-
vantar del suelo á aquel hombre, á cuyo 
horrible aspecto una de ellas retrocedió 
algunos pasos, acción que no escapó á la 
mirada del conde,, ó hizo que con mayor 
insistencia esperase el momento en que le 
vantara el velo que laocultaba á sus ojos. 
No tardó eñ quedar descubierto el noble 
semblante de la duqq^sa, la que, indican-
do con uu ademan, que nadie se moviera, 
paseó sus ojos por tan triste cuadro, y 
repuso: 

—¿Todos son hijos de usted? 
El hombéé hizo con la cabeza una señal 

afirmativa. 
—¡Infeliz!..... prosiguió Adriana; este 



horrible cuadro disculpa su atentado de 
anoche. 

—No, jamas, señora; yo iba á ser ladrón 
á legar, la deshonra á mis hijos; no hay 
perdón para m í . . . . 

—Pero no lo fué usted, Dios le detuvo 
en su horrible camino. 

—¡Sí, fué Él!.... ¡reconozco que fué Él!.. , 
Salí con ánimo decidido de robar un pan 
con que apagar Ja devoradora hambre de 
estos infelices, y encarándome con el pri-
mer transeúnte que me deparó la suerte, 
pedíle tembhiudo el dinero qué llevase;' 
mas su respuesta* f a é descargar: sy puño 
sobre mi rostro, inundándole de sangre la 
pérdida de este ojo. ^Yo yí'en t: n terrible 
golpe el castigo del cielo, y oí el grito de 
mis honrados padres que dejaban sus tum-
bas para maldecirme; y trémulo, pudién-
dome sostener apenas por la pérdida de la 
sangre que manaba de mi herida, caí á los 
pies de aqtiel hombre pidiéndole perdón. 
El, lejos de abandonarme á mi suerte, ayu-
dóme á sostener, diciéndomé: 

— T ú no eres ladrón. 
Estas palabras vibraron en mte oídos 

cual música celeste; penetraron en mi pe-
cho cual bálsamo suave que mitigaba la 
herida que en él había abierto la idea del 
crimen, y lloré sí, señora, lloró como 
lloro ahora . : . . ¡yo l a d r o n l . . . ¡hijos de 
mi alma! ¡ladrón vuestro p a d r e ! . . . : 

Un dfcro de lágrimas contestó á las pa-
labras de aquel desgraciado; la duquega 
continuó, secándose las suyas: 

—Aquel hombre le acompañó á usted, 
hasta aquí, contempló el cuadi-o que yo 
contemplo, y . • • • -

—Poniéndome una moneda de oro en la 
iaátío, me dijo} despues de pedirme peí-
don por él daño que hiciera en mi rostro: 
Valor, mañana - cambiará.su suerte de. us-
ted y la de sus h i j o s . , . , Aquel hombre 
era un enviado ale Dios para detenerme 
en el camino del crimen; ustedes, tres án-
geles que vienen á contemplar su obra . . . . 
hijos míos-, besadles las manos. 

—Basta, exclamó la duquesa haciendo 
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ademan á los niños de que no se movieran 
y prosiguió: Aunque nada puede juzgarse 
del aspecto de usted, una voz secreta me 
dice que habrá usted tenido una regular 
posicion. 

—Se lo dice á usted esta pintura, dijo el 
infeliz señalando el lienzo; este alegre sem-
blante- que pareñe insultar nuestros que -
brantos. Sí , ambos somos culpables de 
nuestra ruina, de nuestra miseria de nues-
tro crimen; ella por vana y caprichosa,} or 
condescendiente yo. ¡Ay de*la mujer cuya 
corazon no encierra más que vanidad y or-
gullo, cuya cabeza solo se ocupa de galas 
y placeres! ¡Ay del marido que la posee! 
jAy de los hijos que la llaman madre!... É l 
marido acaba por ser ladrón, los hijos..,. 

Un ahogado sollozo interrumpió las pa-
labras de aquel pobre hombre, que hizo 
fijar todos las miradas es la señora que 
aun permanecía con el velo echado sobre 
su rostro, pues de su pecho salia, á la que 

• tomó Adriana por la mano, murmorando 
en voz baja: 
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—Sí, querida, ósta es la verdad y Conti-

nuó dirigiéndose á aqael desgraciado. No 
' más, su infortunio de usted es grande y ne-
cesita pronto remedio: bendiga usted á la 
Provi ncia y pídale algunos años de vida 
para poder guiar á sus hijos por el camino 
de la virtud. 

Un agudo grito siguió á lás palabras de 
la duquesa. Era que la niña habíase asus- -
tado al apecto y estremecimientos de su 

• pobre hermanito. Acudió Adriana á conso-
larla, y en tanto que la anciana nodriza 
procuraba hacar entrar en calor á los tres 
muchachos, la compañera de la duquesa 
t o m ó - e n sos brazos al tierno infante que 
perecía de hambre y frío, y poniéndole al 
calor de su agitado.pecho y aeercándo al 
suyo su rostro, pro¿uraba devolverle la 

. vida con su aliento. Mirábala Adriana con 
una especie de éxtasis, como mira una m¿-
drf> las primeras habilidades de su hijo; 
luego repuso dirigiéndose al desgraciado 

padre: 
—Este niño ¿ha terminado su lactancia ¿ 
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—No, señora; su desgraciada madre, esta 

señora que vé usted %quí adornada de per-
las, continuó señalando el cuadro, murió 
de hambre hace ccho di as con esta criatu-
ra pegada á su pecho, seco cual v.11 leño; 
desde entónces -vive este angelito por pura 
misericordia de Dios. 

—Pronto, Ana, exclamó la duquesa; ve 
-sin perder momento, á buscar un¿ima para 
ese niño; quizás aun sea. tiempo de sal-
varle. 

—Si, Adriana, sí; repuso conalegria.la 
quo le tenia en sus brazos; yp siento latir 
su corazon y percibo su debí 1 aliento. Mira, 
mírale, ya abre sus ojitos; ¡qué hermoso^ 
son! Y estampó un sonoro beso en su 
frente. , . .. 
; —-¿Me llevo el niño ó vuelvo con la no-
driza? preguntó Ana. 

—No, Adriana, prosiguió su compañera: 
que no se lleven al niño: ¡está ahora tan 
abriga dito! Mira, mira, levanta sus braci-
tos como si quisiera abrazarme. [Oh, qué 
monísimo es! 
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Un débil lloro salido de aquel tierno pe-
cho que la caridad habia vuelto á la vida, 
pintó la alegría en todos los semblantes, 
menos en el del infortunado manco, que 
tan afectado le tenia cuanto pasaba en su 
derredor, que parecía un a U -

A los lloros del niño empezó su bienhe-
chora á mecerlo-en sus brazos, y viendo 
que no se'consolaba, probó á pasearlo por 
el aposento mientras esperaba la vuelta 
de Ana; mas al acercarse á la puerta detú-
vola una voz; salida al parecer, de las mis- . 
mas paredes: 

-^Lola l dijo, ¡es L o l a l . . . ' ¡la be visto 
"bie ó! •-* 

Rotrocedió ésta ajustada, parecióndole 
ver que una negra sombra huía hdcia la 
eaoalera. 



C A P Í T U L O V I I . -

G L O B I A Y F O R T U N A . 

Si-, oomo diee"Chateaubriand, la Provi-
dencia ha encerrado en límites estrechos 
los triunfos que no tienen su origen en el 
bien, á aquellos c u j a única raíz es la Vir, 
tud no ha puesto límites, ta¡?a ni medida. 
Lo que nace del bien, produce ^jetí, y su 
fin es la eternidad. ' 

Los desvelos de Ja virtuosa jóven y des-
valida madre, cuidando la infaucia deJ hijo 
á quién dio el ser; huyendo de toda oija-
sion que le apartara del angosto camino 
de la virtud, por donde con paso firme le 
dirigia; levantado su corazon á Dios y solo 
en El esperando; el virtuoso jóven que si-
guiendo sumiso el camino trazado por su 
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madre, apónas brilló el sol de su juventud, 
con el laudable propósito de crearse una 
posición desahogada y como único medio 

.de llegar á ella sin abrumar su conciencia, 
dedicóse coñ incansable celo al trabajo» 
echando mano de los recursos con que la 
sábia Providencia le dotára, tarde ó tem-
prano habian de alcanzar sus triunfos, 
triunfos grandes ó imperecederos porque 
tenían su origen en la virtud. 

El libro escrito en la miseria ó inspirado 
por, el infortunio fué un verdadero acon-
tecimiento en el mundo literario; llamó á 
sí á la veleidosa fortuna, é inmortalizó el 
nombre de su autor. Estos bienes fueron 
acogidos en la modesta guardilla con lágri-
mas de ternura y un voto de graciasá Dios; 
la madre, no viendo más que el brillante 
porvenir que Á su querido hijo se.ofrecia; 
éste, contento por la dichosa vejez que á 
su buena madre esperaba, si bien su pensa. 
miento entero lo absorbia nn sér para el 
cual eran su córazon y su vida; sns ojos no 
veian más que á él; sus oidos no percibían 

ADBIANA. TOMO U. - 9 
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otea VOZ que la s a j a ; encaminábase insen-
siblemente su planta á do pudiese hallarle. 
L a hermosa loz de la aurora; la ¡galanura 
de las flores; el canto de las aves, le recor-
daban su mirada, su talle, sn acento. Cuan-
to de bello encierra la naturaleza, era para 
el joven pálida pintura de la belleza-que él 
idolatraba, y recogía con avidez los lau-
reles que el mnndo ofrecía á su talento 
para depositarlos á los pies de su ídolo. 
Este amor tan intenso como firme, no era 
ya. un secreto, si bien, jamás de* el se ba-
bia hablado; adivinólo su madte, no sé lo 
ocultó á su amiga, y comprendiólo el mis-
mo ser que lo inspiraba; sin embargo, res-
petábase como cosa santa; nadie se atreevia 
á aventurar sobre él una palabra por te-
mor de profanarlo. 

E l rápido cambio de posicion que nuestro 
héroe experimentara habíale precisado á 
cambiar totalmente su vida, pues la soeie-
dad nos impone los deberes para con elia 
según el puesto que nos señala; así que ha-
bía empezado por proporcionarse una de- -
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cente habitación en la calle del Cáxmen, 
con el objeto de estar lo más cerca posible* 
de aquella pobre guardilla enJá que eos 
tanto trabajo habia lahrado su fortuna*-
Mas ¿ó Isabel? aquella amiga, aquella Ser-
mana con la cual partieran sus lágrimas y 
pesares? ¿Era acaso posible vivir léjos de 
ella? Esta era la cuestión entablada con-
tinuamente entre ellos, y de difícil soltti. 
cion. Decíale la madre: 

' .--¿Pero qué ipcpnveniente, qué éscru* 
pulo tienes en venirte con á nuestro lado? 
¿Cómo hemos de vivir léjos de tí , dé la 
cariñosa hi ja que Dios me envió para mi 
consuelo, de la solícita hermana de mi E n -
rique? 

—Isabel, 8ecia este, ¿querrá usted' q « e 
al tenderme la fortuna su mano, tenga y a 
que maldecirla por privarme de la m i t a d 
de mi familia, pues tales son para mí nste«£ 
y su hija? 

—Y yo, decía Isabel, ¿puedo acaso ab as* 
donar este sitio en el que Dios vino á v i s i -
tarme trayóndome á la mejor de las a m i -
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gas? ¿Cuantás veces Adriana se ha hecho la 
enojada porque no he querido adherirme 
á sus deseos, los mismos que hoy tienen 
ustedes? ¿Puedo acceder ahora á lo que 
la he negado á ella ántes? 

Í—Más motivaba tu negativa el sentimien-
to que habias de sentir al separarte de 
de nuestro lado; hoy se truecan los papeles: 
¿querrás que hagamos lo que tú no hiciste? 
¿Supones inferior al tuyo nuestro cariño? 

—¡Oh! nunca, no és eso, doña Cármen, 
no, madre mia, exclamó Isabel echándola 
los brazos al cuello: , hay de por medio 
otro motivo. 

—¿Qué puede ser? 
—Olvida usted la visita que ha dos dias 

me hizo mi amiga, la carta que todos Iei-
9*os, el último párrafo de aquella? 

r—{Es verdad!. . . . 
—¡Oh! lo tengo grabado en mi imagina-

ción con letras de fuego, decia: «De lo ex-
plicado podrá inferir vuecencia que él se-
por Ortiz no consta en el libro de defun-
ciones, y que todas las probabilidades son 
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de que. sea el herido que encontré en el 
hospital, pues si bien está inscrito en él 
con el nombre de Arfis, no seria extraño 
una equivocación al escribir Un francés un 
nombre español.» Ésto gecía la carta, y 
mi corazon me dice más, me dice que vive 
mi Ricardo, y donde me llevó su ausencia 
me ha de encontrar su regreso, pues yo es-
pero en Dios que al conservarle la vida no 
será para tenerle eternamente separado 
de nuestro lado. Este es él verdadero mo-
tivo qu«j, justo ó no. me detiene en este 
pobre albergue. 

—Está bien, contestó Enrique; yo pro-
meto no solamente respetarlo, sino no se-
pararnos de su lado hasta saber á qué ate-
nernos respectó de usted... Enrique de Ye-
lasco puede vivir para la sociedad en su 
nueva habitación, mas en realidad seguirá 
& su modesta guardilla. Pront« sabremos 
ío qué haya de cierto en la muerte de su 
esposo, y ó la dejaremos en brazos de el, 
ó seguirá usted en lés de su madre y her-
mano. 



T J ^ B M O ^ B C A & K Í " U M O - M M Y WOBTE-" 

' ; —110 — 
_ — ¡Buen amigo!. ; . . murmuró Isabel en-
jugándose las lágrimas que la gratiíqd.agol-
paba á sus ojos.. 

J s c e n a s de esta naturaleza repetíanse 
diariamente,- pués todos á cual más pro-
curaban rivalizar en rasgos de cariño y 
abnegación, Ünícamenta al visitar la du-
^ a j f c aquella casa enmudecían todos, sin 
atreverse á poper de manifiesto los gene-
rosos seutimientos de su pecho ante aque-
lla sublime mujer, símbolo de todas las 
bellezas humanas, espejo de todas las vir-
tudes con que Dios dotara á la. criatura. 
¿Y cómo oponer sus deseos á los de aque-
lla, sí de ellos resultaba siempre la mayor 
ventura? Por esto Enrique, que veia con1 

la doble vista del entendimiento y del co-
razon, comprendió que no disgustaba á-
Adriana que su amiga permaneciese en la 
guardilla, y quedóse él también, no solo 
por no separarse de la que miraba como 
hermana, sino por otro motivo que no es 
menester,ser muy ladino para adivinarlo. 
En esta buena acción habia su parte de 
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egoísmo, mas, ¡tan disculpable!.... Y bien 
mirado, ¿qué acto de nuestra vida, por bue-
no, por desinteresado y santo que sea, no 
encierra algo de este sentimiento que solo 
nos mueve en.provecho piopio? La acción 
más generosa, el acto más grande de ab-
negación tiene su parte de egoísmo, pneg 
hay siempre la imponderable satisfacción 
que el corazon siente y el placer de agra-
dar áDiW. ' El egoísmo de Enrique er.» 
más mundano, pero noble y puro, oomq, 
solo su pecho pudiera sentirlo. 

f 



C A P Í T U L O YIXI. 

A L A B M A . 

No sintieron susto mayor ni tanto se 
alarmaron los primeros habitantes del mun-
do al ver desatadas sobre sí las aguas del 
diluvio, ni más se sorprendieron y admi-
taron los sencillos indígenas al ver arribar 
á sus vírgenes playas las naves del gran 
Colon, como susto y alarma cundió entre 
la familia del Monte al saber que uno de 
eus miembros abandonaba el lecho á las 
primeras horas de la mañana, y sin cui-
darse de su atavío, oculta en el más rigu-
roso incógnito, osaba pisar Jas calles de 
Madrid, y ¡qué calles! aquellas cuyo solo 
nombre horripilaba á sus excelencias. Ella 
hola., tan elegante, tan hermosa, la que pa-

saba dos horas en el tocador prendiéndo-
se un lazo ó sujetándose un rizo; la que 
necesitaba toda la atmósfera de los salo-
nes para respirar libremente, en los que 
con tanta ventaja lucía sus grandes dotes 
en las artes de Euterpe y Terpsícore; ella, 
requebrada por los hombres, envidiada de 
las mujeres y solicitada por todo un con-
de del Redil. ¡Horror! ¡Horror! ¿Qué di-
ría la alta sociedad? ¿Qué el gran mundo? 
¿Qué pensarían de ella sus adoradores? 
¿Qué el mismo conde? . . . . que éste era el 
blanco donde con avidez dirigian sus tiros. 
¿Cómo habia de nafrar siquiera á una mu-
jer que así humillaba la nobleza de su cu-
na? ¡Qué e s c á n d a l o l , . ¡Qué ver-
güenza! . . . » La baronesa tenia crispados 
los nervios; no probaba bocado ni concilia-
ba el sueño; su esposo andaba todo mohí-
no, sin- darse" cuenta de lo que le pasaba, 
pues era la primera vez que creía ver un 
suceso grave éñ su familia. Acostumbrado 
á reírse de todo, incluso de sus acreedo-
res y de los pocos ó ningún recurso que 



tenia para satisfacerles (que es de cnanto 
puede reírse un hombre), espantábale la 
idea de que uno de sus hijos pudiese em-! 

pañar el brillo de sus blasones hasta'des-
cender á mezclarse con la plebe, raza que 
él creía muy distinta de la suya, y de cu-
yos harapos huía todo lo posible por te-
mor de que su Contacto dejara una man-
cha en su nobleza, la que él v'oia brillar 
basta por entre las costuras de sus vesti-
dos. ¿Y había de ser su hija Lola la que-
departiera mano á mano con un asqueroso 
mendigo? ¿Tan humillado debía verse su 
itombre? ¡Jamas/jamas! Por ó;tra parte, 
escandalizábanse Aurora y Luis de su mis-' 
ma hermana, ó instaban á. sus padres .á 
que tomaran alguna sa ludare aetermina-' 
cion contra aquella especie de locura, pues 
no de otra mauera podia calificarse el pro-
ceder de Lola. 

Ocarriósele á Luis que tal vez un largo 
viaje la desvanecería de su monomanía, 
devolviéndola sus antiguos hábitos, mas 
rechazóse tal idea por perjudicial. ¿Y el 

conde? Si ahora que la veía con tanta fre-
cuencia andaba tan distraído, permitién-
dose requebrar á la. duquesa, en sü presen-

• cía misma, ¿^ue sueedfena s'iLóía abando-
naba la corte? ¿Imposible! Ante ánimo-i 
tan agitados, presentóse tranquila y risue-
ña la susodicha., sentándose negligentemen-
te al lado de su hermana, la que le pre-
guptó cqn marcado desden^ 

—¿í)e dónde vienes? 
De dar un paseo con Adriana y su no-

driza. 
—¿Y dónde habéis estado? repuso la 

baronssa, más como juez que interroga á 
un criminal, que como madre que pregun-
ta á su hija. 

^-¡Oh! en muchos sitios. 
—Sitios donde no volverá á sentar su 

planta la hija del barón del Monte, repu-
so enfático el barón. 

—No digas eso, papá; tu hija puede ir 
donde va la duquesa de Clareudon. 

Tu prima es loca y tonta al mismo 
tiempo; escudada con sus millones, se cree 
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autorizada para faltar á todos los deberes 
que su alta alcurnia le impone, y pretende 
distinguirse de los de su clase, poniéndose 
en ridículo ante ella, sin comprender que, 
atraídos por su riqueza, la adulan en su 
presencia y escarnecen á hurtadillas. 

—No serán, por cierto, las muchas per-
sonas á quienes su protector-a mano sal ra 
del infortunio. 

—Es la sociedad con quien vire; y ya 
que no puedo evitar que tal suceda á mi 
sobrina, evitarélo á mi hija, usando de to-
dos los derechos de padre. 

—No parece sino que todos estáis eno-
jados conmigo; según 03 expresáis. Vamos 
á v0«*. ¿qué he hecho yo que merezca esa 
especio de reprensión? Tú nos tienes se-
ñalada á cada ano de los tre3 una canti-
dad no despreciable para nuestros gastos 
particulares, cantidad quo hasta ahora he 
tirado muy bonitamente por la ventana, 
sin considerar qne lo que yo tiraba podía 
socorrer á los necesitado?, en quienes no 
tenia por costumbre pensar; mas Dios qui-
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so que comprendiese y abjurase mi error, 
y desde luego destiné la mitad de mis ha-
beres para el desvalido, haciendo frente 

. con la otra mitad á todas las exigencias de 
la moda y del boato. E n esto no podrás 
tener queja. ¿He gravado acaso tu erario? 
¿He dejado de ser envidiada en los salo-
nes por mi elegante tocado? Pues ¿qué 

perjuicio te causo? 
—Aunque así faera, repuso la baronesa, 

si te da la manía por destinar una canti-
dad para los pobres, generosos de sobra 
son t u s p a d r e s p a r a "hacerte merced de ella, 
mas entregándola á una persona que cuide 
de repartirla, no yendo por tu pió. á esos 
lugares inmundos, ni olvidándote ae quien 
eres hasta el extremo de correr tras de un 
sucio mendigo. 

—¡Por Dios, mamá, no hables así! inter-
rumpió Lola coloreándose sus mejillas 
Advierte primero quo los desgraciados á 
quienes Adriana socorre, no son esos men-
digos repugnantes y asquerosos que, bajo 
la capa de la mendicidad, ocultan general-



mente sus vicibs, cuando no sus crímenes. 
á e s t o s D 0 M qae buscarlos, pues nos 
acosan por doqüier, sino á los infelices que 
perteneciendo á una clase acomodada, se ' 
ven lanzados de ella por la desgracia, y, 
sumidos en la m á s horrible misóría,añó-
rense de hambre ántes : que pasar la ver-
güenza de pedir un pedazo de pan á sus 
hermanos. A éstos,como dice muy. bien 
Adriana, hay que buscarlos por caridad y 
p o r egoísmo. Ün capricho de l a m e r t e les 
privo d e sus bienes, sumiéndoles ¿n lá mi-
seria, á lo cual estamos expuestos todos-
otro capricho de aquella puede de la mi-
seria levantarlos á la opulencia. ¿Nopo-
dría suceder que nqsotros ó nuestros-des-
cendientes tuviésemos que ser -socorridos 
por los mismos á quienes socorrimos? 

—Calla, calla, murmuró la baronesa; em-
piezo á creer que la locura de tu prima es 
contagiosa. 

—Sin embargo, si ella hubiese dado oí-
dos á las palabras de L u i s . . . . murmuró 
Lola sonriendo. 
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—Basta, gritó la del Monte; desde hoy 
no te permitirás d«tr un paso sin .mi con-
sentimiento ó el de tu papá. 

• —Mamá mia, tú no me negarás que yo 
salga en compañía de Adriana 

—No solo te niego esto, sino que te pro-
hibo que te pases los ratos á solas con ella, 
como has dado en hacer, pues me desa-
gradan sus doctrinas. 

—Por Dios, mamá, sé condescencfcíénte, 
dijo Lola abrazándose al cuello de su ma-
dre, primeras caricias que recibía ésta de 
sus hijos, y que. sin eihbargo, no hicieron 
mella en su corazon, pues cuando éste está 
poseído del demonio del orgullo, difícil-
mente cabe en él otro sentimiento 

—Son inútiles tus ruegos; estoy obliga-
da, como madre, á mirar por tu provecho, 
y debo por lo mismo apartarte de cuanto 
pueda serte perjudicial. 

—Papá, aboga en mi favor, prosiguió 
Lola tomando una mano del barón. 

—Tu mamá sabe muy bien lo que se 
hace, y no ignoráis que siempre hé acata-
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do y acafceró sus disposiciones, tartamudeó 
aquel, qo,e, más débil que su esposa, no 
acertaba razones quej oponer á los ruegos 
de su bija. 

—¿De modo que *el practicar la caridad 
es un delito? dijo ésta. 

— L a practicarás si es tu deseo, mas será 
desde tu casa y con el decoro y la digni-
dad que debes. 

—¿Y cómo? 
—Repartiendo !a cantidad que destines 

entre los asilos de beneficencia. 
—Eso es, y que al dia siguiente se lea 

en ios periódicos: «La señorita doña Do-
lores de Peñarrosa, hija de los barones 
del Monte, ha entregado tal y tal suma pa-
ra este ó aquel asilo.» Esto, más que on 
acto de caridadj lo es de vanidad. 

—¿Y qué mal hay en que lo digan? Solo 
deben ocultarse las malas acciones; á las 
buenas, debe darse toda la publicidad 
posible para que sirvan de provechoso 
ejemplo., 

—Estoy obligada á obedecer las órdenes 
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de mis padres, pero no debeis extrañar 
si desde hoy vierten lágrimas mis ojos. Es-
peraba aún hallar felicidad y boy la veo 
huir de mí.... ¡no por mi culpal ¡Pero niña! 
interrumpió la baronesa verdaderamente 
alarmada por las palabras de su hija: ¿qué 
tiene qué ver tu felicidad con tu locura. 

—No me comprenderías por más que me 
explicara. L a felicidad que yo siento de 
algún tiempo á esta parte al ser extrecha-
da mi mano entre las demacradas de la 
madre desvalida; al oir al pobre aneiano 
que, con los ojos llenos de lágrimas, llama 
sobre mí la bendición del cielo, y ver'son-
reir sobre mis rodillas al t ierno huérfano 
y rodear con sus bracitos mi garganta, no 
es para expresarla, solo es para sentirla. 
Yo también me reia de esto, y Dios, on 
castigo, me ha dejado disfrutar de tanto 
bien para que mejor pueda llorar su pér-
dida. 

—Pero L o l a . . . 4 

—Sí, mamá, déjame al méno3 que vuelva 
á ver á aquel rubio niño que tomé bajo mi 

ADRIANA. TOMO U — 1 0 
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protección; deja "que le dé un beso de des-
pedida, y y© misma le vista el trajecito 
que para él mis propias manos han con-
feccionado..... 

E l baton y su esposa cruzaron una mi-
rada de inteligencia, murmurando aquella: 

—Quizas sea preciso lo del viaje: quizas, 
todo esto estaba previsto y. ha abusado del 
candor de esta criatura para apartarla de 
sí.... ; Qué no discurrirá su cabeza! 

No perdió Lola una palabra de lo que 
en voz baja hablaba su madre, y compren-
diendo la horrible calumniabas contra su 
prima levantaba, prorum^ió en copioso 
llanto exclamando: 

—¡Querida Adriana, solo y o te conozco!, 
Levantóse la cortina y apareció un la-

cayo con uü paquete y una carta, diciendo: 
—Un criado del señor conde del Redil 

trae esto para su excelencia la señorita 
Lola. 

—¿Espera contestación? 
—iío, señora. 
—Esta bien, vete, « 

Palideció Lola mortalmente; pintóse la 
curiosidad en todos los semblantes, y 1» 
barones^, desdobíó con avidez la carta, eá 
qué rápidamente eseritas con lápiz habifi 
estas palabras: 

«Ruego á mi simpática y piadosa ami^ , 
Lola que sê  digne repartir la adjunta can-
tidad por su mano y en mi nombre entre 
algunos desgraciados. 

«Anticipándola las más expresivas gra-
cias, se repite siempre suyo afectísimo, -

CARLOS D E CISNEROS, 
Coñete del EediLu 

— ¿Qué es esto? exclamó la baronesa. 
—Mamá de mi alma, déjame que le con-

ceda el primer favor que el conde me pi-
de, dijo Lola cayendo á los piés de su ma-
dre y besándola entrambas manos. 

—Levantóse el barón en dirección á la 
puerta, como diciendo: «Allá se las com-
pongan.» Tras él siguió Aurora, murmu-
rando por lo bajo, miéntras daba una rá-
pida ojeada al espejo: 
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--Espero verlos reunidos en Leganes. 
Al mismo tiempo exclamó Luis mirando 
reloj y dejando el asiento: 

—¡Las doce, y me esperan á almorzar 
en casa de Lhardy!.... 

Solas quedaron madre ó hija, procuran-
do ésta convencer á aquella, y explicán-
dola la noble conducta de la duquesa; la 
madre, haciendo caso omiso de las pala-
bras y sollozos de la jóven, preocupada 
eon aquel rasgo del conde, que no sabia 
cómo calificar. 

U N D I A A P R O V E C H A D O . 

—.Yo, que acostumbro á ver la sábia ma-
no de la Providencia en cuanto bueno me 
sucede, no dudo un m o m e D t o de que allí 
me guió para hacerme oir las palabras de 
Lola, despues de haber visto sus obras, 
pues era necesario esto para que yo pu-
diese creer en tan inesperado cambio: de-
cía el conde del Redil .á la duquesa de 
Clareudon, que estaba bordando en com-
pañía de su nodriza. 

- k —Porque usted suele juzgar á la huma-
nidad mucho peor de lo %ue es. 

—Y suelo engañarme pgco. 
—Pues por esta' vez^artigo, el engaño 
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lia sido grande y el triunfo completamen-
te fíiio. • 

—Usted no puede dejar de triunfar siem-
pre, pues emplear armas contra las cuales 
no hay defensa posible. 

—Este es otro error , conde; mis armas, 
como usted las llama, son la persuasión, 
cuando comprendo que la persona á quien 
me dirijo es fácil de persuadir, y en esto 
no. está el mérito en mí, sino en ella. Us-
ted formó de Lola una opinión equivoca-
da; yo profundicé más su corazony andu-
ve más certera en mi juicio; eorazon que 
verdaderamente ama no puede ser malo; 
el^amor puro y desinteresado es un deste-
llo del mismo Dios, que embellece nuestras 
almas haciéndolas susceptibles de todo lo 
bueno. Dirá usted que toda criatura ama, 
es verdad; mas no del mismo modo, y lo 
que me atreví á esperar de Lola, no espe-
raría por cierto de sus h e r m a n o s . . , . pe-
ro dejemos esto, conde. ¿Qué hizo usted 
al oír aquella violenta escena? 

—Francamente," duquesa, creí inopor-

tuha mi visita en aquel mometíto^y evitó 
que me anunciaran; mas para da r una prue-
ba á Lola de que mi a l m a estaba de acuer-
do con la suya, y confundir al mismo tiem-
po á su familia, saqué de mi cartera a l g u -
nos billetes de banco y se los remití jun-
tos con una esquelita que escribí en la mis-
ma antesala, e n la que pedia q«« r e p a r t i d 
ra aquella cantidad entré los pobres pOt 
su mamo y en mi nombre. 

_i.¿Y eSpéró usted el resultado? 
—No, por cierto; hice prometer al laca-

yo no hacer mención: de mi visita, y sal í 
apresuradamente por temor á un compro-
miso. Yo esperaba que usted habría ha-
blado á Lola y se dignaría decirme lo qué 
resultó de aquélla escena. 

—Lo ignoro, conde; en el almuerzo la 
he visto con visibles señales de haber llo-
rado, mas ni una palabra cruzamos las dos. 
L a conversación general habido , como de 
costumbre, una série no interrumpida d e 
tonterías en las que he fijado poca aten-
ción. 



_ —Ruego á usted encarecidamente, pro-
siguió d conde levantándose, que si el pa-
so que di merece alguna inculpación por 
par te d a Lola, se digne usted disculparme 
^ n atención al buen deseo de que fué acom-
pañado. 

—¿Y por qné no se disculpa usted mismo? 
—Entre Lola y yo no puede haber mas 

que una explicación, pero decisiva. 
—¡Incrédulo!! 
—No, duquesa, prudente. Creo que Lo-

la es la mujer que conviene á mi contzen; 
pe ro no estará de más que lo crea dos 
Teces. 

Sonrió bondadosamente la duquesa, y el 
conde hizo ademan de retirarse, mas de-
túvole aqifella con estas palabras: 

—-Espero no olvidará usted mi recomen-
dación. 

—Voy á firmar el nombramiento y den-
t ro de media J iora lo tendrá usted en su 
poder. 

—Por el que doy á usted anticipada-
Siente las más expresivas gracias. 

Saludó el del Redil y salió de la estan-
cia tropezando en la puerta con la joven 
Dori, que se dirigió á su ama dicióndola: 

—Esta caja para vuecencia. 
—¿De par te de quién" 
—Del Señor de Yelasco. 
—¡Oh!! exclamó Adriana ahogando un 

• grito que partia de su alma. Y levantán-
dose precipitadamente, tomó la caja de 
manos de la joven inglesa, 'abrióla y vió 
que contenia un ejemplar del libro El Mun-
do á vista de pájaro, elegantemente impre-
so y cuya encuademación era de concha 
orillada de oro, brillando en el centro de 
su cubierta las iniciales de la duquesa. Al 
lado del libro habia un papel doblado en 
forma de carta, que leido con avidez por 
Adriana, Vio que decia: 

«Aunque do ningún valor el iibro, es el 
esfuerzo de mi oscura inteligencia, y el 
grito de mi pobre corazón en él encerra-
dos, lo que me atrevo á ofrecer á usted. 
¿Me cabrá la honra d e q u e sean admiti-
dos? . 7 . . ¡Oh, señoral es usted incapaz de 

* 
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causar el daño que BU negativa me produ. 
ciria. Acéptelo usted, pues, segura de ha-
cer una obra de caridad á su más respe-
tuoso admirador Q. B. S. P . 

ENRIQUE.» 

Despues de leer dos ó tres veces tan 
sentido escrito, penetró en su dormitorio 
y escribió rápidamente: 

«Gracias, Enrique, por tan inestimable 
joya: doy á usted las gracias con todo mi. 
corazon; su afectísima, 

ADRIANA.» 

Seguidamente agitó el» cordon de una 
campanilla y entregó el foilletefá Dori . Una 
vez fuera ésta tlel aposento, y libre ya de-
testigos, releyó el papel que acompañaba 
la obra, estampando en él una ardiente lá-
grima y un tiernísimo beso, luego hojeó el 
libro. En la pr imera página, ántes de la 
Introducción, había escrito «A Ella;» se-
guían algunos renglones de puntos suspen-
sivos- y luego: «El Autor.» Sonrió Adr ia-
na á tal lectura exclamando: 
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—¡A El lá l l . . . . ¡Oh, qué elocuente es 
esa d e d i e a t o r i á l . ¡ A Ella, á m í ! . . . . 
¿Qué tae dirá en esos renglptíes en blan-
co?. . . . querrá expresar lo que su alma 
siente y no le es p o s i b l e . . . . ¡por éso quie-
re que yo lo adiviné! ¡Ay Enrique! ¿Có 
mo adivinar todo el amor que puede en-
cerrar tu corazon?. . . . ¿Puede acaso apre-
ciarse el agua. que.Contiene un manantial? 

Murmurando estas ultimas palabras sor-, 
prendióla Ana, que entró en el dormitorio, 
diciendo:* 

—Hija mía, acaba de llegar don Fernan-
do y píele que tengáis la bondad de recibirle 
cuanto ántes. 

—-¿Qué dicos, Ana, don Fernando aquí . 
—Así es la verdad. 
—¿Cómo puede ser ,eso? . . . . ¿Ha veni-

do solo? «. . 
_ L o ignoró: aí oír anunciarle, he salido 

á su encuentro no mónos. sorprendida que 
vos y me ha suplicado os dijera que le dis-
penséis el honor de recibirle. 

—¡Oh, Ana querida, hoy debe ser un 



gran dia para mí Pronto, introduce 
á don Fernando e n el salón, que voy allá 
al momento. 

Salió la nodriza; Adriana cerró cuidado-
samente el estuche que encerraba el libro; 
guardó en su secreter la carta, no sin be-
sarla ántes y dirigióse al salón donde es-
peraba el recien ¡legado. 

—Fernando, ¿cómo aquí tan pronto? ex-
clamó la duquesa, indioándoíe un asiento 
y tomándolo ella en el sefá. 

— H a sido preciso adelantar dos dias 
nuestro viaje, señora duquesa, pifes era tal 
la impaciencia de ese caballero, que llegó á 
inspirarme temor 

—¿De modo que ha venido con usted? 
—Creí de este modo complacer á la se-

ñora duquesa. 
—¡T tanto, Fernando, no sabe usted el 

servició que eon esio me ha p r e s t a d o ! . . . . 
¿Dónde está? 

—He becho que descansara en mi apo-
sento mientras venia á presentarme á vue-
cencia. 
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—Y bien, usted que tantos años poseyó 
la confianza de mi padre, qué hoy posee 
por entero la mia, no me engañará. ¿En 
qué estado de ánimo jnzga usted á Ortiz? 

# _ E n el del Hi jo Pródigo al llamar á la 
casa paterna. 

—{Ah! ¿será cierto, Dios mió? 
exclamó Adriana juntando las manos y le-
vantando los ojos al cielo, reflejándose en 
ellos todo el placer que su corazon sentia* 

—Su deseo de venirse" conmigo sin es-
perar su completo restablecimiento, cuan» 
do no el hecho mismo de haber venido, lo 
indican bastante. 

—¡Es verdad! es verdad!.... ¡Oh, Fer -
nando, cuán agradecida le quedo por este 
servicio! 

—Señora,,.. 
• -^¡No sabe usted el bien que de él se 

origina!.... mas luego con calma, me expli-
cará usted todos los detalles, ahora sírvase 
usted introducir á Ortiz, pue3 debe serle 
enojosa mi tardanza en recibirle. Al mis-
mo tiempo dispénseme usted el obsequio 



de hacer qae se retirén los criados que 
haya en la. antesala. 

Inclita ose respetuosamente «1 adminis-
t rador y salió del aposento. 

—Ana, exclamó alegre la duquesa, no 
me he equivocado; hoy es para mí un gran 
dia; devuelvo el esposo á la esposa; el padre 
á la hija, y á la sociedad honrada j vir-
tuosa el ser que de. ella se alejara. ¡Oh, 
gracias, Dios mió! Ouán feliz me siento al 
considerar tpefa la falicidad de ellos! 

¡Pobre hija mia! Vos vivís d e los goces 
ágenos sin pensar jamas en los vuestros. 

Selló nuestra heroína con un, beso los 
labios de su nodriza, murmurando cpsi á, 
su oido: 

—Calla, de mí se ocupará mi Divino 
Padre mejor que yo misma. Ahora meJ?a- « 
rece prudente que te retires á mi cuarto 
por evitarle á Ortiz la pena de encontrarse 
con testigos. 

—Teneis razón. 
Retirada Ana al dormitorio d e la duque-. 

sa ,por estar pronta si la necesitaba, no tar-

.. — *3l — * . , . 
dó en presentarse el hombre tan esperado, 
tan llorado y tan querido, á quien sin duda 
desearán 'conocer nuestros lectores. Era de 
estatrflra alta, algo enjuto de carnes, debido 
sin duda á las muchas vicisitudes que su-
friera; su rostro pálido y demacrado hacia 
destacar más su negra y lustrosa barba, á 

*la pa r que su t izado pelo, sobre cuya des-
pejada frente eaian algunas sortijillas. Sus 
ojos azules, de mii ada lánguida éinteresan-
te, „presentaban ^singular cobtraste con su 
colbr tostado y el aire varonil que sé des-
prendía dé toda su figura; acabando de dar-
le cierto fantástico aspecto'su t raje raido y 
uó muy en armonía con la moda reinante. 
Penetró en el salón con desembarazó: mas 
a l hallarse frente á Adriana, detúvose súbi-
táine'nte, como si algún genio misterioso le 
hubiese clavado en la alfombra, interpo-
niéndose entre él y ella, entre el vicio y la 
vir tud. 

—¡Ortizl balbuceó la duquesa, ten-
diéndole la mano. 

Inclinóse aquel profundamente, mas sin 
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corresponder á la amistosa acción de Adri a-
na, la que continuó: 

—¿Ha olvidado usted á su amiga, ó es 
que no quiere usted reconocerme por tal? 

—Estrecharé esa mano cuando' sea dig-
no de estrecharla, señora, que no pueden 
enlazarse la luz y las tinieblas. 

—SupHco á u3ted que corramos un ve-" 
lo á lo pasado; el presente y el porvenir 
deben de hoy más ocupar á usted, y de 
ellos solo.debemos hablar ahora. 

—¡Oh! no, quiero hablar de lo pasado, 
se lo ruego á us t ed . . . . aute cuya presen-
cia me siento humillado y confuso, como 
podria en la presencia de Dios; á usted, á 
quien me atreví á aborre<&r en mi delirio, 
como aborrece el espíritu del abismo aí 
Supremo Bien, á la Divina Ltíz q&e la'ani-
quila. 

—¡Por Dios, amigo!.... 
—Tiene usted- razón; todo esto á nada 

conduce; con la expiación se alcanza el per-
don de las culpas, ya que no se consigue 
borrarlas; expiémoslas, pues. 

—Harto expiadas las tiene ustéd!.... mas 
dejemos esto, se lo suplico; ¿no me pre-
gunta usted por.... 

—¿Mis víctimas?.... ¡Ohl ¡no me atrevo 
á nombrarlas!.... Su recuerdo hace afluir 
toda la sangre á mi corazon, que parece 
querer.estallar dentro de mi pecho, mur-
muró el desgraciado chispeándole los ojos. 

—¡Ortiz! prosiguió la duquesa; es usted 
esposo y padrel.... 

—¡Oh, nol 
—Sí, lo'es usted, y las fal tas que como 

tal haya podido cometer, está usted aún á 
tiempo de repararlas; la esposa y la h i ja 
necesitan ahora como nunca del esposo 
y del padre; cumpla usted desde hoy con 
tan santos deberes, y borrará el bien pre-
sente el mal pasado 

—¿Puede acaso olvidar la víctima á su 
verdugo?. 

—Cuando ésta es la buena, la amante 
esposa, que palpitante el corazón y ar ra-
sados en lágrimas los ojos los levanta a} 
Supremo Juez, implorando misericordia 
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pa ra el pobre extraviado á quien va unida 
su suerte, y él, el esposo que conociendo 
sus errores y arrepentido de ellos se arro-
j a en los brazos de aquella, no es necesa-
rio gran esfuerzo pa ra olvidar, pués se ol-
vida aun sin quererlo. 

--¡Oíi , sil...... á baber tenido una esposa 
como yo, no babria para mí expiaffion po-
sible; hoy su virtud es mi remordimiento.... 
sí, la manó de Dios en todo; Él ha ' queri-
do que yo deba la vida, y con ella la feli-
cidad y el perdón de mis extravíos, t la 
única mujer qué he aborrecido. 

—¿Es posible, Oftíz?..... ¿En que he si-
do ácréedófa á su abórrécimíento? 

—En procurar el bien de aquella á quien 
yo debía hacer la más desgraciada de las 
criaturas, en querer interponerse en el ca-
mino de mis crímenes. Intentaba usted 
evitar tan funesto enlace para la pobre 
mártir , y mi córazcm depravado U aborre-
cía á usted, por io mismo que había usted 
profundizado en él ¡Perdón, señora! 
El ser más grande y perfecto tiene quien 
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le aborrece, el mismo Dios no carece de 
enemigos. 

-7-Sin embargo, doime por satisfecha si 
todos los mi«B son como usted, .Ortiz;-co-
mo usted, cuya presencia inunda de goz® 
mi corazon. ¡ Oh, si usted supiera con el 
anhelo que es esperado! ¡Si viera u s t e d á 
aquella esposa contar minuto por minuto 
las horas que van trascurriendo, invocando 
siempre la que ha de devolverle á su ido-
latrado Ricardo! ¡Si viera usted aquella 
tierna niña doblar sus rodillas .y juntar 
sus manecitas ante la imágen del Cruei-
ficado pidiéndole el pronto y feliz regre-
so de su querido papá! 

—¡Por piedad, Adriana, que me está us-
ted taladrando el alma! exclamó Ortiz,sin 
poder oeult,ar dos gruesas lágrimas que -se 
desprendían de sus pupilas. 

H u b o un momento de pausa con el caaPi 
quiso Adriana dar tiempo á su amigo pa-
ra reponerse de su emocion, y luego prosi-
guió aquel: • 

—Era preciso que algún ángel v e l a » 
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ffor mi para qae tanta misericordia usara 
Dios conmigo. 

—La misericordia de Dios alcanza á to 
das las criaturas. 

—Yo era indigno do ella, eréalo usted, 
Adriana. Si no temiera lastimar sus cas-
tos oídos, le contaría todos los pormeno-
res de mi vida, desde que cual otro Luei-
f i r me rebelé contra Dios, faltando á mis 
Más sagrados deberes, bollando sacrilega-
Siente todas las virtudes. Le referiré, sin 
«mbargo, cómo fui a parar en el miserable 
hospital del que su benéfica mano mé ba 
sacado. 

—Vuelvo á rogar á usted que olvidemos 
io sucedido, ya 

—No, buena amiga; permita que le dé 
«na rápida ojeada desde el dintel de mi 
felicidad y haciendo un esfuerzo so-
l»re sí mismo, prosiguió. No crea usted 
que le vaya á contar mi historia durante 
este tiempo, no tendría uéted valor para 
escucharla. La pobre mártir, á quien no 
me creo digno de nombrar, ya habrá á us-
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ted dicho del modo que cometí la más vil 
de las infamias, el erímen más inicuo, al 
que las leyes humanas no castigan, porque 
son leyes dictadas por los hombres, injus-
tas y egoístas como ellos mismos. El ge-
nio del mal que ea figura de mujer me ar-
rastraba consigo, arrojóme en aquel tene-
broso cáos llamado Paris, donde se hace 
almoneda vil de todas las virtudes, de los 
más sagrados deberes; mi vida allá era una 
bacanal continua Perdón, Adriana; 
mas es fuerza que sucintamente le expon-
ga todo lo infame y asqueroso de mi pasa-
da conducta, para que mejor pueda usted 
comprender cuánto la debo. 

—No es necesario; yo en cambio debe-
ré á usted la felicidad de mi amiga, y es-
tarémos compensados. 

—Comprendo que mi relato debe serle 
á usted repugnante; así, no deteniéndome 
en más digresiones, solo diré á usted: que 
sobre el tapete verde vi desaparecer has-
ta mí último maravedí, üo porque el vicio 
del juego me dominara, sino porque sien-



dome necesario mucho diaero pa ra hacer 
frente í mis desvarios, solo el juego podía 
proporcionármelo. Despues de mi fortu-
na, digo mal, de la robada á la infeliz cria-
tura á quien di el sér; perdí mi crédito, y 
como es consiguiente, mi reputación, que 
hasta entonces habia dorado con dinero. 
Abandonáronme desde aquel momento to-
dos mis amigos y amigas, excepto un hom-
bre á quien había bajamente ofendido, he-
cho desgraciado, robándole la paz de su 
hffgar, envenenándole el corazon, matán-
dole todas.sus ilusiones, el cHal vino á pe-
dirme la vida en cambio de tanta ofensa. 
Poco era en verdad; mas se la cedí gusto-
so; preferí darla en pago de deudas á qui-
tármela yo mismo. 

—¡Dios mió! ¡Dios mió! ¿Y no pensaba 
usted ea su hija? . 

—Si alguna vez quería asaltarme tal 
idea, huia de ella con horror , como huiría 
el asesino al presentársele delante la som-
bra de sus ensangrentadas víctimas. Acu-
dí con alegría al sitio donde debía tener 
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lugar el duelo, porque allí debían acabar 
para siempre mis sinsabores, pues estaba 
resuelto á dejarme matar por mi adversa-
rio, á puy° objeto habíale suplicado que 
fuese sin testigos, y si bien quiso negarse, 
convenciéronle al fin mis razones, y más-
que éstas, el Ínteres que por su par te te-
nia en ocultar el lance. A llí caí, no sé más; 
lo probable.es que me dejara creyéndome» 
muerto, y fuese luego recogido por alguu 
piadoso transeúnte. A juzgar por lo que 
por mí ha pasado, diria que morí realmen -
te, que Dios trasformó mi alma de cienoí 

dejándome el triste recuerdo de mis infa-
mias, y devolvióme luego a l mundo pa ra 
expiarlas. Resucitó, pues, que tal ha sido 
para mí el abrir los ojoa en un hospita.1, y 
me encontró 'rodeado de todos los cuida-
dos que: prodiga ía familia á un ser queri-
do. Un hombre, hablando mi idioma, ve-
laba á la cabecera de mi cama, llegándo-
me al fondo d.el corazon su dulce y cariño-
so lenguaj<; hablóme de mi patria, de us-
ted, Adriana, á cuyo solo nombre sentó 



toda ia ponzoña del remordimiento; ha-
blóme l u e g o . . . . ¿las nombraré? do 
mi esposa y de mi h i j a . . . . 3 Ob, creí vol-
verme loco!!.... Ellas venian á buscarme en 
on mísero hospital con palabras de ternu-
r a y de consuelo, después de haberlas yo 
abandonado, robándoles hasta el sustento; 
precipitándolas en espantoso abismo. ¿Qué 
más?.... recibí su carta de usted, en la que 
benigna y cariñosamente me ofreaia su ma-
no para levantarme del fango en que ya-
cía, y dentro de aquella, una de mi des. 
venturada hija, pidiéndome mi bendición.... 
el corazon se me hizo pedazos, y lloró, 
Adriana, lloré como un niño, y reí como 
un loco.... Yo, expulsado vergonzosamente 
d e la más disoluta sociedad, .sin tener un 
rincón donde albergarme, era tiernamente 
llamado al seno de la virtud-, me-tendía la 
inocencia su mano llamándome padre.... 
jPobre hija mi a-!.... ¡Iufeliz Isabel!....^ 

El desventurado no pudo- contener los 
Sollozos que se escapaban de su oprimido 
pecho. L a duquesa, sin disimular sus lá-
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grimas le tendió una mano, que él estre-
chó entre las suyas, y díjole* 

—lío más, Ortiz; hora es ya de que se 
vea usted en los brazos de su esposa, de 
que reciba usted las primeras caricias de 
su h i j a . . . . 

—Na, Adriana, todavía no. 
— ¿Por qué? 
—Antes quiero con el suáor de mi fren-

te recobrar siquiera lo que le3 he robado. 
Yo t rabajaré dia y noche, aunque sea'en 
el más humilde oficio, para ganar el sus-
tento á mi pobre esposa y á mi tierna bija. 

—Y en tanto que usted recobra lo per-
dido, ¿quiere usted verlas perecer de do-
lor por tan prolongada ausencia? ¿Cómo, 
no estrechándole contra su pecho, creerán 
que usted vive? Y si lo creen, ¿cómo per-
suadirlas de que usted se acueide de ellas 
si no corre á arrojarse en sus brazos? 

—¡Oh, Dios mío! 
—Todo está previsto, Ortiz; t rabajando 

á su lado mantendrá usted á su familia, 
pues al presentarse á ella no debía ser con 
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la desesperación de no contar con qué sos-
tenerla. Preparado tiene usted un destino; 
el trabajo es el primer escalón de la for-
tuna; empiece usted á subirlo. " 

—¡Ob, Adriana, mujer incomparable! ex-
clamó Ortiz haciendo acción de arrojarse 
á sns pies, y que impidió la duquesa; ¿có-
mo pagar á usted tantos benefició^? 

—Siendo todos tan felices como des-
graciados han sido. 

—¡Oh! s í . . . . sí. 
Levantóse Adriana en dirección á la an-

tesala, y no tardó en volver trayendo en su 
mano un pliego de papel por el que pasó 
rápidamente la vista, y entregándolo á Or-
tiz, di jóle: 

—Aquí tiene usted el nombramiento de 
administrador general del conde del Re-
dil; no es destino que pueda halagar su 
orgullo, ma.s he creido que su amor pro-
pio preferiría ganarse con sqs méritos más 
elevado puesto, á que le colocáran en él 
los favores de sus amigos. 

—Me confunde usted, señora.... balbu-
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ceó Ortiz tomando el nombramiento con 
trémula mano. 

—Ahora, continuó la jóven^ no me ne-
gará usted;la satisfacción de acompañarle 
hasta los brazos de su esposa, de mi que 
rida nmiga. 

—Usted lo quiere.... sea; mas inspíreme 
usted el valor que á mi eorazon le falta. 

Agitó la duquesa una campanilla, ó in-
mediatamente presentóse su nodriza. 

—Querida Ana, díjole, prepárame un 
abrigo y te servirás acompañarme hasta 
casa de Isabel. Y volviéndose á Ortiz, con-
tinuó: Es mi nodriza, mi segunda madre, 
y la discreción misma. Siento llevar este 
testigo, mas nunca salgo de casa sin su 
compañía. 

—El hombre que no se avergonzó de te-
ner testigos de sus infamias, ¿puede Aver-
gonzarse de tenerlos de su arrepentimiento? 

De nuevo apareció Ana con el abrigo 
que la duquesa la pidiera, la que envol-
viéndose en él y cubriendo su cabeza con 
una espesa blonda, dijo á Ortiz: 
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-—Cuando usted guste 
Palideció éste mortalmente sin, al pare-

cer, tener fuerzas para levantarse, lo-que 
visto por la duquesa, acercósele diciendo: 

—Valor, amigo mio. 
—¡Oh, Adriana, esto es superior á mis 

fuerzas. 
—Y, sin embargo, si viera usted á lo le-

jos á la hermosa Isabelita que le llamaba 
tendiéndole los brazos, como un niño echa-
r ía usted á correr hasta alcanzarla. 

—Sí. sí. sí..:.. vamos. 

O 
C A P Í T U L O X. 

CONTINUACION DEL ANTEBI0B. 

Sobamos á la guardilla habitada por la 
amiga de nuestra heroína, y detengámonos 
un momento ante la escena que se ofrece á 
nuestra vista. Sentada junto á la ventana 
estaba la madre del premiado escritor ha-
ciendo rodar por sus blancos dedos una fina 
calceta, miéntras sus ojos se fijaban t ierna-
mente en su querido hijo, que colocado en 
frente de ella, daba algunas lecciones á la -
pequeña Isabel, la que rodeaba coa su b ra -
zo izquierdo el cuello del joven, prestando 
la mayor atención á sus palabras. A poca 
distancia cosía su jóven madre, escuchando 
embobada á la tierna niña, si bien de vez 
en cuando tomaba su semblante un aspecto 
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sombrío, debido á los negros pensamientos 
qne por sn mente cruzaban. 

—Bien, querida, exclamó el joven; eres 
una discípula que honra á su maestro. 

—¿T cuándo me ffaerás el mapa grande 
que me tienes ofrecido? preguntó graciosa-
mente la niña; con éste tan chiquito, y tan 
feo no veo mas que líneas y medios puntos 
que me confunden y jamas encuentro, lo 
que busco. 

—Mañana lo tendrás. 
—Es que hace muchos dias que me di-

ces¡ mañana.... mañana, y ya no te creo. 
—¿No ves que le tengo en la otra casa y 

se me olvida, á pesar mió? 
—Pues, mira, te -ataré un cordoncíto en 

el dedo; pero tan estrecho, que habrás de 
acordarte aunque no quieras. 

—No hay necesidad; mañana tendrás el 
mapa. 

R —¿No me engañas? 
—Te lo prometo, 
—Entonces sí que estudiaré; verds como 

encuentro lo que busco. 
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—Yaya, dime, ¿qué es lo que deseas ver 
en el mapa? Indícamelo, que yo lo encon-
traré en éste que tanto te disgusta. 

-¿Sí? . . . . 
—Desde luego. • 
—Pues, toma: ¿á ver si encuentras dón-

de está Ralis? 
—¡Paris!.... murmuró su madre palide-

ciendo. ¿Por qué deseas saberlo? 
—¿Pues no dices_ que allá vive mi pa-

.¡HVÍto? 
¿Y por esto lo buscas, vida mia? pre-

guntó Isabel dándola un beso. 
—Pues.... 
-.-Aquí está, dijo Enrique. 
—¿Aquí?. . . . objetó la niña poniendo su 

dedito donde le indicaba él de su maestre*. 
Si esto no es mas que un punto negro don-
de no se vé nada.... ¡Ay, qué triste debe 
ser! Escríbele que se venga pronto, 
mamá. 

—¿Por qué, hija mia? preguntó Isabel 
enjugándose una lágrima. 
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—Porque aquí estará más contento que 
debe estar en ese sitio tan feo. 

—¡Ob, buen Dios! haced que las pala 
bras de este ángel sean una profecía. 

—¡Toma!.... ya t i oras, continuó la niña 
besando á su madre; no se puede hablar 
de papá sin llantos: cuando venga se lo he 
de decir. Mira, continuó sentándose en sus 
rodillas; hoy he soñado que un ángel se 
me acercaba, no de estos chiquitos y re-
gordetes, sino uno muy grande con unas 
alas tan anchas que me cubrian toda. Yo 
no só cómo fué, sin duda el ángel las ha 
esparcido; pero es el caso que me he en-
contrado toda rodeada de flores, he cogido 
una tan hermosa, como no has visto otra 
ou tu vida, y al verla tan bonita se me ha 
ocurrido darla al ángel; ¿verdad que he 
hecho bieu? 

—Sí, querida, muy bien, contestó la ma-
dre no pudiendo dejar de sonreírse al oir 
las candorosas palabras de la inocente. 

—Pues verás: él áDgel ha tomado la rosa 
y la ha besado; luego bajóse hácia mí para 
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darme otro beso, y yo me he cogido á su 
cuello y le he devuelto á él muchos: enton-
ces se ha echado á llorar y me ha dicho 
como me dices tú siempre: «¡Hija de* mi 
Alma!....» le he mirado bien y he visto que 
aquel ángel era mi papá. 

:T—¡Oh! calla, calla, exclamó Isabel estre-
chando á la niña contra su corazon. 

—¿Y cómo sabes que era tu papá, pre-
guntó Enrique. 

—Porque cuando me ha dicho esto, iba 
vestido como tú, y ya no tenia alas, sino 
una barba muy negra, y yo le he dicho á 
él: ¡papá, papá m í o ! . . . . . ya ves si lo era. 

Sonrió bondadosamente el joven ante la 
lógica de la niña, diciendo: 

—Tus razones no dejan duda. 
—Sí, Isabelita, sí; tu papá era, repaso 

doña Cármen, tu papá, que vendrá pronto 
para no separarse jamas de tu lado. 

—¡Oh, doña Cármen 1 murmuró Isabel. 
¡Dios lo quiera! 

—¿Tan animosa hace algunos dias, y tan 
abatida a h o r a ? . . . . 

' ADRIANA. TOMO u — 1 2 
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. — E s q u e nada hemos sabido desde que 
le escribió mi hija ¡y esto me aterra! ¿Qué 
efecto le habrá hecho su carta? 

—Si ántes de que la recibiera se supo 
que estaba dispuesto á regresar á España; 
despues de recibida, regresará. 
• —Eso creo yo también, continuó En-

rique. 
—¡Así sea! 
Oyóse en aquel instante llamar á la 'pner-

ta , y seguidamente entró una joven sirvien-
ta diciendo: 

—Señorito, aquí está José. 
Levantóse súbitamente el joven y salió 

de la habitación acompañado de las mira-
das de su madre, que exclamó tristemente: 

—Al solo nombre de José ha palidecido 
hasta fal tar el colsr á sus labros, porque 
José viene de a l l á ¡ A y , mi pobre hijo 
lleva la muerte en el corazonl 

—No, doña Cármen, la llevan ambos, 
replicó Lsabel. 

José era ua bondadoso anciano que en 
sus brazos había mecido a! esclarecido va-

'te en sus tiempos de esplendor, del que 
apéoas tenia aquel memoria, á quien quiso 
de nuevo á su lado cuando volvió á son* 
.reirle la fortuna, y á quien quería y cuida-
ba como una antigua joya de la casa. H í -
zole entrar en la otra guardilla, que aún 
podia llamarse su morada, y una vez allí» 
preguntóle: 

^-¿No la ha3 visto, verdad? 
—No, señor, contestó respetuosamente 

el anciano. 
— L o presumía.... ¿á quién entregaste la-

caja? 
t^-A una jóven extranjera. 

Dime todo lo que has visto, lo que ha» 
dicho, lo que te han dicho á tí.... cuenta-, 
meló todo sin omitir palabra. , 

Refirióle José lo que habia hablado con 
la inglesa, su rato de espera en la antesa-
la y cómo le habían entregado el billete 
que entonces presentó al joven. 

S—jOh, un billete!!....'dame, dame pron.-
to; por ahí debías haber empezado. 

—Si el señorito no me dió t i empo. . . . 



—¡Es verdad!... perdona, mi buen José.... 
no sé lo que me digo. 

Desdobló el papel, leyólo rápidamente 
y llevólo á sus labios con delirio. 

—Me da las gracias con todo su corazon, 
exclamó ebrio de felicidad ¡ay! su corazon 
con todas las gracias es lo que yo quiero, 
lo que yo necesito.... ¡Insensato de mil..,, 
jsi no podria resistir la dicha de poseerlo!! 

—¿Qué tiene que mandarme el señorito? 
ae atrevió á preguntar el anciano. 

—¿Estás tú aquí? respondió el joven co-
mo despertando de un sueño; ¿qué impor-
ta? fuiste testigo de las locuras del niño, 
bien puedes serlo de las del hombre. ¡Ab, 
José! me has traído con este papel un ta-
lismán que nunca sé apartará de mi pecho. 

—¡Quiera Dios que tan grande amor sea 
Correspondido como se merece! 

—No, José, no lo desees, porque me ma-
tar ía la felicidad si es que lo'resistía mi 
juicio. 

—Es ésta mucho más llevadera que la 
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desgracia, y la ha arrostrado el señorito 
con faz serena. 

—Sí.... mas no hablemos de esto; hazte 
cuenta que nada has visto, que nada has 
oido, que nada te he dicho: hay cosas que 
no puede profundizar la mirada del hom-
bre sin profanarlas.... 

Inclinóse profundamente el anciano. 
Enrique continuó: 
—Llégate á casa del señor Redondilla, 

y dile, que si aun es tiempo, tire mil ejem-
plares más de mi obra. 

Tomó José la escalera con to;»a la lige-
reza que le permitían sus sesenta y pico; 
de nuevo besó el billete el apasionado jo-
ven, guardándolo luego sobre su corazon, 
y serenando su semblante lo mejor que pu 
do, reunióse á su madre y amigas que con 
ánsia le esperaban, fijando ambas una mi-
rada llena d e Ínteres en su demudado sem -
blante, sin que ninguna de las dos se atre-
viera á aventurar palabra; y cruzando en-
t re sí o t r a de inteligencia, la madre bajó 
los ojos hácia su calceta, Isabel empren-
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dió de nuevo su costura, y el agitado joven 
trazó algunos guarismos presentándolos á 
la niña para que los sumara. 

De pronto llamóles la atención el ruido 
de un car iuaje que frente su casa paraba, 
el cual hizo soltar la labor á Isabel y pres-
tar atento oi do, hasta que oyeron llamar 
reciamente á la puerta, á cuyo golpe ex 
clamaron todos: 

—-¡Adriana!.... 
Levantóse ligera Isabel, péróTSnrique 

fué más diligente y abrió por sí mismo la 
puerta . En t ró la duquesa, saludando al 
joven con una cariñosa^ sonrisa, mientras 
enlazaban sus maños l an estrechamente 
como si jamas debieran separarse, dicién-
dose cón aquel apretón" mucho más de lo 
que se atrevieran sus labios; luego abrazó 
cordialmente á su amiga, prodigó mil ca-
ricias á la pequeña Isabel, estrechó la ma-
no á doña Cármen, y sentándose entre ellos 

repuso: 
—Dispénsame, querida, si mis muchas 

ocupaciones me" han privado de visitarte 

estos dias, si bien son preferibles pocas 
visitas productivas á muchas inútiles. 

—No digas eso, Adriana, tus visitas siem-
pre son un gran bien para cuantos aquí 
estamos, y para mi pobre corazon un rayo 
de alegría y esperanza que sin tí jamas 
sintiera. 

—¡Hoy sí que .esftpy casi segura de traér 
tela completa! 

—¿De veras? ¿qué ocurre, Adriana? 
¿has tenido por fortuna noticias de París? . 

—Estft. loca no piensa mas que en Par i s , 
respondió la duquesa con tono jovial, .di-
rigiéndose á doña Cármen y á su hi jo que 
estaba extasiado mirándola á ella. 

—Es tan natural.... repuso doña Cármen. 
Contestóle Enrique con una mirada, en 

la que iba envuelta su alma, la que pagó 
Adriana con otra no ménos significativa, y 
continuó diciendo: 

—Vamos á ver; ¿crees formalmente que 
solo pueden alegrarte las noticias de Paris? 

—Unicamente lo que esté relacionado 
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con tu felicidad y la de tai hermano En-
rique. 

Púsose la duquesa encendida como una 
amapola, contrajéronse las facciones del 
joven, y una lágrima escapó de los ojos de 
la anciana. 

—Pues nada de eso me trae á tu lado, y 
sin embargo, pienso hacerte feliz, repuso 
la duquesa aparentando no entender. 

—Nada has sabido de mi Ricardo y di-
ces que voy á alegrarme? preguntó Isabel 

• alarmada. 
—Ninguna carta ha llegado á mis ma-

nos, te lo juro, pero no hace falta. 
—Por Dios, Adriana, ¿qué misterio es 

ese? ¿Es que tienes que hacerme alguna 
gran revelación y deseas prepararme? Si 
es así, son inútiles tus precaucione.-), pues 
mucho tiempo hace que estoy preparada á 
todo lo malo ó bueno que pueda suceder-
me. Di me: ¿há llegado nuestro acento al 
corazon de mi esposo? ¿vuelve á los bra-
zos de su pobre Isabel? ¿renuncia á ella 
para siempre? ¿negóse acaso á leer la car-
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ta de su hija? Ya ves que nada puede 
sorprenderme; habla, Adriana, habla, dí-
jole Isabel cogiéndola entrambas manos. 

—¡Jesús! ¿cómo es posible mi én tras tú 
lo 'hagas con t a l vehemencia? . . . . Ante 
todo, ¿está aquí ta criada? 

-^-Sí: ¿por qué? 
—Porque está demás: mándala e n s e -

guida á cualquier parte con tal. que ta rde 
en volver. 

Levantóse Isabel precipitadamente para 
dar órdenes á su sirvienta, y apénas hubo 
salido del aposento, murmuró Adriana di-
rigiéndose á su nodriza: 

—Pronto, Ana. 
Acercóse luego á doña Cármen, dicién-

dola en voz baja: 
—En el carruaje está Qrtiz esperando.... 
—¡Cielos! ¿qué dice usted, señora? 
—No he querido que subiera conmigo, 

para, ademas de prepararla, evitar que 
hubiese en tal escena testigos que no deben. 

—¡Discreta y previsora en todo! mur-
muró la anciana. 

ADRIANA. Terco u. - 1 3 
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&;Ad'riáná, estoy serena, estoy tranqui- ^ 
l a . . . . habla. 

Un goípécito dado en la puerta separo 
á í i a b e l dé los brazos def la duquesa, la 
que corrió á abrirla, dando paso á An» 
aco¿pa^áda-dél hómfere qúe ya conocemos, 
la cual dijo en voz baja: u 

i—Ánimo, Ortiz, que; es la última prueba. 
Avanzó, eslíe, .y déspues de saludar e s 

general, clavó los ojos en Isabel, murmu-
rando tristemente. 
* _ j£h ján demudada!! 

Fi jó ésta los suyos en el cadavérico sem-
blante de Ortiz, é instantáneamente púsose 
lívido su semblante, extendió los brazos ar?, 
rojandoun a g u d o grito, enlazándolos fuer-
temente á -Cnello.do jsu esposo: 

^ R C , car.... d<?!.... p ? do de^ir ape4nas; 
?Otro grito no menos coumóvedor siguió 

3 1 - ¡ P a p á m i i e l c l k n i á la nifíá cogiéndose 

á sus piernas. , . 
Tendió Ortiz una mano & sivhija y ano-

- gó sus sollozos en enseno de su esposa, 
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—-Pues qué, ¿está ya aquí? balbuceó el 
joven comprendiendo. 

—Sí, Enrique, contestó Adriana. 
—¡Gran Dios! y des'pues de un mo-

mento de reflexión, continúo: ¿le parece á 
usted que nos r e t i r e m o s , l o mébos yo? 

—¿Por qué, Enrique? el solícito' berma-
no de la abandonada, esposa, el generoso 
protector de la inocente bija, que empegó 
su propio vestido para darla de comer, 
debe huir del esposo y del padreé 

-^-¡Ob! no me ha comprendido usted „;... 
D e nuevo entró Isabel en el apósento, y 

cogiéndose al cuello de la.dnquesá con fe-
bril agitación, repuso: 

—Ya está fuera Aniceto, ya puedes ha-
blar libremente, ¿qué me : i raes¿ 'prónto, 
pronfo, Adriana. 

traigo la felicidad 
—¡Oórn®! ¿en:qué? acaba . . . ¡por 

Dios, ac^ba. 
—Repórtate ó lo echamos todo á perder, 

pues ahora más que nunca neeesiias de 
toda tu serenidad y sangre fría, . . . ' 

BIBLIOTECA DEL " 3 I 6 L 0 D I E Z Y H U E V E . " 
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Hubo nn momento do silencio en el que 
-Jas lágrimas que copiosámente brotaban de 
todos los ojos, decían con más elocuencia 
que las palabras, el estado de aquellos co-
razones. 

L a primera que lo interrumpid fué Isa-
bel, exclamando: 

—¡Ricardo de mi a l m a ! ! . . . . ¡Al fin 
Vuelves á mis b r a z o s ! . . . . ¡Oh, bendito ( 

bendito seas! 

-^-jlsabel mía! pudo apénas bulbucear 
Ortiz: ¿soy acaso digno de tu perdón? 

—¡Oh, c a l l a . . . . calla, por Dios! Es te 
gúpremo instante recompensa todo lo que 
he s u f r i d o . . . . Ífí una palabra que amar-
gué nuestra felicidad, Ricardo; tú eres 
bueno, tu corazon no podia permanecer en 

desvarío, yo esperaba en él y-no he es-
}5§í&do en vanol 
. ¡Ab, cuán infame he sido! 

---Galla, que está delante tu hija dijo 
Isabel á media voz y tapándolo la boca con 

rostro. 

—¡Mi hija! gritó Ortiz tomándola en sus 
brazos: ¡hija de mi alma! 

—¡Papá mió! exclamó la niña cubriéndo-
le él rostro de besos: supieras que ga-
nas tenia de verte!. . . . ¿No es cierto que 
en Par ís estabas triste? 

—Sí, ángel mío, eí. 
—Eso d.-cia yo, en cuanto venga, se pon-

drá contento.... ¡Todos te queremos tanto! 
5-¡Ob, basta!.... basta, por Dios, excla-

mó el infeliz padre arrojándose en una si-
lla con su hija en brazo?. 

—¿Qué tienes, papá? 
—La alegría de verte, la alegría de oírte 

contestó con arrobamiento: ¿no lo eompren-
des, alma de mi alma? 

—Si, y como ahora me verás y oirás 
siempre; siempre estarás contento; ¿verdad? 

y-SÍ, sí.... 
—Pues yo también, continuó la niña 

abrazándole y manoseándole la barba, por-
que ahora acabará mi mamita de llorar.... 
¡Si vieras cuánto h.i llorado!."... 



—¡Pobre víctima miá! dijo Ortjz tendién-
dole una mano. 

Abrazóse ésta a i padre y á la bija., y 
aquel repuso dirigiéndose á la duquesa: 

—Mi re usted este cnadro, Adriana; es • j 
obra suya, sin usted ho existiera: en su lu-
gar babria otro de pesares, lágrimas y crí-
menes. 

—¿Dios, Orttz; Dios lo-ha hecho todo! 
—Pór su mano de us ted ,búenV'ámiga; 

por ésa mano que .yo bendeciré miéntras 
viva. 

—Sí, hermana mia, repuso Isabel; con-
ducida por ella la felioidad^e mece' hoy 
sobre nuestras cabezas, no podrá ser comí, 
pleta si los seres.á quien tanto amamos y 
tanto debemos, no la disfrutan tan grande 
como nó» la han procurado; tu corazón su-
f re horriblemente, Adriana, y otro miro j 
también que está en la agonía, . . , 

—¡Ob, sí, s í !—exc lamó Enrique; y sin 
ser dueño de sí mismo, arrojóse á los piés 
de la joven, la tomó pr.a mano y llevóla á 
sus labios 'con delirio. 

—¡Enrique'.... balbuceó la duquesa, le-
vantándole sin poder ocultar su emoción... 

—¡Perdón, Adriana! que no puede con-
tenerse más mi almá, repuso Si joven* Gé-
mo la amo á usted, me es difícil expresad-
lo, que no se puede á la boca trasladar I » 
que hay el alma; tan grand • y tan p u r o 
tte mi amor, que no me avergü. tizo d e oon-
fesarlo delante de Dios^ d^laníe de mi m a -
dre y de nuestros amigos.;., fsiéámé n i i Q i ^ 
nos permitido morir por .•oá¡eú,.á é s f ud 
me cree indigno de poseer su.raajno. 

Cruzáronse los ojos ¿d& Adriana conloa. 
• de doña Cármen, y arrojándose una en b r a -
zos de otra, confundieron su¿ besos y SUS 
lágrimas.... Al fin desprendióse la-duque-
sa de los brazos dé la, anciana, y"dijo ten^ 
diendo su diestra al apasionado joven;, XÍ 

—¡Dichosa mil veces yo, que tal esposo 
D i o s me depara!.... Sí, Enrique, t iempo 
hace que nuestros corazones se unieron 
con indisoluble lazo; justo es que le santi-
fiquemos. 

— , 0 b , gracias, Dios piadoso! exclamó 
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doña Cármen, mientras Enr ique sin po-
der pronunciar palabra, besaba repetidas 
veces aquella idolatrada mano que consi-
deraba ya suya; y la buena nodriza, des-
hecha en lágrimas, se arrojaba al cuello de 
la joven murmurando: 

—Ahora morirá contenta. 
En t^nto Isabel hablaba al oido de su 

ssposo, á cuyas palabras levantóse éste y 
dijo tendiendo su maDo al feliz Enrique: 

.—Dios me hizo morir en aquel mundo 
d e cieno para usar de su infinita miseri-
cordia, llevándome á un cielo del que pro-
curaré hacerme digno. 

Moméntos despues, con la emocion fácil 
de imaginar, regresaba la duquesa á su ca-
sa en compañía de su nodriza. 

C A P Í T U L O X I . 

Ó* 
CONSECUENCIAS. 

Desde la desagradable escena ocurrida 
entre Lola y sus señores padres, habíase 
apoderado del cor_azsn de ésta tan intensa 
tristeza, que á pesar suyo la revelaba j u 
rostro. Yeíasela en los paseos, en los tea-
tros y reuniones con más frecuencia si cabe 
que ántes, mas no asistía á ellos con la 
misma alegría, no se mofaba ya, ni miraba 
con desden euantó tenia en su derredor. 
Habia penetrado hasta el escondrijo de la 
miseria, y comprendido que no sen necesa-
rios muchos escalones para bajar á ella^ 
basta un paso mal dado para caer en sus 
garras, como resbalar con un grano de are-
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na para descender al sepulcro. La palidez 
de su semblante y la melancolía de su co-
razon, que no bastaba á disimular su deseo 
habían, como es consiguiente, dado lagar 
Á la maledicencia*que es la más sabrosa 
comidilla del généro humané. Part icular-
mente las mujeres, y con más Ínteres las 
jóvenes, sobre todo siendo feas, hilvanaban 
cada historia que no había más que oir, 
no fal tando quien tuyipse la peregrina id.ea 
de ir á contárselas á si; propia madre con 
el santo propósito, de vér sí qpn .'miujfrí-' 
mentiras desctibria alguna verdad; mas ía 
baronesa contentábase con subir su indie-
nación más a l l á .cíe lo imaginable, y difí-
cil le hubiera sido explicar lo que pasaba 
en el eorazon de su hi ja , pues e ra incapaz 
de comprenderlo. Resultando' de lo,cual 
que tomaban colosales dimensiones los epi-
gramas contra Lola y la cólera de la ba-
ronesa; ó instigada por ella, mortificaba 
constantemente á su hi ja , haciéndola á ve-
ces verter ama-rgas lágrimas, que no son 
por eierto'un gran específico para curar la 
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tristeza, acabando por desatar «U saña con-
tra la mujer á quien bendecir debiei'a. 

E l conde dei ;Redil , á fuer de hombre 
sesudó; miraba y* oia, al parecer , co.n la má--
yor indiferencia cuanto creia relación« rsé. 
con la muje r cuya imágen llevaba en ¿i al- ' 
ma; optó por visitar la casa muy de tasde 
en ta r¿e , y sin embargo, estaba al corrien-
te d e todos'los (pasoj, J e tgdas ; las a c c i ó n ^ 
de aquella. Condolióse al fin de ver mar-
chitar. por .su causa tan hermosa flor, y en-
tró una noche en 'el palco * de los barones 
del Monte,, y sentándose al lado "de Lola, 
habló larg^m'Büté ¿on ella'; cuyó apagado 
(íi^ogo basto á -ahpgar la voz del ^ r n o 
Tamber í ic i , ^ues ni una ' belleza le presto 
atención aquella ¡noche, pofqu? toda la ne-
cesitaban para, fijarla en el opulento con-
de, que veían escapar dé'su red, sí una o ía 
bienhechora no lo apa r t aba de la que se-
gún ellas le tendían en aquél funestó pal-
co. X l o m Á S © 5 t u P c n d o ¿ e í c a s o e r a 

la duquesa ele Claren'dón estaba en él, son-
riendo bondadosamente al mirar á sú pr i -
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ma.... ¿cómo podían mirarse estas dos mu-
jeres? ¿cómo podían sonreírse estas dos 
rivales? Sí, señor,, rivales eran; todos lo 
sabían por la convincente razón de que lo 
decía todo el mundo, y cuando el mundo 
lo dice, estudiado se lo tiene. 

Siento que entretenidos en estas digre-
siones no hayamos podido escachar la con-
versación entre la bella Lola y el conde 
del Redil; mas llegamos aún á tiempo de 
oir que éste se despide de ella, diciéadola: 

—Tendré el honor de verla á usted más 
á menudo. 

—Será nn placer para mí, conde. -

—Conseguirá mi presencia disipar de 
tan bello rostro ese tinte de melancolía? 

Contestóle la joven con una singular mi-
rada, que debió comprender el del Redil, 
pues apretándole fuertemente lá, mano, la 
dijo á media voz: 

—Hasta muy pronto. 
Tan pronto fué, que al día siguiente, á 

las tres de la tarde, un criado le anuncia-
ba en el gabinete particular del barón, con 
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el que habló algunos minutos, haciendo 
éste llamar apresuradamente á la barone-
sa, ante los cuales el-conde del Redil pidió 
con toda solemnidad la mano de la bella 
Lola. Figúrense mis lectores lo que pasa-
ría en el ánimo de sus excelencias ante la 
perspectiva de tan bello enlace, de la rea-
lización de todos sus sueños; faltóles voz 
y tiempo para dar su consentimiento, y de 
tal gana lo dieron, que pudiera quedar sa-
tisfecho el hombre más escrupuloso. Des-
pues de cumplidas todas las formalidades 
y agotadas todos los cumplidos, creyó del 
caso la baronesa llamar 6. su hija para oir 
de sus labios SH consentimiento, pues aun 
cuando ellos se lo tenian sabido, no estaba 
de más aquella pantomima delante del con-
de, ó iba á tirar del cordon de la campa-
nilla para hacer pasar aviso, mas detúvola 
el del Redil, diciéndola: 

—Me atrevo á rogar á usted, señora ba-
ronesa, que tenga á bien presentarme en 
el gabinete de su hija sin avisarla. 

Quedóse aquella sin saber qué contestar 
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á tan estupenda demanda, y pudo balbu-
cear apénasi 

—¿Trata usted de sorprendería? 
—No sé precisamente de lo que trató„ 

solo sé que está más encantadora una mu-
jer-cuando cree que nadie la mira;yo siem-
pre he visto á Lola en visita, y en visita la 
veré, si usted la llama, al paso que si va-
mos á visitarla sin que nos espere, la veré 
como de^eo verla.. 

Sonrióla del Monte para disimilar la} 

contrariedad que tal deseo la causaba, y el, 
barón se encogió de hombros como di-
ciendo: 

—Esto no-es cuenta mia. 
—¿Oree usted que el aposento de una 

jóven no puede visitarlo su futuro esposo 
acompañado de su madre? preguntó el 
conde. 

' M N o deja dé ser original su capricho^ 
repuso la baronesa; mas puesto que tanto 
lo desea usted, vamos al l í , que por cierto 
no dejará dé Sorprenderle nuestra visita. 
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—Con lo cual se ruborizará, aumentando 
algunos quilates su hermosura. 

—¡Vaya uu hombre raro! murmuró ei" 
barón para si, miéntras se encaminaban 
los tres al aposento de Lolas 

Contiguo á él inclinóse ceremoniosamen-
te una doneella, á quien la del Monte iba. 
á dar órden de que auunciata, mas atajó 
la el de| Redil con estas palabras: 

^Síu-anunciarnos, señora.... 
—¿Pero puede saberse qué objeta se lle-

va usted, conde? 
—Yer por mis propios ojos en qué s» 

ocupa mí futura esposa á las cuatí o de la-
tarde cuando está en su.casa. 

—¿En.qué creé .usted que ha de ocupar-
se? preguntó la baronesa palideciendo de. 
angustia. 

Si s e hubiese tratado de Aurora, no le 
diera ningún cuidado sorprenderla,' sabia 
positivamente que debian encontrarla abur-
riéndose con aigaa libro, estudiadamente-
tumbada en una-butaca, que es como de-
be recibir una jóveh del gran mundo; ¡pe-
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ro Lola!.... desde que |e dieron tau extra-
ñas manías, ¿podia nadie presumir en qué 
se ocupaba?.... Era muy capaz. ¡Oh, sí, 
muy capaz! de estar.... basta trabajando!... 
¡Horrorü ¿Qué diria .el conde?.... ¡La fu-
tura condesa del Redil con dedal y aguja 
como una mísera costurera! ¡ Ay! Su exce-
lencia sudaba ¿Otas de amargura; así que, 
llegados á la puerta del aposento, penetró 
precipitadamente en él, oyéndola exclamar 
en seguida con voz abogada: 

—¿Qué estás haciendo?.,., y prosiguió 
alto; pase usted, conde. 

Entró éste con el barón, no sin gran 
asombro de Lola, que no podia compren-
der el por qué de aquella invasión, y eehó 
una rápida mirada en su derredor, la que 
bastó para ver cerca la doncella que esta-
ba con la joven, una caja con hilas, y un 
trapo del cual las baeia, en la mano de 
aquella; que en su turbación no sabia dón-
de ocultarlo. Lola, que al ver á su madre 
se habia pinchado en la mano izquierda, 
apretábase disimuladamente la herida con 
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la derecha, poniendo así de manifiesto el 
dedal que aún conservaba en su dedo y por 
detras de la baronesa asomaba una canas-
tilla llena de ropa que el traje no acertaba 
á ocultar, pues cuanto más lo procuraba, 
más en descubierto la ponia. Una sonrisa 
de amor y satisfacción brilló en los labios 
del conde, que estrechó la mano de su ama-
da, diciéndola: 

—Perdone usted este asalto á su gabi-
nete, del cual yo soy el culpable; mas de-
seaba verla á usted cuando usted no espe-
raba verme; deseaba saber en qué se ocupa-
ba usted cuando el mundo no la veia. ¡Lo 
be visto, Lola!.... Perdón si be sido indis-
creto; perdón por una curiosidad que yo 
bendigo. 

La baronesa, que estaba en aquel mo-
mento fuertemente atacada de los nervios, 
no debió, sin duda, entender las últimas 
palabras del conde, pues que procurando 
en vano disimular su cólera, repuso: 

Mi bija es sobrado, condescendiente 
con su doncella en permitirla trabajar á su 
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lado; y volviéndose á ésta, continuó:—Va-
yase usted muy enhoramala con sus labo-
res, y aprenda, si no lo sabe, el puesto qué 
le corresponde ocupar. 

—¡Mamá! exclamóLola conínovida por 
el bochorno que. por su causa sufriera la 
jó vén. 

—Dispense usted, señora Baronesa, dijo 
el conde, mas es tambietí culpable su hija 
de usted, dígalo el dedal que, cual honrosa 
cofrdeówacfo^ f brillk eii áfr'dédo,y "la ca-
nítsfcffl á!qué tlétras de istó'd- cóírtiéirála' Í|'J 
bór,no escasa por cíerco. . . . VániÓg á4ér, 
Lola, ¿querrá ;usted* Ví^énStíáo fnqHe'ejf 
tá listéd haciendo? 

—¿Qxíé sé yo . . ! ¡efi Ireteníaiafe?Y..<. 
r - j E u qué? ' • : " " ' ' 
Miró ía Joven á su madre comcrpiáífü-

dtilfí eor.se::tífeíéato, ¿n'ráda que lióeséápó 
al eóñíkyy q«é lé hizo ese-amar: 

—¡Oh!iS-s&í >ra bal-obesa no se óptiñdrá, 
estoy íiiSgUTo, ¿eosia usted? 

Tomó Lo!á cié la canasta dos prendas á 
medio hacer, propias para niños, y ^ í f i i ' 

ñolas con timidez al conde, poniéndose co-
mo la grafia. 

—¡"Brávísfáio! éxclamó éste. 
—Son para dos huerfanitos, dijo la 

Wi, fflfflMoé de nuevo en" H canástilla. 
el ma! fíO: récuerdo, ha honrado us-

tecl esa tela vistiendo de ella un" U:ajo. ! ' 

hüa tiene un mal .-mota §8 fisa ael q_no 

muíU s « V M W B F K 

S p i l u n a , d ó n e l a , qu e esté haci en^ 
d o hila i , r a l o s c n f ¿ r m o S „ B í , Lola, cou-
cüütinuó: hoy como nunca me creeré hon-
rado y :d:ic¿óso si' código 'obtener su mano. 

tí izó aquella un gesto de sorpresa y ale-
gría, y allí mismo acabó de concertarse la 
boda,separándose al fin losaos 



posos más enamorados que nuuca, y di-
ciendo la baronesa al suyo luego que se 
vieron solos: 

—A pesar de las muchas ventajas que 
nos ofrece este yerno, confieso „que me es 
antipático. 

Momentos despues, un criado anuncia-
ba á los barones la visita de los señores 
de Velasco, y poco les faltó para perder 
entrambos el juicio al oir que se trataba 
nada menos que de dar la mano de su so-
brina la duquesa de Clarendon. ¿Era esto 
posible? Ella, con tantos títulos, con tan-
tos millones, dar su mano, ¿á quién? A un 
escritor, á un pobre diablo, que no hacia 
tres meses se moría de hambre, y á quien 
una ráfaga de viento favorable habia sacu-
dido el polvo bajo el cual yacía, arroján-
dole una pequeña fortuna al rostro, que el 
viento debía asimismo llevarse, pues decia 
el del Monte que escritores y artistas eran 
todo pura ilusión; y en ilusión se conver-
tía hasta el oro que sus manos tocaban. 
E i t a l 6 ü t o ¿y qué eran el talento y el 
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genio en concepto de los barones? Dos pa-
labras como otras cualesquiera; ¿qué figu-
ras heráldicas representaban? ¿Qué se po-
día sumar ni restar de ellas? Cierto que 
el barón fué de los primeros en proporcio-
narse un ejemplar de la famosa obra del 
gran escritor; mas fué por seguir la cor-
riente del gran mundo, en el cual vivia, 
pues no habia biblioteca que no contara 
entre sus volúmenes tan celebrado libro. 
Comprólo, pues, y sin abrirlo siquiera, cui-
dó de colocarlo donde mejor pudiera ver-
se, quedando así su orgullo satisfecho; por 
lo demás, ¿qué significaba para él su au-
tor? Un hombre que hace libros y los ven-
de; lo mismo que hace el sombrerero con 
sus sombreros. ¿Quién era aquel advene-
dizo? ¿De dónde venia? ¿Qué blasones 

acompañaban su pretensión á la mano de 
tan ilustre dama? 

Semejantes á los del basilisco los ojos 
de la baronesa, fijábanse encolerizados en 
aquella señora, sencillamente vestida de 
seda negra, y en aquel joven que, sin más 
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escudo que su pluma, osaba levantar sus 
miradas basta la mujer que fm bfjb pre-
tendía...... 

A iasi im^HñeaÉ"éá!'p'álábras- que su 
óféhdrdo orgull o 1 á ib spii-á ra, contestó dig-
namento do'̂ á Cármóñdé VeÍaScó en estos' 
¿>!> i i HÍ;1 Í;1 '-IJ xukítneío nrt B&ihu términos: 

--Éiis ex^éfenéiás.'compreöäetin" que e^ 
Xít.l íi . ¡. .. í 1 • >LT. . ... , , 

v'ijiij'ii./i^U .•íCi'lül Ci''- löil'i-v 

un paso de mem.^enc.pi,, J:ÍU;S l̂e mayo^ 

libre de dar fe^g/^Ä 'n í r r ä m \ 
^ M á p . o ' S ^ í í f s ^ S S f e $ 3 fe 

mmerodendo que sus exeej.enci^sc^mp.^en-
'idiiftii loda la dfli^ds^a. ds'.este. pa^o. 

—No obstante, dijo el dd Monte tercian-
do en, la conversación. delante.de sn espo-
sa por primera vez en su, vida, ustedes 
comprenderán.... i 

—Excelencias, barón,objetó el jóYeh be-r 

rido en su dignidad, tratamos de potencia 
á potencia, 
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—Cr?o que lo más sencillo es llamar á 
Adriana, dijo la del Monte, dirigiéndose á 
su éspéso y'siíi dign'ársé mirar á SUS visí-
tántes. • 
• : ulí-Excéiente idei, :sé'nc ra, rérnféo la an-
c'ráñá; po'r'aW débratnóB h'abéf empezado. 

Momentos desptié^ óntrabá' é'n el salón 
Adriana' de Wclsey, la que lanzó uña mi -
radá 'Hefíá dé amoi' ál jóvón;. abrazó cari-
ñosamente á su anciana madn1*;"^1 t'ómaivdo 
asientb énfré é'sta y su tíaV di jb: 

I S J p á Señores'babrán-'aipho ya ¿1 obje-
to dé 'iú visita.... Siendo ustedes toda «i i 
fóúailíft, bemos creidó'uii cTébér contar con 

•. r i 
su bénep'ábito. ' ' 

— El qUé:-otoígii!iiói! desdó luego, [níS 
rio dudo qué la'"esclarecida duquesa do 
Clai-endon liabnUoiegido un esposo digno 
de ella, dijo enfáticamente él barón. 

—¡Y tatito!,... contestó Adriana. 
--'Que'habrá tenido en cuéntala eleva-

da alcurnia de su cuna; y uuiiá sus blaso-
nes a otros quépuedan competir tíoñ ellos... 

—¡Oh!.... en éso,' murmuró la duquesa 
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bajando los ojos, no me es dado igualar al 
señor de Yelasco; mis blasones se oscnrecen 
al brillo de los suyos, pues la nobleza del 
talento, descendiente del mismo Dios, ofus-
ca y aniquila á la que heredamos unos de 
otros en este mísero suelo. 

—¿Y no tiene otros títulos el señor de 
Yelasco? preguntó la del Monte con desde -
ñosa sonrisa. 

—Ninguno, baronesa: mas mi señora ma-
dre es viuda de un alto funcionario del Es-
tado condecora'do por sus servicios con la 
gran cruz de Cárlos I I I , distinción con que 
ba dos dias acaba de agraciarme S. M. 

Mordióse la baronesa los labios hasta 
hacerse sangre, é inclinóse ceremoniosa-
mente mientras decia Adriana: 

—Yo ignoraba.... 
—Esto no haee al caso, Adriana mía, 

respondió Enrique. Para sus excelencias 
seré excelentísimo señor, ya que esto les 
satisface; para mi Adriana, e! Eurique de 
la guardilla, el joven pobremente vestido, 
que el dia de su llegada á España tuvo la 

» 
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honra de recibir de ella una bondadosa 
mirada ál ser, si no ofendido, menospre-
ciado por la baronesa del Monte al hacer-
la entrega de un brazalete que se le habia 
extraviado. 

—Cómo.... ¿es usted?.... 
—¡El mismo, señoral.... ¡Qué quiere us-

ted, este es el mundo! Por lo mismo nun-
ca deberíamos olvidar la divina ley que & 
todos nos hace hermanos. 

La baronesa estallaba de cólera; pare-
cíale un sueño cuanto en aquel instante 
pasaba, lo que comprendiendo Adriana, y 
por temor á alguna inconveniencia por par-
te de su tia, abrevió el asunto; y después 
de arreglado, para consolar Á los barones 
del sofocon que tomaran con su inespera-
do enlace, propuso que dentro de algunos 
dias se diera un baile en la casa, en el que 
se participaría la boda de su prima al par 
que la suya. Despues acompañó por sí mis-
ma á su futuro esposo y madre hasta la 
antesala; y penetrando luego en su alcoba, 
arrodillóse á los pies del Crucificado, per-

ADKUNA. T o n o ii. - 1 5 
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• maneoiendp algunos minutos en oracion. 
L a baronesa se abogaba de despeeho; ha-
bía escupido en el aire y manchádose el 
rostro. Á ño 63tar poseída por el demonio 
del orgullo, hubiera visto el dedo de Dios 
en cuanto sucedía; mas ella no podia ver 
mas que los cuatrocientos millones spliei -
t a d o s p o r su nobilísimo hijo ir á parar en 
manos de un cualquiera, que no era otra 
cosa un esctitb'í y %ua éxceíeucia ffe guar-
dilla. ¿Qué papel t & M lá'hijoÚníe j a so -
eieSadí . . . ; ; T ella mtóiiía, ¿áo 
precisada recibir fávóres dé uii hombre' 
á'-qms-j nu cíia quiso cía' «na limoswffi 
jQué humillación! Yd-dad q n ¿ & 
cía uña briííaffté' boda' cóñ el cejudo del 
Bedilrpiro ¿ácásó no er t osk'Se ía misma, 
ralea 'qué 'ií duqtíeáítf ; ; . : ; La H o a f e . 
vér tró 1 á'gfii j a s pói pHmQra vez 'en' su vi -
dít, .Í;%ritna3 de fuego salidas <|el infierno 
que sen lia en sü corazon. Su esposo, que 
estafeu"aét>¿himbrado á temblar ante sus 
miráda's; al'Vór lasqué ahora despedía á 
través do i:qad- rocío, poco le faltó para 

•II MB 
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perder su serenidad; y no sabiendo las 
frases de reglamento para tales casos, pues 
en su vida habia visto tomar nada tan por 
lo serio, llamó á su hijo Luis y á su h i ja 
Aurora, que eran los que m á s c e n l a ma-
má congeniaban. Sorprendido el uno y d * 
mal talante la otra, entraron en el aposen-
to,- oyendo seguidamente el relato de lo 
sucedido, que contado por el barón, no te-
nia las cuatro quintas, partes de gravedad 
que por la baronesa tuviera,: y queluó con-
testaío p q j una desdeñosa mueca d e Au-
rora, que dijo:-

-¿-Creí que sé que toaba la casa. ¿Y osó; 
tb hace llorar? 

—¿Yo llorar? exclamó iracunda labaro-
nesa, n¿;' es lá' rabiaqt te sé me salé por 
los ojos; y, volviéndole á su hijo, continuó: 
¿lías visto .más humillación? 

H a b i t e queáads .éste c o n i a mirada fi» 
. ja en ía alfombra,, y al oir la VQzde .e» ma-

dre, murmuró: 
—¿Y vosotros habéis consentido? 
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—¿Podíamos acaso oponernos? dijo el 

baron. 
—jOh! sí, debiste protestar enérgica-

mente contra tal enlace. 
—Con lo que hubiéramos conseguido 

sencillamente que se verificase sin nuestro 
consentimiento. 

—¡Dios mío, Dios mió! exclamó la ba-
ronesa; pénsar que be de verme humilla-
da á mirar como sobrino á este hombre, á 
tener que aceptar 

—¡Oh, no, por mi vida! exclamó el ba-
roncíto con enérgico acento; es menester 
que sepa ese aventurero con quién se las 
há, y si ha podido sorprender la buena fó 
de una mujer inexperta, sepa también que 
no falta quien mire por el brillo de su 
nombre. 

—¿Qué intentas hacer? preguntó el baron. 
—Dar una lección á ese perdido. 
—¡Cómo! ¿ignoras acaso que la duque-

9a le ha concedido su maûo? 
—Palta ahora que la logré; 
—No seas majadero, repuso su padre. 

BIBLIOTECA DEL "SIGLO DIBZ V WUEVB-" 
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—No, Luis, nada conseguirás, prosiguió 
la baronesa; al contrario, si os batís y te 
vence 

— ¡ P o l l o s cielos! gritó Luis, seria el 
primer hombre que se ha reido de mí. 

—Mas sea lo que quiera, ¿consegui-
rías acaso la mano de tu prima? objetó 80 
padre. 

—Lo que importa es que no la consiga 
él: dejadme á mí, conozco esta casta de 
pájaros y sé cómo se han de tratar. 

Por Dios, Luía.... murmuró su madre« 
—Basta. 
Y salió bruscamente de la estancia, en 

tanto que su padre se encogía de Eombroa, 
y la baronesa, martirizando la borla de un 
almohadon hasta arrancarla, murmuraba 

. entre dientes: 
—¡Cualquiera que sea el resultado, re-

dundará eu perjuicio nuestro! ¡Oh, esto 
solo á mí me p a s a ! . . . . 

Aurora escuchaba indiferente cuanto ha-
blaban en su derredor, arreglándose un 
grupo de flores colocado en^su pecho. 



- ' ' ^ Í.' ; St sij, . . ' I ,-
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08 t'.Ü^GO l'SfiBH''! f.'í 9'í ( l' -lSl Si¡ (¡r-StOft ysh 

D E S A F Í O . 

Encerrado érí/sa deiprtchcry 
do rápid tánSifté; • étfdonír&fg&for al áftífMO 
nado Edrí(jti'é:íS& Telasco," qüe Wí íeb ia 
serlo tanto en aquel momento,- á juzgar 
por lá"Siniestra expresión de su roStto(y 
no ménós dé las mifadds'qii^'de vez'en 
cuando dirigía á Tin élé^ante reloj colofea-
<® sobre 7a febiménéá,¡ eh l^s tfúó révélaba 
tanta amargura como ansiedad, si bien no • 
tardó en calmar está'úlíiina la voz del vie-
jo Jesó,"diciendo: 

—El señor conde del Hedil y él señor 
de Ortiz. 

—¡Al 'finí exclamó el joven soltándola 
pluma y dejando el asíéñtó para recibir á 

los recien llegados, á los que apretó co*-
dialmente la mano, y despues de invitarles 
á tomar asiento, dijo: 

—Enterados como estáu ustedes del pos 
qué me be permitido molestarles, creo con-
vendrán conmigo en que es preciso des-
pachar el asunto sin pérdida de momento; 
mañana es el baile, y debe ánt quedar 
ventilada esta cuestión.. 

—Permítame usted que le diga que es 
una solemne niñería aceptar ese duelo, di-
jo el del Redil. . ' 

-¿Puedo m m evadirle? Después de 
dré^odvictrdias de piípMií , dorante ios 
COalés desprecié cuanta* cartas me dirigió 
ese majídft 'o, me eírtrtíént'ro al regresar á 
mi casa un cartel de desafío, fú que di l a 
n îsma importancia que á las anteriores 
misivas, lo quo sin duda contribuyó á au-
mentar su en cono, no cejando hasta conse-
guirlo que se proponía, que no le fué di-:. 
fícj.1 acoche en el Casino, usando frases 
que, no digo á un hombre, á uu poste hu-
bieran levantado, 
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—Es cierto, dijo Ortiz. 
—Ahora bien; acepté el lanee, jurando 

para mí no derramar ana gota -de so san-
gre; pertenece á la familia de la duquesa, 

J la sangre derramada amargaría tal vez 
nuestro hermoso porvenir. 

—No debe usarse de tal generosidad eon 
quien no puede comprenderla, repuso el 
esposo de Isabel, pues en pago á tan no-
ble acción, es él muy capaz de dejarle á 
Usted yerto. 

—Si me mata, ¡qué remedio! yo por mi 
angelical esposa seré llorado sobre mi tum-
ba, y el desprecio de aquella y el grito de 
la conciencia de él, acusándole de asesino, 
me vengarán dignamente. 

—Los desafíos del baroncito del Monte, 
dijo el conde, acostumbran á meter mucho' 
ruido, sin tener deplorables consecuencias, 
él quiere que el mundo sepa que se va á 
batir, y una vez que lo sabe, se queda tan 
satisfecho como si estuviera vengado el 
agravio, y se presenta tranquilo én eieam-
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po de batalla, casi siempre para estrechar 
la mano á su contrario. 

—Esta vez, conde, no satisface su saña 
con tau poco, y quiere que el duelo sea á 
mnerte, para dejtodos modos matar mi fe-
licidad, pues él dice: «(5 me mata, ó le ma-
to. Matándole, no se casa; matándome, 
tampoco, porque mi cadáver se interpone 
entre los dos.» 

—¿Quiénes son sus testigos? 
—Lo ignoro; me he negado á recibirles 

esta mañana, diciendo que les mandaría 
los mios. 

—Pues no perdamos tiempo, dijo el con-
de levantándose; tal vez sea posible un 
arreglo. 

—No lo espero? repuso el de Velasco; 
para eso seria preciso que me diera pú-
blica satisfacción de los agravios que me 
ha inferid^, y no es fácil que lo haga; las 
demás condiciones las dejo al criterio de 
ustedes; solo sj, en uso de mí derecho, elijo 
la pistola, por ser la única arma que ma-
nejo regularmente. * 
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—Está bien, dijeron sus testigos levan-
tándose. 

—Me falta suplicar á usted, conde, dijo 
Enrique al estrecharle- ia mano, que me 
dispense si tan pronto abusado de la 
amistad que nos prometimos; mas para es-
tos casos son necesarios hombres como us-
ted y y 'mi amigo Ortlz. 

—Me complazco en poder serle á usted 
de alguna utilidad, pontestó e.l del Redil, 
si bien deplorad motivo; mas espero en 
Dios que no ha dê  permitir que !a locui^t 
do un hombre mate la felicidad de aquel 
ángel á quien iodo» debemos Ja nuestra.. 

Despidiéronse trfs.g^tíallero^ yol-
viendo Enrique á senlarse. en su bufete, 
mientras sus dos JÉt&gÉBP se encamina-
ban en busca de los testigos del baroncito, 
pro.vistos.de j a tarjeta que'aquellos deja-
ran,-étí la cual leyeron: «Rodolfo de Ruiz, 
vizconde de Cazar 

Lt'S j. arepera extrañó á mis lectores que 
tan pronto trabaran conocimiento el conde 
del Redil y e! afortunado escritor; mas de-

jará de parecórselo si atienden á la igual-
dad de sus caractóres-y recuerdan los vivos 
deseos que el conde t e ni a de conocer al glo-
rioso vate, tras i o cual buscaba siempre" 
ocasión, que encontró muy favorable al 
oomprar Valasco unos boscfúes -liudántei: * 
con sus posesiones. 

Simpatizaron los dos á primera vista, y 
el mótívo -qWdió lugar á áu conocimiento 
diólo á qtíe se júrára'n' estrecbís¡ifia.amis-
tad, qúe !a consolidó más¿ «3 parentesco 
que les debía uuir al enlazarse con las dos 
pr!ffiá&> No: es dó extrañar, pues, que el 
cObd%-sintiera -desagradablemente impre-
sionado m córazt¥tv por el lance que habiá; 

provocado el bartfncftó, hafiiéffdolé éx-
cláóianí " 1 M 

—¡<Hó aquí «orno el necio puede desba-
ratar loS más gi-aiiées- proyectos del sabio; 
cómo el alma más ruin y raezquina puedé 
matar la felicidad del'éorazon más grande 
y generoso! . . . . Y no hay esperanza de 
que ni sus' mismos padres, casó de-que lo 
sepan, hagan desistir á mentecato de 



su insensatez: el barón, porque es el ba-
rón la baronesa ¡oh! la baronesa 
pondría la espada en la mano de su hijo, 
sin pensar en el riesgo que éste corría, por 
el solo hecho de haber soñado que inten-
taban humillar su orgullo. 

Conforme dijo YelaeGO, no era posible 
un arreglo, pues el baroncito, no solo se 
negaba á dar la más pequeña satisfacción^ 
sino que insistia en que el duelo fuera á 
muerte, á lo cual se opusieron tenazmente 
los padrinos á despecho del envidioso Luis, 
quedando al fin convenidos en que se verifi-
caría con pistola á las seis del dia siguien-
te, en el sitio indicado por los testigos, más 
allá del Campo del Moro. 

Enrique no durmió aquella noche; pa-
sóla entera escribiendo al ídolo de su co-
razoñ, á la incomparable mujer por quien 
solo tenia vida, no olvidando á su buena 
madre, si bien estaba seguro'de que, caso 
de una desgracia, no tardaría en acompa-
ñarle al sepulcro. Recomendó ambas mu-
jeres una á otra; besó repetidas veces las 
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dos cartas, y esperó tranquilo la hora. 
Apenas asomó en el horizonte el primer 
crepúsculo de la mañana, un carruaje paró 
á las puerÉ&s de su casa, á cuyo ruido en-
volvióse Enrique en su capa, dió algunas 
instrucciones á su fiel José, que las recibió 
llorando como un niño, hasta que, conmo-
vido el joven, le echó los brazos al cuello, 
dieíéndole: 

—Ánimo, José. 
-—¡Ah, señor de mi vida, que tal vez no 

os veré más! 
—Cúmplase la voluntad del cielo; yo no 

he provocado el lance; muy al contrario, he 
tratado de evitarlo por todos los medios 
decentes. Quizás soy indigno de levantar 
mis ojos hasta la mujer que me h¿ conce-
dido su mauo, y quiere Dios apartarme de 
ella. . . . Quizás sea para más humillar á 
mi contrario.... pero dejemos esto; suceda 
lo que quiera, tengo mi conciencia tran-
quila. Cumple cuanto te he encargado y no 
te separes un momento mi buena madre; 



— 1 9 8 : — 

si ai levantarse pregunta por mí, le dirás 
que estoy de caza. 

~ S Í > 8 Í y eu tanto rogaré á Dios por 
vuestra vida, y á vos»soñor, que*ho tengáis 
lástima de quien en tai tran.ee os lía puesto, 

—Su vida es ságrada.José, soloyo corro 
peligro. Adiós. 

Desprendióse,E«ri quí* de los brazos de 
su fiel criado y reunióse al conde del Re-
dil, á Ricardo de Ortiz y. a l m ^ j c ^ que 

e u c u J a compañía sin-
tióse otro -hombre, pues si bien .jamas le 
había faltado el valpr, enterneeiosele'y aun 
m'efüguóaele algún tanto' É éácWbfr á su 
madre V á Adriana, y despedirse del viejo 
José; qué ño se adquieren los4 bríos entre? 

mujeres y ancianos. • 
i L a a frescas brisas de la manaba, que 

alegres precursoras del rey do ios astros 
parecen las encargadas do despertar á ía 
naturaleza de su dulce letargo, acariciaban 
blandamente el rostro de nuestro heroe, 
despejando su imaginación de las tristes 
ideas que la absorbían. Despues de salu-
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darse los tres amigbs, reiuó entre ellos el 
más profundo silencio, interrumpido de 
vez en cuando por alguna indiferente ob-
servación respecto á lo que á sus ojos se 
ofrecia. Así llegaron al sitió, destinado, 
donde al mi^mó tiómjiÓ que ellos paraba 
otro carruaje, del que.se apearon el bar^n-
citó y sus dos 'testigos; jóvenes,bullicio-
sos y fátu'os, por e f estiló ¡féí'qúé apadri-
naban. 

&STúdároñse coriéámebte; lüegó1 Tos \es-
• tigos "Reliaron sueiH^'"3obre quien babia 

dé'atacar primero, resultatícTo .favorecido 
el glorioso escritor. Pá^áV^ éñ.sep'ñidá a' 
examinar las pistolas, v prtr.- ̂ andó hita ¡' 
qjga uno de los |ombafienies c ^ p u j ^ 
medirles el terreno, se pusieron, e-tos en 
guardia. 

-pÉl'baroncito del Monte puede matar-
me á su sabor, seguro de que mi bala rocé 
siquiera su piel, y no por falca de buena 
puuteríá, como espero demostrarle, dijo 
Enrique. 

—Esas son baladronadas que pronto he-
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«os de ver, contestó Luis con orgulloso 
desprecio. 

Dieron la señal los testigos y apuntó En-
rique el arma, diciendo: 

—Cuidado, barón, que le -roy á rasgar 
la camisa. 

Seguidamente oyóse la detonación, lle-
vándose la bala uu trozo de la camisa de 
aquel. 

Dirigiéronse todos una singular mirada 
y el baroncito palideció.. . . no se sabe sí 
de rabia ó susto, al ver la puntería de su 
contrario. Disparó á su vez, y gracias á un 
movimiento de Velasco, el plomo silbó por 
encima de su cabeza. 

—También me precio de tener buen pu?-
so, dijo sin dignarse mirar á su contrario 
y miéutras entregaban las pistolas para 
que de nuevo las cargaran. Recogiéronlas 
luego, y al apuntar Enrique, dijo: 
. e l l i e n z o qniero ya, que seria lás-

tima dejarle á usted sin camisa. 
Esta vez pasó la bala por debajo del 

brazo de Luis, cuya mano apoyaba en su 
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cadera. Disparó éste, y el proyectil rozó 
el hombro de Enrique, llevándose la piel 
por donde rozara. 

—Ya se acerca, $ 3 0 aquel, y tiró de nue-
vo, pasando el tronco del árbol que tras el 
del Monte habia. 

—De modo, ¿que no quiere usted tocar-
le? dijo uno de los testigos del baroncito. 

—He tenido el honor de decirlo ántes; 
si me veo herido y en aptitud de vengarme, 
uo verteré una sola gota de su sangre. 

—Pues será mejor pasarle á usted de 
parte á parte para que no haga más alarde 
de su compasion, dijo el del Monte ciego 
de rabia. 

Saludó Velasco, y seguidamente recibió 
la bala de su contrario en el brazo izquier-
do, por haber con él amparado su corazon, 
que era donde Luis apuntaba. 

Acudieron presurosos el conde y el de 
Ortiz, juntos con él médico que les acom-
pañaba, y despues de reconocer la herida, 
y visto que no era de gravedad, vendáronla 
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con ©1 mayor cuidado, volviendo á dejar á 
. ambos adversarios frente á frente. 

—Tal vez ese rasguño le abrirá á usted 
las ganas de meterme la bala por donde 
me salga ía vida; aconsejóle que así lo baga, 
pues si me deja usted con ella, le meto el 
plomo entre ceja y caja, dijo el del Monte 
irritado al ver la conducta de Yelasco. 

Pusiéronse en guardia, disparó éste, y 
la bala quedó clavada en el tronco da un 
árbol no muy distante. 

Quedóse el del Monte mirando á su ad-
versario, sin poder ocultar la sorpresa que 
le causaba tan incomprensible proceder, 
dando lugar á que el conde del Redil dije-
ra dirigiéndose á los testigos: 

-^-€reo, señores, que se ban guardado 
todas las formalidades del duelo, y que 
ambos adversarios pueden darse por sa-
tisfechos, *El señor de Yelasco, según se 
ve, no verterá una gota de sangre del se-
ñor baroncito del Monte; ¿bemos de espe-
rar á que éste vaya disparando hasta aea-

bar con la vida de su contrario? Esto, me-
jor que desafío, p o d r í a llamarse asesinato. 

l_No suelto el arma sin dispararla, dijo 
Luis; me toca á mí tirar ahora, y no creo 
que vaya usted á privarme de mi derecho; 

Seguidamente oyóse la detonación res-
petando e l p l o m o , aunque dirigido con la 
crueldad de que era capaz tan ruin eora-
zon, al grande hombre, á quien sin duda, 
guardaba Dios para más altos fines. 

-—Tiró el baroncito léjos de'sí el arma^ 
y cruzándose de brazos ante Yelasco, ex-
clamó con el mayor despecho: 

—Máteme usted de uua vez, «ue ya lo 
estoy deseando. 

—Si cojo otra vez el arma, dijo Enri-
que, será para descargarla en el aire, y no 
me conviene este ejercicio; pues aunque le-
vé la herida, no deja de incomodarme^ sin 
embargo, me permite esperar á que cargue 
usted de nuevo.. . . 

Interpusiéronse los testigos del'baronci* 
to diciendo: 

—Quedan cumplidas todas las condicio-
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nes impuestas, Luis, y el generoso proce-
der del señor de Yelasco te obliga á ren-
dirte y darte al mismo tiempo por satisfe-
cho, pues sí" necesitabas su sangre, la bar 
vertido ya. 

—¡Obi esa generosidad es la que me 
desoepera, repuso irritado Luis, pues no 
sé en qué sentido tomarla. 

-r-rEmpiece usted por no creer en ella, 
>̂ues no existe realmente, dijo Enrique de-

mostrando en su mirada la indignación que 
hasta entóneos reprimiera. A no llamarse 
usted Luis de Peñarrosa, es probable que 
estuviera usted ahora mordiendo el suelo; 
pero ese nombre me hace respetar aun lo 
que más desprecio. Acepté el duelo para 
probar, no á usted, sino á cuantos nos oye-
ion, que Enrique de Velasco no retrocede 
ante el cañón de una pistola; he dispara-
do la mia para hacerle á usted ver que sé 
dar en eUslanco, y con la misma tranqui-
lidad que le he rasgado la ropa por donde 
me he propuesto, le hubiera á usted parti-
do el corazon. Ahora que no puede usted 

— 2 0 5 — ~ 

dudar que tengo valor y puntería, me nie-
go á recoger el arma por respeto á ella, 
¿me entiende usted, baroncito? 

¿Y si yo le hubiese á usted muerto? 
—Léjos de adelantar nada en sus pro-

yectos, hubiera usted sido maldecido por 
el mismo ser que hoy, sin saberlo, le ha 

- salvado la vida, y por una anciana madre 
que la hubiera.perdido también. 

—Añadiendo las mnchas personas que 
al señor*de Yelasco profesan toda la esti-
mación que se merece, prosiguió el del 
Redil, y á todos los amantes de las bellas 
letras, incluyendo á la posteridad, que no 
le perdonara al baroncito del Monte que, 
por un capricho de su burlada ^anidad, 
tronchara en flor á una de las glorias de 
la patria. 

¡Oh, conde! exclamó Enrique. 
—Buen campeón tiene en usted el afor-

tunado escritor, repuso Luis pálido por 
la ira. 

íío creo que el baroncito intente pro-
vocarme, dijo el coude; mas debo adver-
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tirle, por si acaso, que dentro de breve 
tiempo bemos de llamarnos hermanos, y 
esta consideración baria que yo imitara el 
noble proceder de mi amigo V el asco. Co-
mo hermano, pues, aconsejóle á usted que, 
dejándose de qui jotadas, qué le habian dé 
producir tan grandes resultados como ai 
Hidalgo Maiíchego, se! resigue con su suer-
te como hombre sesudo, y respete el fallo 
dé Dios como buen cristiano. * 

—¡Oh!.. ..exclamó él birdncito crispan 
do las manos, y dirigiéndose á Enrique, 
continuó; Sepa usted de hoy para- siem-' 
pre, que no le reconoceré jamas eomo pa-
riente mió, por tenerlo en mengua, y lo 
mismo para mí, que para toda -mi familia, 
será ustád siempre el objeto del más alto 
desprecio. 

—Müchos serán ustedes á despreciarme, 
y yo me basto para despreciarles á todos; 
yá vé usted cómo aun enes ío le llevo su-
perioridad, contestó Enrique con calma. 

Procuraron 'calmar los ánimos los pa-
drinos de ambas partes, y regresaron á sus 

respectivos carruajes, saliendo á galope el 
del baroncito, y no tardando en rodar el 
del"conde del Redil, donde iba el insigne 
escritor doliéndose de su herida, que le 
atormentaba más de lo que él creyera. 
Una vez en su casa, y despees de tranqui-
lizar la desesperación que do su buena ína-
dre.se apoderó al verle regresar en aquel 
estado, fuéle atentamente examinada la he-
rida, y vieron que, si biert la bala no^tocó 
al hueso, había profundizado basta él, lle-
vándose la carne por dónde pasara. 

—Bendito sea el brazo que mé ha sal-
vado el corazoñ, dijo Enrique. 

Aconsejóle el médico quo guardase ca-
ma algunos días, pues era probable que se 
inflamase la herida, produciendo la calen-
tura; mas negóse por el momento él joven, 
diciendo: t 

—Mañana dispondrá usted de mí, segu-: 

ro de que serán atendidas sus disposición 
nes; hoy soló la muerte podría impedirme 
asistir á tina fiesta dónde es indispensable 
mi presencia: 
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—No, hijo de mi .alma,» que puedo agra-
varse tu estado, te jo pide tu madre, te lo 
pide la misma Adriana;. si para ella solo 
existes, ¿por qué expones así-tu vida, que 
es la mejor garantía ¿ vuestra felicidad, 
ya que en nada tienes ia mia? 

—No diga usted eso, madre querida, 
pues al entregar mi corazou, le he reser-
vado á usted la parte que le corresponde, 
y dirigiéndose al .médico, coutinup; ¿Cree 
usted que por ir en carruaje desde mi casa 
á la calle de Espoz. y Mina, permanecer 
tina hora en uu salón, y regresar del mis-
mo modo, corre mi vida peligro? 

—No tanto, caballero, pero sí puede cos-
tarle á usted un mes de cama en vez do 
ocho día?. 

—Sensible es, mas me precisa correr 
esa exposición; dígnese usted venir á ver-
me mañana todo lo temprano posible, por 
si necesito de sus cuidados. 

Despidióse el facultativo, y una vez so-
los la madre y los amigos, intentaron di-
suadir al joven de su empeño; mas ni las 
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lágrimas de.la una ni los ruegos de los 
otros lograron torcer su voluntad. 

—Hoy debe anunciarse oficialmente mi 
enlace, dijo; hoy debo ser presentado como 
el futuro esposo de aquel ángel sobre quien 
están fijas las ávidas miradas de ese pe-
queño gran mundo, en el que cada cual se 
dejaría arrancar un ojo por ver ciegos a 
los demás, ¿y me aconsejáis qu«e falte?.... 
¡A cuántos comentariosse prestaría mi au-
sencia! . . . . ¡Cómo se pavonearía ese ne-
cio á quien hoy más que nunca es preciso 
c o n f u n d i r ! lOh, no! Hay ocasiones en que 
el hombre debe sacrificar su vida á su amor 
propio. Perdón si me rebelo, madre mía; 
mañana será usted sumisamente obedecida. 

Enjugó sus lágrimas la buena señora y 
estrechó á su hijo contra su corazou. 

—¿Le parece á usted que avisemos á la 
duquesa lo ocurrido? preguntó Ortiz? 

_ N o amigo mió. ¿ P a r a qué asustarla. 
Esta noche me veráy se lo diré yo mismo. 

—Mas le. verá á usted en un estado que 
ella no espera, dijo el conde, recibiendo 
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peor impresión qae la qne sentiría si so 
discreta amiga Isabel le contara el caso, 
evitando así que llegase á sus oídos por 
boca da sus parientes, que excusado es 
decir cómo llegaría. 

—Es verdad, es verdad, no se. me babia 
ocurrido esto; mas me permitirán ustedes 
que yo se lo escriba, y que la buena de Isa-
bel sé encargue de llevarle la Carta. 

Hízolo así, y una vez concluida, entregó-
la á Ortiz, que, junto con el donde, se des 
pidieron del joven, dejándole en los bra 
zos de su madre. 

—Sabían los barones del Monte que su 
bijo iba á batirse?. . . . Después de la con-
versación que medió entre ellos, conocida 
de nuestros lectores, debían adivinarlo. 
Verdad ef que el desafío tardó quinóe dias 
en realizarse, gracias á haber estado En-
rique ausente de Madrid; mas en éstos no 
trató Luis de disimular cuáles fuesen áus 
intenciones, haeióndose..púbíico al cabo de 
ellos hasta insertarlo los periódicos, aun-
que en términos encubiertos. Compren-
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diÓlo y callóse el barón, como callaba á 
cuanto su hijo hacia, pues lo había educa-
do en su escuela y honraba á su maestro. 
C o m p r e n d i ó l o la baronesa, y callóse tam 
bien. ¿Era acaso el primer d é ^ h o que te 
nía su hijo? ¿No se babia batido con to 
dos los calaveras de la cÓite sin recibir el 
más leve rasguño? ¿Por qué lo que no ha-
b í ^ conseguido sus a n t e r i o r a s adversarios 
habia de conseguirlo é s t é /que en e x c e p -
to de su excelencia .era un pobre diablo 
c a p a z s o l o para manejar la pluma? Por 
o S ' p a r t e , la baronesa se creia ofendida 
nov Velasco desde en mal hora le co-

t o d ó en la estación, y ofendidayhurm la-
da desde que lo habló en su casa. Sabia 
también lo ocurrido en el cafe Suizo, y pa-
recíale muy del caso que el lance suspen-
dido aquel día se llevara á cabo entonces, 
en que, favorecido el escritor por la velei-
dosa fortuna-, parecía burlarse de el £ 
Cierto que la duquesa Je había concedido 
su mano, mas por lo mismo era preci-
so d e s o r e j a r l a ;á sus ojos, á los cua-
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Ies cegó su sola celebridad y el prurito 
de aquella eu, hacer las cosas al reves que 
las demás persona?. Este lance, del que 
debía salir poco airoso el laureado escri-
tor (por la sencilla razón de ser el barón-
cito su adversario), podia hacer imposible 
el consabido enlace, podia aplazarlo, po-
día".... tautas cosas podían sueeder, que más 
que una esperanza, era casi una seguridad 
de.que.no se realizaría. 

Todo esto y mucho más pensaba la ba-
ronesa, y cerno según ella no se engañaba 
jamas en sus apreciaciones, comprendién-
dolo todo, dejó que siguiera su camino, 
mas no tan á sangre fria que el dia del * 
duelo, que no se le pudo ocultar á ella, no 
sacudiera ¡a pereza, y levantándose con la 
aurora, esperara impaciente y calenturien-
ta el regreso de su hijo, t jue era la solu-
ción al problema que hacia quince nuches 
robaba el.sneño á sus ojos y la tranquili-
dad á su corazon. 

Recibióle al fin en sus brazos, pálido 
desencajado, tembloroso; no necesitó más' 
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la baronesa para adivinar el resultado. 
Hubo algunos momentos de sileuc.o, que 
ninguno de los dos se atrevía á interrum-
pir; al fin exclamó la madre: 

él? 
—Herido levemente en un brazo, mas 

yo herido de muerte en mi orgullo. 
—¿Qué dices? 

—¡Oh! me ha vencido, me ha humillado. 
—Pero ¿no es él el herido? 
—¿Qué importan algunas gotas de san-

gre, cuando yo he perdido hoy todo mi 
prestigio? 

¿Cómo?. . . . ¡Obi cuén t ame . . . . 
—Escucha 
Y empezó el relate de lo sucedido. 
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Profético estuvo el baroucitoal anunciar 
su desprestigio, y no ruónos lo estuviera 
si junto con él vaticinara que dSbia llegar 
su adversario al 90]rao de la celebridad. 

T a babian hablado del lance Jos perió-
dicos, aunque sin decir quiénes fuesen los 
conten di éntes; era preciso, pues, qué con 
la misma reserva hablasen de su resultado, 
y así lo hicieron ^aquella misma tarde, en' 
términos tales, que la conducta deVelasco 
admiró á los hombres y entusiasmó á las 
mujeres, y como es consiguiente, todo lo 
que uno ganó en la opinion pública, perdió-
lo el otro, á quien la noble conducta del 
primero ponia más en descubierto la negra 

mezquindad de su alma. A pesar del mis 
terio con que los periódicos velaban el he-" 
cho, no faltó quien levantara la punta de 
ese velo, pues Luis contaba ,con muchos 
amigos,- todos pertenecientes á su ,escuela,, 
que no la habían de saber para callarla, y 
más cosa que fuese en descrédito de otro, 
los que acabaron por hacer propalar la no-
ticia hasta el secreto tocador de las dornas 
que, encerradas en él, preparaban los ador-
nos y estudiaban los atractivos con que 
creían eclipsarse unas á otras aquella no-
che ;en el baile de los barones del Monte. 

" .Sabíase ya que el objeto de aquel era 
participar á sus amigos el enlace de la du-
quesa de Clarendon y de Lola de Penar 
rosa, y este último era el lado amargo que 
privaba á las bellas de saborear de ante-
mano todos los encantos de la fiesta; poi-
que en verdad, ¿qué valia Lola, artística-
mente comparada con muchas de ella?, 
para mereeer al conde del Redil, una d e 
las primeras figuras de la corta? Mas como 
todo tiene su compensación, desarrugába-



las el ceño que tai idea les hiciera poner 
la de conocer al joven Enrique de Velaseo, 
al insigne escritor, qae, según sé decía, iba 
á ser presentado aquélla noche en el gran 
inundo, apadrinado por el conde del Redil 
á ruego de la duquesa de Olarendon, lo que 
habia dado lugar al lance con el baroncito, 
pues no podia ser para éste plato de gusto 
ver qae su futura se interesaba, por un 
hombre que debia considerar temible, por-
que ademas de su mérito persónal, era la 
más encumbrada celebridad del dia; y en 
su arrebatada imaginación forjábanselo las 
hermosas un sór extraordinario, un semi-
diós, que con solo su pluma babia conmo-
vido al mundo literario, abrasando la lla-
ma de su genio todos los escollos que á su 
paso se oponían para ' deslumhrar con su 
brillo á la admirada humanidad. 

Enrique de Yelasco ei a en aquel momen-
to el foeo de luz que a t ra ía todas las mira-
das femeninas, el astro luminoso cuya sa-
lida esperaban para, cual otras flores, des-
plegar su galanura al brillo d e sus rayos. 

— — 2Ít — 
m habia una hermosa que en el . secreto 
interior de su gabinete no se preguntara á 

sí misma: . , „ 
i ¿Conseguiré atraerme" sus onr&dáSV 
A esto seguía una al espejo, acompañada 

de otra 'sonrisa que decia: 
^ i Q u i é n s a b e ! . . . : 
Con los fu imos así dispuestos recibieron 

las aristócratas damas los ]*>rmenores del 
duelo y ésta fué la última pincelada que 
sublimizó la figura deYelasco á los ojos de 
la bella mitad del género humano, entu-
siasta por todo lo grande y extraordinario; 
y como los periódicos no entraban en por-
menores, el respeto que al nombre de Pe-
Sarrosa, segundo apellido de su amada, de-
tuvo el brazo del gran escritor, calificólo 
cada una á su manera, á cual más favora-
ble al insigne ingenio que todas ansiaban 
conocer con más ó máncs vehemencia, s j 
bien con idénticas miras. 

Solo Adriana, verdadera conocedora del 
suceso, vertió lagrimas de entusiasmo ante 
el proceder de su adorado Enrique, y do-
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lor al baher que estaba herido. Sin em-
barga, eomo se lo par t ic ipaba él con car ta 
escrita de su puño, creyó la her ida más 
leve de lo que realmente e ra ; y si b ien en-
cargó á su amiga Isabel y mandó á su no-
driza para que le suplicaran en su nombre 
que no se apar ta ra de las órdenes de l mó-
dico r j y o pensara s iquiera en asistir al 
baile ai aquel-se .lo prohibía , no cuidó de 
prohibírselo ella, como hub ie ra hecho al 
saber el verdadero es tado del herido. Con-
tentó, p^esiren los más cariñosos términos 
á la cftfAa que de Enr ique recibiera, y se-
guidamente hízose anunciar á su tío, al que 
encontró sólo> tpmbado en una butaca y 
fumando con la mayor tranquil idad. 

- - i m p e r o que mi señor tío dispensará 
mi inoportuna visita, pues me precisa de-
cirle a lgunas palabras , di jo despues de 
aceptar el.asiento que aquel la indicara. 

—Sabes que siempre estoy á t u dispo-
sición, contestó éste con toda la galanter ía 
d e que e ra capaz. 

—Mejor que yo estará usted enterado 

del lance que con la mayor imprudfmeia y 
fuera de todo sentido ha promovida, 
jo de usted, mi señor pr i o, á quien bas ta 
ahora he considerado como tal, y desde 
este momento debo mi ra r como mi mayor 

¡gjiefljigo. vtv!«-; ,amoo eiiL— 
e l i Í M r i a n a , Í e n en cons ide ra ron que,las 
hombres s e encuentran á veces en situaciO. 
nes tan especiales, que les es fuerza hace* 
lo que jamas pensaran, y aun lo que ñ o q u i -
jsieran; t4 sabes q u e Euis te amaba 

- D i s p é n s e m e usted, tío, no quisiera en-
t r a r en te r reno tan resba lad izo ; . . . lo qub 
éí quería era sacrificar un hombre muy su-
per ior á él, junto con la felicidad de toda 
mi vida, pues en este hombre la cifro, á stt 
mal entendida vanidad, á su necio orgullo; 
mas en vez de esto, solo h a conseguido pó-
n a s e en el colmo del ridículo, si bien á 
costa de la sangre del mejor de loa hom-
bres. : 

- ^ B a b , btth, bah l . . las f rases de ca-

j o n . . . . 
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Miró la duquesa á su ti o de un modo 

Cagalar, y continuó: 
—Abreviemos todo lo posible, 1ioy, al 

par del de Lola; debe anunciarse mi en-
l a c é . . ; . 

—Mas como, según tengo entendido, mi 
jbnis ha imposibilitado desasistir al baile 
£ tu célebre futuro, interrumpió el barón 
con irritante mofa, no podrá anunciarse 
«aas que el de mi hija. 

—No veo la razón, prosiguió Adriana 
llamando en su auxilio toda su sangre fria. 
Oxeo que puede usted participar mWboda, 
puesto que es usted quien debe hacerlo, 
asista ó no Yélasco al baile; á no ser que 
quiera usted obligarme á que la participe 
yo, pues no admite demora el breve térmi-
8© q*e á su realización he señalado. 

—¿Será cosa de consumarse en cuanto 
ese caballero esté sano de su herida? 

—Tal vez sea cosa de no esperar tanto. 
.__¡Ohl ¡oh!.. . . . ¿quieres anticipar-

le á tu prima? 
—Mi prima puede esperar tranquila el 

,. . BÍBLIOTBCA B E L "SIGLO D I E Z Y HUEVB. ' 

. 2fl.— . , , 
d k que sus señores 'padres dispongan, pues 
está libre de temores; K mí ¿re asaltan ca-
da momento de nüeVas tentativas contra 
mi felicidad, pues la codicia induce á mu-
chas bajezas, y el medio de evitarlas es 
cortar de un solo.golpe toda esperanza. 

¿Con que e s t á s decidida á que se par-
ticipe tu enlacé aun cuando esté ausenté 
tu futuro? , . 
" —Exactamente. 

—Poco airoso será tu p a p e l . . . . 
—Le acepto tal como sea. 
Retiróse la duquesa á*sus habitaciónes, 

dejando á su tío murmurando por lo |?ajo: 
—Si la señora baronesa hubiese Astado 

presente á este coloquio, no tan amigable-
mente se acabara, pues que la sobrinilla 
ha estado algo dura en su lenguaje; mas 
j ó , como hombre de experiencia, no en-
tiendo nunca lo que no me conviene enten-
der, y me va así perfectamente. Por otra 
-»arte, la duquesa es dueña absoluta de su • 
voluntad, que por cierto la tiene muy fir-
me, y querer quebrantarla, es intentar fun-



dir la roca. Qásese bendi ta de Dios, que, 
á pesar de no tenar él talento de mi espo-

-í-íT:-.; '"!:; ,cfTv:?.?WMBeJ Bi sa, siempre me temí que up atraparíamos 
les mi llores. És,preciso que mif te repero 
se dedique á otra millonariá méaos. senti-
mental. . r . . . - . . . . . 

Llegó al fin. la boya del baile, j jos lu-
josos salones, espiendidámen^6|iliimí nados, 
viéronse poco á poco invadidos por lo más 
Selecto de la corte de España, pues tas vir-
tudes y los millones de la ¡laqnesa de Cla-
rendon la batnáñ elevado tanto en la opi-
nión.pública, qug por las priíneras unos, 
y p o l l o s segundos 'ótroé^/fcóáo's^déseában 
captarse la simpatía, Ó cruzar cuando me-
nos algunas'amistosas palabras con aque-
lla mujer extraordinaria, y como se supo-
nía que iba á 6nlazarse r óón el baroncito, 
pues desde la llegada dé aquella á Espa-
ña ño cesaba éste de participarlo á quien 
queria oírlo, de aquí que.no menos defe-
rencia mostraran á los barones las mismas 
personas que ántés se contentab an con sa-
ludarles fr íamente. 

— 2 2 3 — 

L a baronesa, á quien la fuerte excita-
ción d e sus alterados nervios había roba-
do el color á sus mejillas, vestida de ter-
ciopelo color de fuego, recargado de blon-
das y plumas, y ricamente aderezada eon 
perlas y brillantes, procurando encerrar e a 
su pecho toda la indignación que abriga-
ba recibia con estudiada amabilidad áloís 
personajes que iban llegando, si b i e n i o 
desencajado de sus facciones y temblor d e 
su fr ia mano ponian de manifiesto su se-
creta agitación. 

No tardaron aquellos salones en ofre-
cer un mágico cuadro, reproducido p o r j o s 
grandes espejos que adornaban sus pare-
des, en el cual no se sabia qué admirar 
más, si la hermosura, la riqueza ó el gustí . 
Disputábanse su asiento en el atavío de 
las damas' las perlas, flores y diamantes, 
matizando blancas nubéss de blonda entre-
mezcladas con el razo y el oro, entronizán-
dose las más ricas joyas en* las desnudas 
gargantas y graciosas cabezas de las be-
llas, que en alegre torbellino hormiguea-



ban por los salones,; desplegando con la 
mayor coquetería sus arrebatadoras gra-
cias. Ent re ta] conjunto: de belleza desta-
caban los grupos de caballeros, en los cua-
les era de notar la variedad de uniformes, 
de órdenes y condecoraciones, que desde 
©I joven a l anciano ornaban casi todos los 
pechos, viéndose en tan distinguida con-
currencia representada toda la aristocra-
cia española. No tardaron en unirse á ella 
las dos hijas de los barones del Monte; ra-
diante, provocativa Aurora , véstida con 
inusitado lujo; graciosa, sonriente Lola, en-
vuelta en una niebla de gasa con prendi-
dos, de flores naturales, cuya sencillez, en-
t re tanta riqueza, destacaba agradablemen-
te como el lirio entre centenares de luces. 
E r a la hermosa nereida saliendo de la es-
puma de las aguas y sonriendo al volver 
la vista hácia los tesoros del mar. Reci-
biéronla las mujeres con sorpresa, y con 
admiracioo los hombres, no pudiendo mó-
jaos de exclamar: 

— ¡ O h . . . . qnó linda está! 

— 2 2 5 — 

Acto continuo apareció Adriana de Wol-
sey vistiendo un elegante t raje de crespón 
blanco con prendidos de perlas negras, su-
jetando los abundantes rizos-que, blondos 
y desordenados caian- de su hermosa ca-
beza, una fresca y sencilla camelia, Agru-
páronse las señoras á sú paso, prodigándo • 
la mil ternezas y cumplidos, no todos ver-
daderos ni bien intencionados, pues hay 
entre el bello sexo una parte, y no escasa, 
que no perdona jamas que otra mujer val-
ga más que ella, y no pudiendo volverse 
contra el Criador, desahoga su saña contra 
la criatura. Una mujer, realmente supe-
rior á las demás, no desciende á poner en 
relieve los defectos de su sexo; cuando oi-
gáis que una procura ridiculizar á otra, 
creed la primera inferior á la segunda. 

Cariñosa y amable la duquesa, corres-
pondió con exquisita delicadeza á tan vi-
vas demostraciones de. afecto, contestando 
con no menos afabilidad á las afectuosas y 
atentas frases que la dirigían los caballe-
ros. Luego tomó asiento al lado de la d¡3-
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creta marquesa de Alcaráz, sin d'gnarse 
mirar ai baroncito, que nó lejos de ella 
sosteñia animado coloquio con la coque-
tuela sobrina de la condesa de Silvia. Me-
nos motivo necesitaban las perfumadas pa-
rejas entregadas ya á la embriaguez del 
wáTs para forjar mil pühzautes epigramas, 
abitados á través del abanico ó én t r e l a s 
más cáMorósai s d i í r í S á S . " , '' 

Haciendo de la.'fiesta.caso omiso, seguía 
la duquesa conversando con su bella com-
pañera y un anciano general, en G u y o pe-
cho brillaba la cruz de San Fernando. 

—¿No la tienta á usted esa música, du-
quesa? díjoie.el noble veterano sonriendo 
al mirar el vértigo cop que rodaban las 
parejas. 

—Luego, general: no comprendo la pre-
cipitación mas que en obras provechosas. 

Eii el momento de mayor animación, y 
cuando el wals tocaba á su término, oyóse 
confusamente la robusta vez del mayordo-
mo, anunciando:: 

—El señor conde del Redil, el señor de 
Yeíasco. • . 

pomo por encanto paráronse los pies en 
la alfombra al un: estos dos.no^bres, que 
fueron repitiéndose. por el salón,^ forman-
do eco de .grupo en grupo. tañéronse 

"las mejillas de',la duquesa de vivo car-
mín; púsose lívido el semblante de la del 
Monte, y el rubio Luis, cual si los vapores 
de l wals le bxibiosen trastornado la cabe-
za rióse más y mejor con dos ó tres pol li-
tas alegres y bulliciosas, felices al verse 
galanteadas por tan almibarado dcuuiy. ^ 

Aparecieron al fio. los dos personajes 
q$e tal conmoción habían causado, fijáu-
doke todas las miradas en el nuevo cam-
peón que, precedido de tanta gloria, pre-
sentábase por vez primera dentro el pa-
lenque del gran mundo. Realmente Enri-
quece Yelasco aparecía en medio de aque-
lla bulliciosa y esaltada concurrencia como 
un ser fantástico, evocado para hacer ol-
vidar la locura del baile, y absorberse el 
Ínteres y la atención general. Era su sem-



blante pálido y desencajado á electo de la 
calentura que le devoraba; sus ojos negros 
y aterciopelados brillaban con todo el fue-
go de la pasión que alimentaba su alma, 
haciéndoles más interesantes el amoratado 
surco de que la fiebre les rodeara. Su fren-
te tersa y despejada fruncíase ligeramente, 
dando á su rostro cierto tinte de osadía, y 
revelando su conjunto un no sé qué de 
grande, de extraordinario, que obligaba á 
bajar la vista á las señoras y á inclinarse 
respetuosamente á los caballeros para ex 
clamar: 

—¡Salud al geniol 
Elegantemente vestido de rigurosa eti-

queta lucia en su pecho la gran cruz de 
Cárlos I I I , y pendia de su cuello un "pa-
ñuelo de seda negra, con el que soátenia 
su brazo herido ¿Podia presentarse más 
bella ó interesante figura para precipitar 
os latidos de todos aquellos corazones que 

bullían bajo el razo y la blonda? La mira-
da que los ojos femeninos lanzaron al b.i-
roncito al desviarlos de Velasco, eran pa-

ra éste el triunfo más ruidoso, y para aquel 
el más execrable anatema. Pocó cuidado-
so Enrique del f fec to que su presencia 
causaba, saludó con f r ia ceremonia á los 
barones, y despues d e hacer lo propio á la 
distinguida'concurrencia, dirigióse resuel-
tamente á d e estaba la duquesa, que ten-
diéndole una mano, é indicándole un asien-
to á su lado, preguntóle con un / viveza én 
que se traslucía ' toda í a ansiedad de sa 
alma: 

¿Y esa herida; Enrique? 
—Ne me acuerdo de ella, Adriaua, aho-

ra que voy á cicatrizar la del corazon. 
—Pero todo se hubiera llevado á cabo, 

aunque usted hubiese pensado más en sí 
mismo 

—Mas no á mi gusto, señora, pues mi 
presencia aquí esta noche es de gran efecto. 
¿Qué valen algunos dias de calentura que 
me puede costar? 

—¡Oh, Dios iniol Y lo dice usted con esa 

sangre f r i a ? . . . . 
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—Sí, Adriana; este-momento compensa 
todo lo jjne luego pueda, snfr i r . 

Claváronse tiernamente en su pálidosegi-
blaate los ojos de l ^ d ^ e s a ^ d i p i ^ d o ^ q o p 
ellos la que callaban sus labios, por no 
aguzar la curiosidad d a los mn^hos, espec-
tadores que les redeaban, que, no hay para 
qué decir lo^comentarios qge. se,permitían 
sobre la.especie de intimidad que echa-
ban de ver entre l a duquesa-de Claren4en 
y el celebrado ingenio á la vista mismadél 
baroncito, que procuraba desviarla de ellos 
lo que podía, haciendo exclamar á alguna 
de las señoras entre, la más siguificatiyji 
sonrisa: - ' - * 

—El baroncito promete ser^nn gran ma-
rido 

L a s murmuraciones y cuchicheos y a se 
propalaban por el salón, cuando fué anun-
ciado el enlace de Adriana de Wolsey, du-
quesa de Clarendon, con el excelentísimo 
•señor don Enrique do Yelasco.' 

No hubiera hecho más efecto un terre-
moto que aquella inesperada nueva. 

i—.— 
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¿Cómo, decías entre sí los caballeros, 
se habia manejado aquel hombre, oscuro 
hasta entonces, para alcanzar la mano de 
la millonada duquesa:, á la que habian pre-
sentado sus pretensiones los más arrogan-
tes y encopetados personajes de la córte 
sin alcanzar de ella una sonrisa de espe-
ranza? ¿Cómo había derrotado ál barón -
cito que-tan por suya tenia la victoria? 
¿Cómo-, cnándo, dónde se habían visto, si 
aquel din se presentaba : por vez primera 
eji sociedad? ¿Qué misterio era aquel? 
¿Qué circunstancias rodeaban á aquel hom-
bre? ¿Su talento? ¿En qué lo aprecian las 
mujeres? ¿Seria solamente un capri 
cho? L a duquesa no era caprichosa.... 
¡pero era excéntrica! 

Decian las señoras: 
—¿Cómo Adriana de Wolsey, casi ex-

tranjera en su país, se ha permitido arre-
batarnos una de nuestras glorias? ¿Cómo 
tanta excentricidad y extravagancia han 
jio-lido cautivar la fogosa y soñadora alma 
del gran poela? ¿Cómo tan presto se dejó 



cojer en sus redes? ¿Por qué, ahora que 
podia abrir su corazón á todos los placeres 
deF amor, quiso presentarse en el gran 
inundó anunciándose marido y no preten-
diente? 

Mil preguntas de este genero dirigíase 
cada una á sí misma, contestándolas uná-
nimes con estas palabras: 

—¡Los millones le han cegado!.... 
E n tropel,acudieren damas y caballeros 

á felicitar á los desposados, dándoles mil 
parabienes (que son fáciles donativos) y 
deseándoles con los labios toda clase* de 
felicidades.,,. 

Tampoco faltó quien se acercara al ba-
roncito para darle el pósame si era menes-
ter; mas recibióles éste con la más descon-
certadora sonrisa, diciéodoles: 

—E3 preciso que mi esposa se amolde á 
mis costumbres, no yo á las suyas; esto 
solo puede hacerlo quien lo hace. 

No faltaron risas y epigramas en derre-
derror de Luis, que aquella noche parecía 
más alegre de lo qae estuviera en su vida, 

y tan rendido con cuantas le prestaban 
atención, que le cayera que hacer al niño 
vendado si a.cudk queriá siempre que él le 
invocaba. 

Después de participar la boda de Lola 
de Peñarrosa con el conde del Redil, y 
agotados los agasajos y parabienes, bailá-
ronse unos imperiales, en los cuales por 
vez primera se enlazaron los brazos de 
Adriana y Enrique. 

Terminados aquellos, y á ruegos de la 
duquesa, que veía sufrir á su amado, re-
tiróse éste entre los saludos y repetidas 
felicitaciones de la perfumada concurren-
cia, acompañándole hasta la puerta el ba-
rón y hasta su casa el conde del Redil, en 
cuyo brazo se apoyaba. 

—Ha hecho usted efecto, díjole aquel. 
—Hemos salido^del paso, conde; era mi 

único anhelo: ahora podré esperar tran-
quilo el breve plazo que falta para mi com-
pleta felicidad. 

En el último tramo de la escalera cruzá-
ADBUSA. TOMO N. - 1 8 
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ronse con nn hombre que, aunque muy ta-
pado, conoció en el Enrique al ingles que 
tan extrañamente se le apareció en el café 
para abrirle el camino de la gloria y la 
fortuna. Extrañóle verle en aquel sitio, y 
encarándose con él le djio: 

— Caballero, aunque usted parece no 
querer conoceruíe, de mi imaginación no 
puede despintarse su figura. 

—¡Ob, señor de Veláscó! ;:Y!o me ÍÓnro 
en ser Siempre el mrsmo servidor de ussed, 
dijo el inglés algo desconcertado. 

—Dispénseme usted si soy importuno, 
insistió Enr ique para descubrir alguna luz 
sobre una idea que á la vista del inglés 
asaltó su mente. ¿Está usted invitado á la 
fiesta? 

—¡Oh, no señorl Mas me precisa ver 
abofa misino á mi amigíf'Jamés Ke ley . . . . 

- ¿ E l ? . . . . ' 
— E l . . . . 
—¿El administrador de la duquesa? 
—Sí.... señor de Yelasco. 

- ¿ S S -
—[Ah.... ya! Gracias, caballero, dijo e l 

jóven apretando convulsivamente la mano 
del inglés. Y miéntras éste con paso pre-' 
cipitado tomaba*la escalera, continuó: Todo 
lo comprendo ahora! 

—¿Qué sucede? preguntó el dèi Redil, 
—Es poco todo mi corazon para amará 

Adriana; no es digno de ella ningún mise' 
ro mortal. 

•2-Però;... 
—Despedo hablaremos conde, que no 

podri a aho.a, aunque qmsiérá, i Ob, ella 
solo "élla podía hacer lo que ha b ' d A 
¡Cómo pagarla lo que fé debo! 

Acompañó el conde aí entusiasmado, en-
fermo hasta dejarle bajo e) cuidado,de su 
madre, y dé vuelta á los salones, de don* 
de momentos ántes se ausentara, halló á 
Adriáná qu¿, afable y delicadamente, so 
despedía de: la concurrencia, rearándose á 
sus habitaciones. 

Presentó el del Redi! el bníko á su jóves 
desposada, invitándola p a r a l a polka qu© 

» • 



preludiaban, cuyos ojos cambiaron una mi-
rada, solo comprensible para ellos, dicien-
do el conde: 

—Nunca ha brillado más una belleza 
que la tuya esta noche. 

—¿Por qué? 
—En todas cuantas te rodean brillan las 

joyas; en ti, solo la hermosura. 
—¡Adulador!.... 

¿Por qué no te has presentado con 
iguales galas que tu hermana Aurora? 

—¿Te gusto así mónos? 
—Lo que te he dicho ántes, te lo prueba. 
—Pues si así te gusto, no deseo más. 

¿y no quieres contestar á mi pre-
gunta? 

Ruborizóse Lola y bajó los ojos son-
riendo. ¿Es que el estado de tu erario no 
lo permitía? dijo el conde sonriendo tam-
bién. 

—¡Ohl.... no. 
—¿Pues....? 

— ~~ " — 2 3 7 — 

—¿Por qué ese empeño, Qárlos? 
- P o r q u e quiero desde hoy ser dueño 

de todos tus p ^ ^ f - Z Z l Z 
Lola se ha presentado en el baile con tau 

modesto atavío? 
- P o r q u e en tantoque yo bailo, apaguen 

su hambre algunos hambrientos. 
Estrechóla el conde contra su corazon 

e x c l a m a n d o ebrio de felicidad: 
- ¿ B e n d i t a , mil veces, bendita seasl 



La.. 

SI 

Un u n i f i c o palacio levantado en la 
oalle de Atocha llama nnestra atención 
cuatro años despnes de los sucesos descri-
tos. Este palacio era generalmente cono-
Qido, y con frecuencia visitado por infini-
dad de familias que á él acudían á derra-
mar una lágrima de gratitud y bendecir á 
sus jóvenes dueños, los simpáticos espo-
sos Adriana de Wolsey y Enrique de Ye-
lasco, á quienes ya conocía todo Madrid 
sin distinción de clases, pues á todas pro-
curaban ser útiles conforme á sus necesi-
dades. 

Fundadores de muchos asilos de bene-
ficencia, hicieron construir un espacioso 
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edificio en el camino de Aranjues d e s t o -
do excesivamente par» albergue de de» 
valido,, donde hacían trasladar gran par-
le de los nnmerosos « t o n » q » 
ban, librándoles asi de sus ^ M 
L a n a s covachas, capaces por srsolasá 
precipitarles á una muerte con la que 
^ez U enfermedad no les a m e n a z a EX-
cusado es decir el bien que esto prodoo» 
T U humanidad afligida, y 
que el agradecimiento llamaba sobre te 
caritativos esposos. 

Nosotros, qne no hemos de ser peor re-
cibid» que-cuantos llegan 4 

r i d ' a l í C i f i t - tan reducida como 

p e l o ! Frente de ellos, doña Odrmcn sos* -



nia en sus rodillas una hermosa niña de 
tres anos de edad, cuyos- infantiles juegos 
e v o c a n t e s caricias rejuvenecían á la di-
chosa abuela. Al ténder nuestra vista1 por 
el aposeato, el anciano José anunciaba 
á los condes del Redil, ántes de los que 
ent ro corriendo un lindísimo niño de no 
» á s edad que la hija de Adr iana , cuyos 
dorados rizos flotaban sobre su espalda y 
abrazándose al cuello de aquella la dijo 
con ese encantador lenguaje de los niños, 
Balbuciente é incorrecto: 

Isabel i ta me h a dicho que te d i e ra 
mil besos. 

— P u e s qué ¿venís de las Ursulinas? 
pregunté la duquesa dejando el asiento y 
entregando su hijo á la aneiana Ana. 

—Sí , querida, d i jo Lola abrazándola. 
H o y Ortiz. toma posesion de la subsecre-
tar ía do hacienda, é Isabel- es tá ocupada 
recibiendo las muchas personas que van á 
felicitarla, por lo que nos hemos br indado 
á visitar á la niña hoy que se recibe en el 
colegio. 
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—No les fa l ta rá á ambas un abrazo mió, 
respondió Adriana, miéntras Lola besaba 
á doña Cármen y á su bella nieta, y los dos 
felices esposos encendían un par de legíti-
mos habanos arrel lenándose en un confi-
dente. 

Siguióse luego una dé esas ínt imas esce-
nas de familia en que las madres se cuen-
tan las gracias y proezas, salpicando sus 
pa labras con besos y abrazos á las p ren-
das de su corazon, escuchan los padres á 
unas y á otros con amor y embelezo, y á 
todos miraD embobados los abuelos, y ver-
tiendo lágrimas de alegría levantan á D i o s 
los ojoá dándole gracias por la inefable fe-
licidad que les acompaña al sepulcro. Así 
la anciana madre de Velasco no pudo mé-
nos de exclamar mirando á sus hi jos y á 
sus nietos: 

—¡Oh, dichosa vejez la mia, tan dicho-
sa como honrada! 

Mas como no siempre nos es dado con-
templar los brillantes rayos del sol, una 
amenazadora nube oscureció al momento 
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tac diáfano cielo Gon la repentina apari-
cion de la baronesa del Monte, Á cpya vis-
ta se levaataron todos 'pintándose .en su 
rostro la más viva sorpresa y alarmante 
ansiedad, y era que venia con el semblan-
te -desencajado; los ojos hundidos y rodea-
dos del encendido surco que t ras s í deja-
r o a las copiosas lágrimas que vertieron. 
Su cabello y t raje en .desorden, y todo el 
aspecto de su persona tal, que justificaba 
la alarma con que fué recibida. 

—¡Mamá! . . . i 
— ¡ T i a l . . . . 

- —¡Señora! 
Tales fueron las exclamaciones édn que. 

le salieron al paso, á las que contestó ar 
rojándose en una butáea y abogando stts 
sollozos con su pañuelo de encaje. 

—Pero tia, ¿quésucede? preguntó Adria-
na temblando. 

—¡Por Dios, mamál ¿qué es eso? dijo 
Lola rodeando con sus brazos el cuello de 
la baronesa. . 

- - S o y la mujer más desgraciada del 
mundo, pudo*«l fin exclamar. 

—Pero sepamos.qué o c u r r o . . . . 
—Mi Luis. " . mi Auro ra . . . . 
- ¿Qué? . . . . 
"Erainútil toda pregunta, pues.las lágri-

mas le abogaban la voz, y sólo después'de 
haber' desahogado su desesperación con 
ellas, pudo dar salida á las palabras que 
con tanta ansiedad todos esperaban, por 
las cuales vinieron en conocimiento: de lo 
sucedido, que brevemente ^explicáremos á 
nuestros lectores. 

Casada Aurora con el hijo de un rico 
banquero por mero capricho, y á despe-
cho de §na padres, que no admitían yerno 
sin blasones, el cual cayó incáutaiaeuteéu 
las artificiosas redes dé aquella hasta el 
extremo de depositarla para hacerla su 
esposa, y creyéndose ésta superior á él, 
entró en su nueva casa Como eq: país con-
qui.stadp, malbaratando en un día lo que 
el viejo banquero reuniera en muchos años, 
y sembrando la discordia entre padre ó 



Lijo en términos que aquel bajó al sepul-
cro agobiado por pesares »que su vejez 
no pudo resistir. Libre ya de su sue-
gro aumentó su despotismo, y abusando 
del predominio que ejercía sobre su espo-

" so, hízole comprar un título de nobleza, 
que fué el precio de la paz con sus delicio-
sos suegros, lo peor" que al novel hidalgo 
podia sucederle, pues aconsejada por su 
vanidosa madre vino Aurora á ser el cons-
tante tormento y la inevitable ruina de su 
marido, por lo que éste, en el colmo de su 
desesperación y debido quizás á un mo. 
mentó de lucidez que la misericordia de 
Dios quiso concederle, reunió lo que de su 
fortuna le quedaba y emigró de Madrid, 
dejando la siguiente caita que en sus cris-
padas manos estrujaba ta del Monte: 

«Señora: Yuelva usted á recobrar su her-
mosa hija, que harto desgraciado me ha 
hecho ya, y dediqúese con toda la solici-
tud que debe á enseñarla los deberes de la 
mujer, para que pueda algún dia ser bue-
na esposa v buena madre de familia. Co-
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mo creo esté lejano, voy á esperarlo lejos 
de ustedes en busca de la paz que tanto mi 
corazon necesita.» 

-—¡Infame! ¡infame! exclamaba la baro-
nesa, ¡esto es inicuo, abusar así del candor 
de.una niña hasta arrebatarla á sus pa-
dres, para abandonarla luego tan villana-
mente!! 

—Y Aurora, ¿qué dice á eso? preguntó 
Lola*. . , 

—¿Qué ha de decir? . . . r que su marido 
es un monstruo de quien Dios le ha hecho 
señalada merced en librarla. 

pues si eso dice, no hay motivo para 
desesperarse, repuso la duquesa. 

pe ro como él es un hipócrita, la opi-
nión pública condena á mi pobre hija, y 
yo no puedo resistir tal humillación . . . . 
¡y aun si fuera esta solal lo más grave 
no lo sabéis, ni encuentro palabras con qué 
expresarlo. 

—¿Todavía hay más? 
—¿Mi L u i s . . . . 
—¡Cómo! ¿qué le pasa á mi hermano? 
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—|Es horrible! 
—Pero sepamos . . . . 
—Estamos armiñados , perdidos para 

siempre. 
Palideció Lola, y despnesde cruzar En-

rique y Adriana una mirada dé ráteligen^ 
cia, repuso ésta: 

—Por ahí debíamos haber empezado, 
querida tia:. lo sucedido á Aurora y lo que 
ha hecho Lu i s lo teníamos previsto. 

—¡Cómo! ¿También tú osarás culpar á 
tus primos? 

—lío creo haber culpado á nadie;; solo 
pregunto: ¿quién es el culpable de todo eso? 

—¿Quiénes han ser? E l reptil que mi 
hija se dignó levantar hasta ella, y la ca-
prichosa esposa de Luis¿ que . mira á su 
marido como uno de sus juquetes. 
. Sonrió la duquesa y prosiguió: 

—Sepamos qué le ha sucedido al ba-
roncito. 

—¿Qué ha de suceáerle?. . . . . .Que ago-
tado cuanto su esposa y nosotros temamos, 

quiso probar fortuna en*el juego para sa-
tisfacer los caprichos de aquella, y 

La baronesa no pudo proseguir; de nue-
vo las lágrimas acudieron á sus ojos. 

—Grave debe de ser lo que así le t ras-
torna á usted, dijo el conde del Redil. 

-rt-Estamos perdidos; nuestra ruina, nues-
t ro descrédito es inevitable. 

—¿Y á cuánto asciénde lo que ha per-' 
dido Luis? preguntó el esposo de Adriana." 

—Es muy crecida la suma, repuso la ba-
ronesa, y lo peor es que ántes de las cua-
t ro debe satisfacer á dos usureros que le 
amenazan con llevarle á los tribunales, y 
mi hijo, ántes que verse en tal afrenta, ha 
jurado-levantarse la tapa de los sesos. 

—¡Es posible, mamá! dijo L o l a llo-
rando. 

—Sí, hija, sí; el barón se ha quedado vi-
gilándole, pues todo puede esperarse de 
su desesperación, y yo he venioo corrien-
do, porque necesitaba desahogarme. 

Ciuzaron algunas palabras Enrique y el 
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conde del Redil, y dijo el prioiero dirigién-
dose á la baronesa: 

—Voy allá al instante, señora, para sal-
var el baen nombre del barón del Monte. 

—¿Usted? exclamó aquella. 
—Me cabrá este honor, si usted no me 

lo impide. 
—Me he dirigido á la duquesa mi sobri-

na p a r a . . . . 
i —Su sobrina de usted, interrumpió és-
ta, no tiene o t ra voluntad que la de su es-
poso, y solo hace lo que él dispone. 

Un beso de Enrique selló los labios de 
Adriana, y junto con el conde dirigiéronse 
apresuradamente á ver al baroueito. Cuan-
do aquellos hubieron salido, sentóse la du-
quesa al lado de su {jia, y cogiéndola una 
mano, la dijo: 

—Jamás ma atreveré á acusar á una 
madre de la desgracia de sus hijos; mas 
¡ayl cuán cierto es que con la educación 
que se les da va unida la felicidad ó su in-
fortunio! Usted que tan duramente re-
probaba las nuevas y, según usted, extra-
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ñas costumbres, que iba adquiriendo Lola, 
toca hoy el resultado de ellas. Lola es la 
mejor de las esposas, el modelo de las ma-
dres, á quien bendicen unos, admiran otro3 
y respetan todos. Aurora y Luis, cuyos 
hábitos tanto usted aplaudia, están al bor-
de del precipicio, arrastrando consigo á 
sus respectivos consortes. 

—¡Oh! eso.... 
—Sí, tia, es preciso que una vez llegue 

la verdad á sus oidos por labios que no 
pueden ofenderla, pues sobrado sabe us-
ted el deseo que los mueve. E l esposo de 
Aurora ha sido hasta boy un buen esposo, 
demasiado condescendiente quizás, y ha 
dejado de serlo forzado por sus sufrimien-
tos, horrorizado ant9 el porvenir que, si-
guiendo así,le esperaba. La esposa de Luis 
es una niña abandonada á sí misma desde 
su infancia, y por ío mismo voluble y an-
tojadiza; mas al lado de un hombre timo-
rato y de unos suegros que delicadamente 
supieran desvanecer el humo de que está 
llena su cabeza, inculcando en ella sanos 

ADRIANA. TOMO I I — 1 9 



— 2 5 0 — 

consejos y máximas saludables, llegaría á 
ser una mujer de provecho en vez del sér 
inútil y casi perjudicial de ahora. 

—¿Has acabadc con tu arengS? dijo la 
del Monte temblando de cólera. 

—Sí, tia; comprendo que es tarde para 
desandar lo andado. 

—Basta ya, Adriana, que no est í mi ca-
beza para oír sermones, dijo estallando la 
baronesa. ¡Lástima que no se conceda el 
púlpito á l^s mujeresl 

Sonrió bondadosamente la duquesa mi-
rando á doña Cármen, que.meneaba la ca-
bera como diciendo: 

—-Esta señora es incurable. 
Levantóse I» del Monté, y cogiéndose 

del brazo de Lela, repuso dirigiéndose á 
su sobrina: 

-^-Te agradezco todo lo que bagas en 
esta ocasión, y más si suprimes ésos dís- . 
cursillos per innecesarios. 

—Comprendo £u inutilidad y le ruego 
me dispense lo que la be fastidiado. 

—Vamos, dijo la baionesa á su bi ja , 
pues me tarda el momento de llegar á casa.. 

— Tranquilícese usted, tia, respondió 
Adriana; mi Enrique lo arreglará todo. 

Una hora despaes abrazaba éste á su es-
posa diciendola: 

Espero que este goipe será al baroacito 
provechoso. * 

—¿De vórab?, 
—Sí, ángel mió; ha llorado en mis bra-

zos como pudiera un niño, diciéndome:— 
«Enrique, eres mi primo al ser esposo de' 
Adriana; por ella, por nuestro parentesco, 
ya que otra cosa no puedo iuvecar en mi . 
íavor. t e ruego'que me perdones Lo que te 
he ofendú'o, y te pido que no te separes 
un momento de mi lado; necesito de un 
hombiccomo tú¿ pues yo me siento incapaz 
d<í luchar solo con todas las contrariedades 
que me rodea,n.a—Así se lo he ofrecido, y 
lo. cumpliré. 

—¡Dios.le ayude!.. ¿Y cuánto nos cuesta 
su conversión? 



—¡Cuatro millones! encargándose el con-
de de cubrir el crédito de tu señor tio, que 
también anda algo descalabrado. 

—'¡Éste y su esposa no curarán! ¿Y Au-
rora? 

•—Compadezcámosla, Adriana. 
— L o dices de una m a n e r a . . . . ¿Qué 

más ocurre? 

—No te lo ocultaré, pues tienes fortale-
za suficiente para resistir toda clase de 
Impresiones. Aurora ba tenido, durante 
l a ausencia de su madre, dos vómitos de 
sangre, y según parecer de. los facultativos 
q u e acaban ahora de verla, la tisis es ir-
remediable. 

—¡Dios mió! exclamó la duquesa empa-
ñándosela los ojos. 

—¡Pobre Aurora! murmuró doña Cármen. 
—¡Oh! es preciso hacer regresar inme-

diatamente á su esposo, Enrique, pues se-
rá un gran consuelo para la infeliz. Yoy 
corriendo á prometérselo yo misma, y tú 
lo conseguirás, ¿verdad? 
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— ¿Cómo no, si mi ángel lo desea? dijo_ 
Enrique estrechándola contra su corazon. 

—Pues no me detengo Y apoyando 
sus manos en los hombros de su esposo, 
preguntóle con diílce coquetería, dirigién-
dola una mirada llena de amor: ¿Qué hará 
mi bien entre tanto? 

—Empezaré un libro que se titulará: In-
fluencia de la mujer buena en la sociedad. 
¡Oh! será mi gran obra, porque absorberé 
inspiración á todas horas. 

—¡Enrique de mi alma! 
—¡Sí, Adriana mial Tú serás el original 

de mi retrato. Dichoso yo, dichosos mis 
hijos que tal madre les cabe. 

Como si éstos entendieran las últimas 
palabras, t rataron de confirmarlas, la pe-
queña Carmencita abrazándose á las ro-
dillas de su madre, y el tierno niño pro-
rumpieudo en sollozos hasta verse en sus 
brazos. 
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Algunos meses despues, y gracias á la 

influencia de sus primos, espiraba Aurora 
en los brazos de su esposo, tiernamente re-
conciliada con él y arrepentida de sus pa-
sados errores. Luis miraba con horror el 
juego y*sus amigos de perdición, y su^es-
posa, que acababa de ser madre, entraba 

• á formar parte de algunas sociedades de 
beneficencia, de las que era fundadora 
Adriana de Weisey. 

FIN D E LA NOVELA. 
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